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GOBIERNO CIVIL 
DB LA PROVINCIA DE BARCELONA 

SeCCtOU llt: PöMKNTO 
Initrucchn pählica, N.o 429 



La MX0M* Diputation provincial, confecha 
^ dei «ofWMire» mr 4$te lo que sigue: 

iSiMiRO. Sr,'^Rftir4äo el dictämen relativo d 
IsoHenciony meäiatUB concurso, de la mejor 
Vtnion eantlkma dd po^a catalau «L' Atlant 
tiäa» ortginai d^ D. Jacinto Verdaguer, Pbro., 
de que se diö cuenta ai Cuerpo provincial en se- 
sion publica ordinaria del 3 del corriente, y 
habiindose mostrado claramente en la propia 
sesion el vivo inter^ que el asunto inspira y el 
desto de que se obtenga la referida traduccion, 
ya se deba ista al mismo poeta ya d tercera 
persona, preeiso ha sido adoptar acuerdo mds 
procedente, dadas las aspiraciones que se mani- 
festaron al discutirse el aludido dictdmen.-^ 
Desestimada la idea del certdmen, pero admi* 
tida la de que la cantidad que invierta la Dipu' 
taeion se destine d recompensa del traductor, 
solo cabia seguir dos sistemas: ö el de que el 
Cuerpo provincial, prävia la oportuna vinia, 
encargue directamente la version interesada d 
Corporaciott 6 d persona de reconocida capaci' 
dad; ö bien que la indicada suma se-ofre^ca al 
mismo autor del poema, d fin de que, por los 
medios que su indudable talento le sugiera, lo» 
gre dotar d la literatuna general espaflola de 
aquel interesante trabajo,^La simple enuncia* 
cum de uno y otro sistema ha bastado para am» 
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vencer de las ventajas del segunäo.'^Nadie, tn, 
efecto, mejor que el insignepoeta ofrece garan>- 
tia de que el resultado del ofrecimiento que Ul 
Corporacion provincial acuerde corresponderd 
d los levantados möviles que la impulsan, Acom- 
pafiar el texto catalan con undversion casteHa* 
na, la mds excelente que sea posible, d fin de 
que las innumerables belle^as del original sean 
universalmente apreciadas, conto lo estdn sieu" 
doya en este pais y en territorios hermanos del 
nuestro con la reciente publicacion delyolümen 
correspoudiente al certdmen de los Juegos Flo- 
rales del presente afio,^En fuer\a de laspre^ 
cedentes indicaciones y dandoporreproducidas 
las pertinentes del dictdmen de que en la ulti- 
ma sesionse diö cuenta.^La Diputacion pro- 
vincial en sesion publica ordinaria de 5 del 
corriente acordö: i.^conceder dD, Jacinto Vier- 
äaguer^Pbro^ unasubvencion en cantidaddemil 
Pesetas con destino d la version en castellano de 
supoema tV Atldntidat escrito en idioma cata- 
lan, que verifique por si ö por tercera persona, 
a,9que,publicadaya laprimera edicion delpoe- 
ma en el volümen de los Juegos Florales corres- 
pondiente al afio actual , la expresada traduc- 
cion deberd acompaäar el texto en. la segunda 
edicion que se di d lu\ del nombrado poema. 

Lo que traslado d V, para su conocimiento y 
satisfaccion, Dios guarde d V. muchos afios, 
Barcelona 3 t de Julio de 1877. 
C. Ibanez de Aldecoa. 



Sit. D. Jacinto Vbrdagver, Presbftero» 



LA 



ATLANTIDA 



EXCM. SR. D. ANTONI LOPEZ 



Muntat de tos navilis en 1' ala benehida, 
busquf de les Hespörides lo taronger en flor ; 

mes {ay! 0$ ja despuUes 
de r ona que hä tants segles se n' es ensenyorida, 
y sols puA ofj^rirte, H 't^^uhen, e|xes fuUes 
del arbre del fruyt d' or. 

Jascinto VerdagueR; Pbre. 



Vapor trasaüintich Ciutai ComtaL^iS de Novembre de 1876. 



EKOAO. SR, D. ANTONIO LOPEZ 



Llevado por las bendecidas alas de tus navfos, busque 
el naranjo en flor de las Hesperides; mas {ay! despojo 
es de las olas que, luengos siglos hä, se han ensenoreado 
de el, y solo puedo ofrecerte, si te placen, estas hojas del 
ärbol del fruto de oro. 



Jacinto Verdaguer, Pbro. 



Vapor trasatlintico Ciudad Conia/.— 18 de Noviembre de 1876. 
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Vingueren grans terratremoU £ 
inundacions yen lo curt espay 
d' una nit r Atlintida 8*enfonzi 
dins la terra entreoberta. 

Platö. 




L llegir en un dels magnifichs diälechs de Platö que 
[Solo anava d cantar lo gran fet geolögich del enfon- 
zament de V Atldnüda quan la mort per malaventura nos* 
tra gelä ses inspiracions avans de naixer, los colors de la 
vergonya me surten d la cara y 'm sento caure de les 
mans mon petit Uibre, convensut de que sols d V escalfor 
del sol de Grecia podia escriures, vora les mateixes anti- 
gues fonts de la tradiciö que les ruines dels pobles, V oblit 
y '1 descrehiment han estroncades. 



Ära, al trdurel d Uum, veig ab recansa quant sumtuös 
edifici hauria sortit d' eixes hermoses pedres, si haguessen 
caygut en una ma de mestre, y que hl haurfa terra de sobres 
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Acaecieron grandes terremotos i 
inundaciones y, en el breve espacio 
de ana noche, la Ati&ntida se 8umi6 
en la tierra entreabierta. 

Platon. 




L leer, en uno de los magnfficos diälogos de Platon, 
ique Solon se disponia ä cantar el gran fenömeno 
geol6gico del hundimiento de la Atläntida, cuando la 
muerte , per nuestra malaventura, helö sus no nacidas 
inspiraciones, los colores de la vergüenza asoman ä mi 
rostro y siento caerseme de las manos mi pequeno libro , 
convencido de que s61o hubiera podido escribirse ä los 
ardores del solde Grecia/junto ä las mismas antiguas fuen- 
tes de la tradicion estancadas por la ruina de los pueblos, 
el Divido y el descreimiento. 

Ahora, al sacarlo ä la luz, veo con pesadumbre cuän 
suntuoso edificio hubiera salido con tan hermosas piedras 
d haber caido en mano maestra, y que habria terreno sobra- 
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per aizecarhi un roure en V endret ahont he plantat aqueix 
reboll, que encara que reboll com es, an]rivol y mal arre- 
lat, me costa mes que si T hagues regat ab sanch de les 
venes. 

Era en les primeres volades de ma jovenesa, y per lo 
tant mes perdonable, quan, poch satisfet de mes cansons y 
corrandes, gosf posar les mans en aqueixa obra, arreconat 
com vivia en un mas de la plana de Vieh, sens haver vist 
mes terra de la que s' ovira desde un marlet de les serra* 
lades que V enrotllan y coneixent la mar com si sols V ha- 
gues vista pintada; mes aixo y mon poch seny me posaren 
la ploma d les mans; altrament may m' hi haurfa arriscat. 
Mon apartament del grans centres y ma falta d' experien- 
cia literaria y, mes que res, V espectacle sempre nou de la 
naturalesa que ab les coses mes petites dona imatge de les 
coses mes grans, me feren pendre '1 vol ä la bona de Deu, 
sens adonarme del poch dalit de mes ales. Les antigues 
croniques de Catalunya y d' Espanya, de que m' agradava 
escartejar sobre tot les primeres fuUes, m' ompliren la 
fantasfa d' aquells fets que, de tant llunyers y embolcallats 
ab la calitja dels temps primitius, V historia va oblidant y 
perdentne '1 compte, y en una obra asc^tica de Nierem- 
berg llegf per primera vegada, entre 'Is grans cdstichs ab 
que Deu ha flagel-lat la terra, 1' enfonzament de la que 
tants sabis geolechs y botdnichs veuhen jayent al fons de 
la conca del Atläntich. 

A r ombra de sos tarongers, i que enciseres me sem- 
blaren les Hesp^rides, amor de T antigua Grecia, que feren 
30splrar tant dolsament les lires de sos poetes! que esgar- 
rifös lo Pyrineu entre les flames , pero que tentadores y 
belles les ones d' or y plata que de ses foses entranyes 
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do p«ra que preval^era un robl^ en el espacio «n que 
plante este rebrote, que äunque sea rebrote, anal y omI 
arraigado, me cuesta mäs que si con sangre de mis venas 
regado lo hubiese, 

HalMbame en los primeros vueto$ de m juventud, y 
mas perdonable por tanto^ cuanda, poco satisfecho de mis 
canciones y coplas, ful osado ä pQner las manos en este li«* 
bro, arrinconado, segua vivia , en una alquerfa del llano 
de Vieh, sin haber visto mäs tierra que la que $e divisa 
desde las almenas de la serrania que lo rodea» y conocienr 
do el mar como si s61o en pintura lo hubiese visto; 
mas esto y mi corto juicio pusieron la pluma en mis ma« 
nosy de otra suerte nunca me hubiera atrevklo & tanto. Mi 
alejamiento de los graades ccntroa^mi fedta de experieaeia 
liteiaria y, mäs que todo, el e^pectäculo siempre nuevo de 
la natttraleza, que es, en sua cosas mis pequenas, trasunto 
de las mis grandes^ hideron que emprendiera el vuelo i 
la buena de Duos, sin parar mientes en el eseaso eafuenso 
de mis alas. Las autiguas cnSnieas de Catahiäa y de Espa« 
na, cuymsprimeraspdginas, sobre lodo, deleitibamct en 
trashoiar, Uenaron mi Csiatasfo de aquellos hedios que^por 
SU lejanDa, y por estar enruehosen k oerraioa de fosr tiemt 
pos primitivos, echa en ohrido la historia perdiendolos haa^ 
ta de ia cuenta, y en una obra ascetica de Nieremberg, lei 
por vex prtmera, entre los terriblea castigos con que Dtos 
ha flageiado la hnmanidad» el hundimiento de la que tan«' 
tossabiosgeolögosynaturaliaias coatemplan yacente en 
el fondo de la ouenca del AtUntico« 

De sus naranjos ä la sombra jcuän hechiceras me pare- 
deron las Hesp^rides, amor de la antigua Grecia> que con 
dulznra tanta hideron suspirar !a lira de sus poetas 1 cuän 
espelttznante el Pirineo entre Hamas, pero cuän tentäd<H 
ras j hermosas las olas de plata y oro que rodaron de sms 
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rodolarenl que gran Hercules allargant ab lo sepulcre de 
Pyrene la cordillera ä que ha dat nom, batent ä colps de 
clava los gegants de la Crau en la Provensa, atuhint ä 
Geriö y al Kbich Antheu, esparverant les Harp(es y Gor- 
gones, y en son darrer treball, esportellant la montanya 
de Calpe, tanca del Mediterrani, y abocando com un riu 
en la vehina Atldntida , • aqueix pont llevadfs que Deu 
trencä per incomunicar en ^poques de corrupci6 los mons, 
tornats A unir en lo m^s herm6s dels segles modems pels 
titänichs brassos de Colon. 

Aqueix aterrant les columnes del Non plus ultra y 
esqueixant la cortina de la Mar tenebrosa , me semblä la 
m^s gentil Corona del poema que ab massa coratge gosf 
empendre, comensantne d' escriure 'Is primers cants. 

Cent vegades volguf recular, com qui entra en una balma 
esglayadora d' hont ningü ha escandallat los abismes; cent 
vegades deixf caure defallit lo mon de mes pobres inspira- 
cions rostosavall, y altres cent vegades , com Sfsifo, torni 
ä pujar vers 1' alterosa dma lo feixuch pes tant mal midat 
ä mes espatlles de poeta. En eixa lluyta terrible en que , 
vensut 6 vencedor, sempre era jo qui rebia les espumes, 
una malaltk 'm feu deixar los dolsos ayres de la patria 
per les ones de la mar, no tant amargues per mi d' ensä 
que bressavan mos flayrosos somnis y ab cäntichs y mü« 
sica m' hi cridavan hermoses visions de jovenesa. Passaren 
falagueres 6 aterradores davant mos ulls enllühernats, y 
caygudes les barreres de mes montanyes anyorades, mon 
horisö po^tich s' aixampld com un cel que s' esböyrä. 

Vegf Cädiz, la de cent torres d' ebori, Abila y Calpe que 
semblan dos gegants que acaba de despartir lo Mediter- 
ran! de una arrambada obrintse pas entre Uurs peus de 
marbre. AI ferreny Montgö y al cap Finisterre demanf 
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fundidas entranas: cuän grande Hercules alargando con el 
sepulcro de Pirene la cordiilera ä que diö nombre, batien-i 
do i clavazos ä los gigantes de la Grau en la Provenza, 
aniquilando & Gerion y al Ifbico Anteo, amilanando Ar** 
pfas y Gorgonas y, en su postrer trabajo, aportillando la 
montafia de Galpe , dique del Mediterrdneo y soltändolo 
como un rio en la vecina Atläntida, pueiite levadizo, roto 
por Dios para, en 6poc& de corrupdon, incomunicar los 
mundos vueltos ä unir en el mäs hermoso de los moder« 
nos siglos por los titänicos brazos de Goloii. * 

Colon, aterrando las columnas del Non plus ultra y ras« 
gando el velo de la Mar tenebrosa^ pareciöme el mdsgentil 
coronamiento del poema que, con valor sobrado, os^ em* 
prender comenzando d escribir sus cantos primeros. 

Veces den intentd retroceder como el que* penetra en 
antrö pavoroso de insondeados abismos; veces cien^desfe- 
ileddo, dej^ rodar por el declive el mundo de mis pobres 
inspiradones y otras tantas como Sfsifo remont^äla empi- 
nada cumbre la abrumädora carga tan poco adecuada d 
mis hombros de poeta. En tan horrenda lucha, en que 
vencido ö vencedor siempre me alcanzabän los chispazos, 
obligöme una dolencia ä dejar los dulces aires de la patria 
por las olas de los mares, no tan amargas para mf desde 
que mecian mis fragantes ensueiios y ä ellas me sentia 
llamado con müsicas y cänticos por hermosas visiones ju- 
veniles. Halagüenas 6 iaterradoras cruzaron ante mis des^ 
lumbrados ojos y caidas las barreras de mis atractivas mon- 
tanas, ensanchöse mi Horizonte poetico como cielo que se 
despeja. 

Vf Gädiz, la de den torres de marfil, Abila y Galpe que 
parecen dos gigantes que el Mediterrdneo acaba de despar- 
tir de un empellon abriendose paso por entre sus marmö- 
reas plantas. AI p^treo Montgö y al Gabo Finisterre pedf 
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ses liegendes mitx oblidades ja com los pobles qua les die- 
taren, y al B^tis y Guadiana recorts de les terres sumer« 
gides per ahont degueren allargar aes argentades cintes ; 
orf davant les sagrades cendres de Colon que desde sa 
tomba miserable , vergonyosa per nosaltres ä qui regalä 
un continent , sembia guardarnos encara la perlia de les 
Antilles ; vore^f les Azores y altres illes atlintiques que 
com i pilastres del gran pont romput ensenyan encara '1 
front rallat pel llamp de la Tenjansa divina. 

Entre ells m' afigurf veore als Atlants alsapremar aque- 
lles roques y escuUs, Ilansantlos contra '1 cel, y ab brams 
y cridadissa pujar^ caure^ y ab los bocfins de llür peläsgica 
torre rodolar al abisme de les ones: y, no cal dirho , mon 
poema s' acabä per eil mateix, com una d' eixea petxines 
que cada 4ia^ cansada de bnutyiries, la maror Hansa ä la 
plat)a; y, be ö mal arrodonit, y^usel aqu(. 

^Haure desUukit y fet malbeaqueixes esbalahidores tradi- 
oocfö, tresor de les centuries^ escampa^ com les perles en 
le^snariiies e^rnnyoles? Haur^esfttUat aqueixes fiors cuUi- 
det la matinada de ma vida enr ks ivalb y garrigues de la 
patria?Oh^ $i V iUga. m' haguesdlei^t ses enlayrades 
ales> si hi^tfs tiogut la. cadiena d' or de Y inspiraciö dels 
graas poetes, i d' a(|ueixe$. perles, malaguanyades en mes 
maus barruhetes, li 'n hauria fec un coUaret de sultana, y 
ab eixes y ahrea m^s bea triades flors hautia coronat son 
üront de reyna. AraeUa 'm perdö si goso posar ä ses plan- 
tes mon manadet d"espigolera vora les daurades garbes 
del camp^ sempre assoleyat y benehit de Deu, de sa litera- 
tura. 



AI despedirme, fa pocb temps, del mar, bressol de mes 
darreres iluskms, tot assegurant los peus en los escalons 
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sus lejeodas medio olvidadas como lös pUfeblos que las 
dtctaroQ y iil Betis y al Guadiana recu^dos de las tierras 
sumergidas .por las que debieron de alargar sus plateadas 
cintas. Or6 ante las sagradas cenixas de Colon que, desde 
SU miserable tumba, afrentosa para nosotros fi quienes 
don6 un continente, pareoe guardarnos aön la peria de las 
Antiilas; cost^e las A^ores 6 islas trasaddmicas que, eual ]^- 
las del gründe puente derrutdo, mttestrtti a4a «u freute 
maroada del rayo de las venganzas divitias. 

Imagindme ver entre ellas 6 los Atlantes abaprimando 
aquellas rocas y arrecifes , arrojändolos contra el cielo y, 
con aüllos y vocerfa, trepar, caerse y trastumbar oon los 
tro2GS de su peMsgica torre al abismo de las olas y \A que 
decirlo! acab6se mi poema por s( mismo como una de esas 
conehas que la marea, cansada de brt^rlas un dta y otro dia, 
arroja ä las phiyas y, bien 6 mal redondeado, aqul lo teneis. 

^Habr^deslucido y menoscabado esas «peregrinas tradi- 
ciones, tesoro de k» siglos esparcidö cuäi las perlas por 
las marinas espanolas ? habr^ desho^do esas üores oogidas 
en la alborada de mi riöa en los valies y cairasoales de 
mi patria? Ohl si el äguila me hubiese prestado sus re- 
montadoras alas, si hubiese poseido la äurea cadena de la 
inspiracion de los graadespoetas, con tales perlas, malogra- 
das en xnis tosoas manos, latbrado k hubiera una gargantilla 
de sttltana y, con ellas y otras mejor escogidas flores, 
hubiera cöronado sus stenesdereina. 6u perdon me conce- 
da, si ahora oso deponer ä sus plantas mi mano}illo de 
cspigadera )unto 6 las doradas haces del stempre sokado 
y por Dios beadito campo de su literatura. 



AI despedirme no ha mucho del mar, cuna dil mis 
postreras ilusiones, mientras aiirmaba mi planta en las 

2 
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del Moll de Barcelona, poch esperava jo una acullida tant 
amistosa y falaguera per lo poema que en mal endressat 
manuscrit duya sota T aixella , salabrös encara y fent 
olor de quiträ y algues marines. Poch creya que apres de 
llegirlo una y moltes vegades en lo rec6 de la llar catalana, 
los propis lo mostrassen als estranys, ab una ma signant y 
fent ovirar ses curtes belleses y ab V altra cobrint, bea^- 
vols, SOS defectes y tales. AI amor de mos compatricis, 
representants de la patria y de les lletres, mes que ä mon 
pobre enginy literari, dech la felis entrada de ma nau en 
lo port de la .bona anomenada. Grans merces ne sian da- 
des ä r instituci6 dels Jochs Florais que li ha esbrossat y 
obert lo cami, ä la Excma« Diputaciö que li ha obert los 
brassos y ä tants periodistes, critichs y poetes que cobriren 
ab flors los brots sechs y espines de ma toya y en ses ales 
r aixecaren tant amunt, tant amunt, que de part d' alli dels 
Pyrineus, de T. altra vora del Ebro y afins, qui ho diria! de 
r altra banda del Atläntich V han ovirada. 

Avuy, al träurel ä llum per segona volta, he procurat do. 
nar ä alguns de sos quadros los darrers tochs y pinzellades, 
y entre altres, no se' si encertades adicions, hi afegesch, 
com episodi, lo chor d' illes mediterränees. 

Lo que si m' es plahent y penso que no desplaurä ä 
quants fuUejen lo volum de ma tant reduhida com afortu« 
nada obra, es la traducciö castellana que la acompanya, 
bonich y primorös treball d' argenter, del quäl no me 'n 
deixa dir res la modestia del que ha de vestir tambe ab la 
riquesa de la Uengua de Cervantes aqueixes pobres y sen- 
zilles idees. Y aquf, per ben escayguda final de prolech y 
capsalera de T Atldntida, transcriure la coral enhorabona 
del inmortal cantor de Mirdto, sols per honrarme ab sos 
conceptes triats y bellissims com tot lo que raja de sa plo- 
ma d' or. 
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escaleras del Muelle de Barcelona, poco esperaba yo una 
acogida tan amistosa como halagüeha para el poema que, 
en mal pergenado manuscrito, Uevaba debajo del brazo, 
salobre aün y trascendiendo ä alquitran y algas marinas. 
Poco esperaba yo que, despues de leido una y mil veces en 
lo apartado del hogar catalan, mosträranlo los propios ä 
los extranos, senalando con una mano y obligando i iijar- 
se en sus escasas bellezas y cubriendo benevolos con la otra 
sus defectbs y lunares. AI amor de mis compatricios, re- 
presentantes de lapatria y de las letras, mäs que d mi pobre 
ingenio, debo la feliz entrada de mi nave en el puerto de 
la buena fama. Gracias mil sean dadas d la institucion de 
los Juegos Florales que le desbroz6 y abriö camino, d la 
Excma. Diputacion que le tendiö los brazos y d tantos pe- 
riodistas, criticos y poetas que cubrieron de flores los secos 
rebrotes y las espinas de mi ramillete y en sus alas lo le- 
vantaron d tanta y tanta altura que lo han vislumbrado del 
lado de alld del Pirineo, de la opuesta orilla del Ebro y 
hasta, quien lo dijeral de la otra parte del Atldntico.. 

Hoy, al sacarlo por segunda vez d la luz, he procurado 
dar los Ultimos toques y pinceladas d algunos de sus 
cuadros, y entre otras, no se si acertadas adiciones , he 
anadido, d modo de epispdio, el coro de islas mediterrdneas. 

Lo que en verdad me place , y pienso que no ha de 
desagradar d cuantos hojeen el volümen de mi tan escasa 
cuanto afortunada obra, es la version castellana con 
que se acompana, lindo y primoroso trabajo de platero 
acerca del cual nada me permite decir la modestia del que 
ha de arropar asimismo con la riqueza del habla de Cer- 
vantes estas pobres y sencillas ideas. Y aquf , como muy 
adecuado final de prölogo y cabecera de la Atldntida, 
transcribo la cordial enhörabuena del inmortal cantor de 
Afir^f o, solo para honrarme con sus escogidos y bellisimos 
conceptos como todo io que mana de su pluma de oro« 
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MaILLANE (ßoXJCHBS DU RhÖNE.) 

i8 de juliet 1877 

Moussu e noble m^stre: 

Vene de legi atentivamen V Atlantida e vous 
tout-d'un-t^ms V espressioun de moun amiracioun 
ardento. Despi^i Miltoun (dins soun Paraäise lost) 
piei Lamartine (dins sa Chute d* un ange) ^ degu 
trata \i tradicioun primourdiak) döu mounde em^ Xi 
grandour e de puissan90. 

Voste pouemo magniii me fai Teföt d' aqu^lis anim 
petaclous que li minaire trobcm dins lis entraio de la 
e que, reconstituT p^r la paleountoulougio, nous re 
li mist^ri ennega p^r lou Deluge. La councepciot 
V Atlantida es graodarasso e soun eisecucioun es res 
d^nto. Jamai la Catalougno avie fourni uno obre 
countenguesse en elo autant de pouSsio, de majesta, ( 
plour^ de iov<^o e de sagesso. Li tradicioun li plus ant 
li plus venerablo de la terro catalano söun aqui a< 
pado , ourganisado e revieudado em' uno versembli 
cstraourdinäri, e T imaginacioun eme la seiend embeli 
meravibousamen vösti sup^rbi descripcioun. 

O val^nt troubaire, aves largamen xeaga li proum 
que dounavias en est^nt jouine. Me rapelle encaro aq 
b^lli f^sto de Barcilouno ounte vous rescountrere, un 
estudiant, portant la barretino viöuleta, e que vengue 
ä ieu eme tant d' entousiasme e de gräci. Touti, me n' 
souv^n, countavon sus vous: Tu Marcellus erisl e a 
ati centuple realisa lis esperan^ que la patrio found^ 
sus vous. 

I>e tout moun cor vous mande mi felicitacioan em^ 
gramaci. L' epoup^io soubeirano que ven^s d' enaura di 
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MaILLANE (BoCAS DEL RoDANO.) 

i8 de Julio de 1877. 

Senor y aoble maestro: '^ 

Acabo de leer atentamente la Atldntida y os envio sin 
perdida de tiempo la expresion de mi mds ardiente entu- 
siasmo. Despues de Mflton (en su Paradise lost) y despues 
de Lamartine (en su Chute d* un ange), nadle habia tratado 
las primordiales tradiciones del mundo con tanta gran- 
diosidad y pujanza. 

Vuestro magnffico poema me produce el efecto que 
aquellos animales asombrosos que los mineros hallan en 
las entranas de la tierra y que, reconstituidos por la pa- 
leontologia, nos revelan los misterios que el diluvio anegö. 
La concepcion de la Atldntida es colosal y su desempeno 
esplendente. Nunca Cataluna habia producido una obra 
que encerrase en si tanta poesia, tanta magestad , tanta 
magnitud, vigor y ciencia tanta. Vense aqui esparcidas, 
organizadas y redivivas con extraordinaria similitud las 
tradiciones mds antiguas y venerandas de la tierra catalana 
y la imaginacion aunada con la ciencia embellecen prodi- 
giosamente vuestras soberbias descripciones. 

Oh insigne cantor, habeis cumplido con creces las 
promesas que de jöven hicisteis. Recuerdo aün aquellas 
magnfficas fiestas de Barcelona en que os encontre , y 
en que, modesto estudiante, cubierta la cabeza con la ba- 
rretina morada, os acercasteis d mi con tanta gracia como 
entusiasmo; todos, bien lo recuerdo, cqnfiaban en vos: 
Tu Marcellus eris! habeis realizado centuplicadas las es< 
peranzas que en vos fund6 la patria. 

De todo corazon os envio mi felicitacion y las gracias. 
La soberana epopeya que acabais de sublimar d la re- 



r ideau apanin, noun soulamen ä la Catalougno, mai 
caro e subre-lout ä la Reneissönfo de nosto lengo; e 
Felibrige enti^ se glourifico dins vosto obro. ... 

Vous salude, tioa e noble m^tre, e vous embrasse 
tout moun cor. 

F. Mistral. 



gioa de lo ideal pertenece no s6lo i Cataluäa, si que tam- 
bien, y sobre lodo, al renacimiento de Duestra lengua y la 
i^eIr^er/lI enterase glorfa de vuestra obra 

Os saludo, noble y buen maestro, y de todo corazon os 
abnizo. 

F. Mistral, 
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iniraa cd alu mir an bailimcnt de GAnova y illre de Vencci. 
den enbitalri. Sobr^t grau lemporal y unllampencen lo pi 
id'elisque, eBbcr]anu«,iiTOSBegaUmMriltreaIabisme.Soldi 
rs Bc'n TtnlfonB; aoliib pron fcjn» se s«1va un jovegenov 
lasatabnn iros dt pal, pol pcndr« terrt. Un >abi ancilque, retir 
Tiv[a vora 1a mai, suri i rebre al nlnfrechi lo guli i an rdatii 
li Vergc jtot uguit itt bilma, fcta debranquei yroca, ahonl 
DieaaprfB, vejeat il mariner capfical mirsnt iqadleiaygues, 
irantigabiatoriaperdistriureldel ptsaal niufrigi. 



^|RoRA la mar de Lusitania, un dia 
St^los gegantins lurons d' AndalusCa 
veren lluytar dos enemighs voisells; 
flameja en 1' un bandera genovesa, 
y en 1' altre ronca, assedegat de presa, 
lo lie6 de Venecia ab sos cadells. 
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Encufutrante ea alU mar unansvc genavcsa y otra veoeciinay aeaco- 
mclco cn batalla. Sobreviene ricio temporal y un rayo vuela el polvorln 
de Ulla de ellu qua, nilndose, arrastra consigo la otra i k» abismos. 
Soldatloay marineros Bum£rgeiiBe en las aguaB^laa aäto, i dunapeDaa, 
M ulva aQ jÖTCD geaov«B el cual, abrazado i un trozo de mdstil, cansigue 
arribtri lierri. IIa aabioaneiaaci que, rellrado del mundo, vi via orillaade 
lamar, Hleni recibimientodel niufngo; te guia i un rüatico altar de la 
VIrgm y KguidameDle i BU chou de rocas y ramaje en donde le con- 
forta. Paudos dj», vlendo at martneTO que, meditabando, las contempla, 
cniatale l> anüga« hiatoria de iqueüsa «giuu para divertitk del acaecido 



mQerca del mar de Lusitauia, los gigaotescos penones 
iSISSiandaluces vieron un dia luchar dos naves enemigas; 
genovesa bandera flamea en una, y rüge en otra, de presa 
sedicnlo, el leon de Veoecia con siis cacborros. 
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Van per muntarse les tallantes proes, 
com al sol del desert enceses boes, 
per morir una ö altra ä revolcons ; 
y roda com un carro '1 tro de guerra, 
fent en sos pols sotraquejar la terra, 
temerosa com ells d' anar ä fons. 



Aixf d' estiu en tarda xafogosa 
dos nüvols tot just nats, d' ala negrosa, 
s' escometen, al veures, ab un bram, 
y, atrets per V escalfor de Uurs entranyes, 
s' aixamplan acostantse, les montanyes 
fent estremir al espetech del llamp. 



Ab cruixidera y gemegor s' aferran, 
com espatlludes torres que s' aterran 
trinxant ab sa cayguda un bosch de pins ; 
y entre ays, cridoria y alarit selvatje, 
ressona '1 crit ferestech d' abordatge 
y Cent destrals rosegan com mastins. 



A la Uuyta Carnivora y feresta 
barreja sos Uadruchs negra tempesta 
congriada d garbf sobtadament; 
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Endmarse ansfan las tajantes proras, cual del desierto 
al sol boas encendidas para una ü otra morir entre re- 
vuelcos; y rueda como un carro el trueno de la guerra, 
haciendo traquetear el orbe en sus polos , temeroso como 
ellas de irse ä fondo. 



As£ en tarde calinosa de estfo dos nubarrones de ne- 
gruzcas alas, recien formados, ä un bramido se arremeten 
no bien se divisan y, atraidos por elardor de sus entranas, 
se espadan al acercarse , hadendo trepidar los montes 
del rayo al estampido. 



Aferranse con estridor y quejumbre, cual corpudas to* 
rres que se derrumban tronzando un pinar ä su caida; y, 
entre ayes, vocerfa y salva)es alaridos, resuena lügubre el 
grito de abordage y den hachas muerden como mastines« 



A la lucha feral y Carnivora mezcla sus aüUos ne- 
gra tempestad acanalada sübitamente por el äbrego , 
y encrespadas olas se amontonan sobre las naves que 
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y reviadades ones s' arresidlan 

daraunt ks naus, que cniixen y s' esteUan, 

com un canyar düis esbarat torrent. 



L' espantosa abrassada mes estrenyen, 
y 's topan, se revolcan y s' empenyen, 
acarades ses boques de volcans ; 
y ells, cechs, de la tormenta no s' adonasi 
y» escupint foch y ferre» s' abrahooan 
ä la gola d' abismes udolants. 



Tal un racer de roures montanyesos 
en temps d' estiu pel llenyatayre encesos, 
del huracä al ruflet devorador, 
&i ressonar per conques y cingleres 
plors y crits y grinyoU d' homes y feres, 
aspre gemach d' un petit mon que 's mor. 



Ofegant lo brugit de la batalla, 
un llamp del cel espetegant devalla 
de la nau veneciana al polvori ; 
se bad» y roda al fons feta un Vesuvi, 
mentres romp la de G^ova un diluvi 
d' escumeS) foch y flama ea remöU. 
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crujen y se destman como Canaveral en desbordado 



torrente« 



Estrechan mäs y tnds el abrazo espantoso, y chocan, se 
revuelcan y reempujan, encaradas sus voldLnicas bocas; 
ciegas, ni perciben la tormenta y, fuego y hierro escu- 
piendo, se precipitan ä las fauces de bramadores abismos. 



No de otro modo un manchon de roblcs montaraces 

que encendiö el lenador en estival estacion, al resoplido 

devorante del huracan, hace resonar por riscos y hon- 

donadas, llantos, ayes y gruiiidos de hombres y fieras, 

äspero estertor de un peq«e&o mundo que fenece. 



Ahogando el fragor del combate, Celeste rayo descicnde 
crepitando al polvorin de la veneciana nave; räjase y, en 
Vesubio convertida, se sumerge en tanto que rompe la ge- 
novesa en arremolinado diluvio de espumas, de Ilamas y 

de fuego. 



i 
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Cärrega y nau les ones engoliren, 
y ab elles los taurons s' ho compartiren; 
de mil guerrers sols lo m^s noy roman ; 
entre escuma & flor d' aygua un pal ovira 
y, quan lo bras per amarrarshi estira, 
altra onada '1 sepulta escumejant. 



Mida r abisme brassejant, y destre 
ne surt muntat i un tros del arbre mestre 
que gira hont be li plau com un corcer, 
y al terboli 's rebat de les zumzades, 
com vell pastor al mitx de ses ramades 
de banyagayres bous que abeura '1 Ter. 



Los cetacis aflayran carn humana 
que r äliga de mar tamb^ demana, 
fent parella ab lo corb ; per tot arreu 
r escometen recorts del cataclisme ; 
d cada pas lo xucla un nou abisme ; 
l qui r en traurä en nit fosca ? sols un Deu, 



AI cim d' un prbmontori que rosegan 
les ones que & ses plantes s' arrossegan, 
fugint del mon dolent la vanitat, 
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Tragäronse las aguas naves y cargamento que coa ellas 
los tiburones compartieron; entre gueireros mil, solo cl 
mäs j6ven permanece; de una ola en la cuspide vislumbra 
una tabla, mas, al extender el brazo para asirse de ella, 
nueva espumante oleada le sepulta. 



Braceando mide el abismo y diestro surge montado en 
un trozo de palo mayor que rige como un corcel segun le 
place, y se lanza ä la reventazon de las olas, cual pro- 
vecto pastor al tropel de sus hatos de acorneadores bueyes 
que el Ter abreva. 



Oliscan los cetäceos humana carne que ä la vez pide el 
ägttila marina, pareja haciendo con el cuervo; por doquie- 
ra asältanle recuerdos del cataclismo y ä cada paso nueva 
vorägine le resorbe; ^qui^n , en tan löbrega noche , serä 
poderoso ä librarle? solo Dios. 



En la cumbre de un promontorio roido por las olas que 
ä SU pi^ se arrastran, esquivando la vanidad del malva- 
do mundo, moraba un anacoreta de barba blanca, mfstica 
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viv(a un religiös de barba blatica, 
del arbre del saber mfstica branca 
que ilorfa en la dolsa soletat. 



Llantia un dia del mon, al cel suspesa, 
r eniluhernä ab sos raigs, y en sa vellesa, 
com per m^s bell renaixer mor lo sol, 
deixat havCa '1 mon y ses corones, 
y niä com alciö sobre les ones, 
de sa infantesa falaguer In-essol. 



Y quan de nits la tempestat brugfa, 
dant far als pobres näufrechs, encenfa 
la tremola llanterna del altar ; • 
y 'Is que ab ull ple de llägrimes la veyan : 
— ^Ja som ä port,— agenoUamtse deyan,— 
v^usela alli V Estrella de la mar» — 



Maria ! ella es lo nort del jove tendre 
que, sentint en son cor la vida encendre, 
ab mes coratge rema y mes dalit, 
y al raig creixent de la celistia hermosa, 
veu de m^s prop la terra somiosa, 
com verge ä V ombra d' un roser florit. 
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rama del drbol de la ciencia, que en apacible soledad re- 
verdecCa. 



Lämpara un dia del mundo, de los cielos colgada, lo 
deslumbrö con sus rayos; y en su vejez, ä la manera que 
muere el sol para renacer mäs esplendente, dejado habfa 
el mundo y sus Coronas, y como el alcion anidö sobre las 
olas, cuna placentera de su infancia. 



Y al rebramar de noche lä tormenta, faro para los infe- 
lices näufragos, encendia la tremula linterna del altar, y 
los que, arrasados en Idgrimas los ojos, la vislumbraban: 
— Apuerto estamos,--posträndosedecfan, — ^miradla allila 
Estrella de los mares.— 



Marfa! norte es del tierno doncel, quien, sintiendo en- 
cenderse la vida en su pecho, rema con mäs brio y mäs 
denucdo, y, ä los crecientes resplandores siderales, divisa 
desde mäs cerca la sonolienta tierra, cual virgen ä la sota* 
bra de rosal florido« 
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S' hi acosta pantejant, mira y remira, 
mes ay ! lo promontori que hi ovira 
sembla un penyal per T ona descalsat ; 
rccula esferehit, com qui entre molsa 
d' un fresqufvol verger, rosada y dolsa, 
ha vist un escorsö mitx amagat. 



Desviantse ab molt greu de 1' aspre serra, 
cerca ab dal^ mes planejanta terra, 
mes son cor jovenfvol no pot mes ; 
en scs venes la sanch s' atura y glassa, 
y, r esma ja perduda, al pal s' abrassa, 
sentintse caure de la mort al bes. 



Mes alsa al llantiö 1' ullada trista 
y ä sa claror verda planicie ha vista, 
per rebrel, sos domassos desplegar ; 
rema d' ayre y, de sobte amorosides, 
fins r ajudan les ones, enternides 
de vdurel tant hermös agonisar. 



Gronxantlo, com en brassos de sirenes, 
lo posan en blanissimes arenes, 
de jonchs y coralincs en coixf : 



. • ,- 
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Jadeante se acerca, mira 6 ihquiere; mas (ayl el pro- 
montorio que allf columbra semeja un penascal descalzado 
por las olas; y despavorido retrocede ä la manera del 
que, entre el blando y escarchado cesped de deleitoso ver- 
gel, diyisa ä hurto un vivorezno. 



Desvidndose mal su grado de la ärdua Sierra, busca con 
ahinco terreno mäs andadero, mas {ay! su juvenil corazon 
DO puede mäs; cuijase y hielase la sangre en sus venas y, 
perdido el tlno, abräzase al leno, sintiendose desfallecer al 
beso de la muerte. 



Alza empero ä la lämpara la mortecina mirada, y distin- 
gue ä su fulgor verde planicie extendiendo sus damascos 
para recibirle; rema animoso, y ablandadas de improviso 
las olas, hasta le impulsan enternecidas al verle, con tan- 
ta lozanfa, agonizar. 



Meci^ndole, cual de sirenas en brazos, le dejan sobre 
arena blandisima en cojin de juncos y coralinas; al 
tiempo en que , cual ojo amante en celosia, asomaba por 
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quan, com ull amorös en gelosfa, 
d' entre 'Is cingles de Bötica sortfa, 
per veure'l mon, 1' estrella del mati. 



En lo sorral 6u remoreig de passos 
y, oh Santa Providencia! obrintli'ls brassos 
lo venerable vell se li apareix. 
— Vina, li diu,'al primer raig de 1' alba 
te vull acompanyar i la que 't salva, 
per qui la primavera refloreix. — 



Un viarany, que/s clou entre falgueres, 
los guia & un bosch d' alzines y oliveres, 
del munt platxeriös turbant gentil ; 
hont veu entre '1 brancatge que floria, 
sota cortines d' eura y setelfa, 
d' un altar de la Verge '1 camaril. 



Entra '1 ndufrech al mfstich oratori 
y, fent d' un aspre tronch reclinatori, 
cau als peus de V Imatge de genolls ; 
y per ses galtes tendres y colrades 
pels besos del Mestral y les onades, 
corren de goig les llägrimes d dolls. 
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entre los riscos de la Betica, para ver el mundo, la estrella 
matutina. 



Rumor de pisadas percibe en el arenal, y (ohsanta Pro- 
videncia! abiertos los brazos, se le aparece el venerable 
anciano. — ^Ven, le dice, al primer rayo del alba, condu- 
drte quiero ä la que te acorre, por quien la primavera 
reflorece. — 



Una vereda, que los helechos borran, guiales ä un bos- 
que de olivos y encinas, gentil capuz de la placentera 
montana; en donde, entre el floreciente ramaje, divisa, bajo 
corunas de hiedra y rosas damascenas, el camarin del altar 
de la Vfrgen. 



Entra el näufrago en el mfstico santuario, y siendo su 
reclinatorio un äspero tronco, cae de hinojos ä los pi^s de 
la Vfrgen, en tanto que por sus tiernas mejillas, curtidas 
por los besos del Maestral y de las olas, gozosas lägrimas 
discurren ä raudales. 
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Dins un esquey, frontera ä la capella, 
una celda 's desclou, celda d'abella 
entre 'Is brassos molsosos d' un penyal; 
allä de fruyt menjfvol lo convida, 
sobre jonsa apelfada, encara humida 
per la pluja batent del temporal. 



Vora la mar semblava '1 cap de serra 
lo mirador del cel sobre la terra ; 
un dia que rodavan pel bell cim, 
veyent lo vell al mariner pensfvol, 
lo crida ä seure sota un roure altfvol, 
ahont no arriba '1 salabrös ruixim. 



Y obrint lo liibre inmens de sa memioria, 
descapdella '1 fil d' or d' aquesta historia, 
de perles d* occident pur enfilay ; 
y '1 jove, per qui Europa era poch ampla, 
de r dnima les ales mes aixampla, 
com r äliga marina al pendre espay. 



De mitx-dia ab los raigs la terra envolta, 
com vella 'Is fets de sa infantesa escolta , 
y '1 mar, mitx adormit, aixeca '1 front ; 
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Dentro de un horado, descübrcse una celda frontera de 
IsL capilla; celda de abeja , en los musgosos brazos de un 
peiiasco; alli le ofrece sustancioso fnito, sobre afelpada jun- 
cia humedecida aun del temporal por la batientc lluvia. 



Orillas de la mar, el promontorio parecia el mirador de 
los cielos sobre la tierra; ] y un dia en que vagaban por su 
cumbre, viendo elanciano al marinero pensativo, le invita 
i sentarse debajo de empinado roble, ä donde no alcanza 
la salobre rociada. 



Y abriendo el inmenso libro de sus recuerdos, desovilla 
elhilode oro de aquesta historia, puro sartal de perlas 
occidentales; y el jöven, para quien era Europa angosta en 
demasfa, dilata mäs y mäs las alas de su espiritu, cual ägui- 
la marina al hender los espacios. 



La tierra, envuelta en los rayos zenitales, escucha como 
una anciana los sucesos de su infancia, y la mar, que dor- 
mitaba, alza la frente; todo acuerda su müsica con ^1 gran 
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tot barreja sa müsica al grau cäntich; 
lo yell semblava '1 Geni del AtUbitich, 
mes son gentil oyent era Colon. 




I 
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4« 



canto; tomärase al anciano por el Genio del Atläntico, sg 
gentil oyente era Colon. 




CANT PRIMER 



L- INCENDI DELS PYRINEUS 



Ex(K»icld. LoTeydc. EspaayaQaiient. La TCud«! abismt. loTocacid 
■I Dca it Ica Tcn}anin. Naix an gnn fach cntre Ro«es j Ctnigd fent 
piilari de botcoa J nmadcs. La massa de Roldan. L' inccndi abriga 'I 
Pjtlntn d' 00 np al ittre. HArcnln t' hi ecoita apris de batre 'h geganis 
da 1> Crau, j d' entre lea flamea Iraa i PyreDC. EUa dialt ser cap de brat 
de 1* nlatiga de Tubal jp rejma d' Espanya , lot juat destroaadi per Ge* 
Tiö, qai per segirll mtllor 1' (Tantatjc, ve!:eDtla fugir i 1a mantanya, ha 
calalfochl aea boBcnrlei. Pyreae mor j Aicidei 1i alsa an mansoleu de 
roquea al extrem de la cordillera, allargintli finiila mar. Regal im s d' 
oryd'argcRt qae dtli rnhealB dngl« baixaren i les planes. Conflent y 
Portvendrei. L' btro« ae *n biixa cap k Montjuich, aboat a* embarca 
pnimeteat fandar una grin duul al abrieb d' aqnella terra. 



SoDjius ciu mar qu' abrassa de pol i. pol la terra? 
Btnen o'"^ temps d' alegres Hesp^rides Tou hört; 
encBra '1 Tcyde gita bocins de sa desferra, 
tot brabolant, com monstre que vetlla un camp de mort. 



CANTO PRIMERO 



EL INCENDIO DE LOS PIRINEOS 



Exposicioa. El Ttyde. EapaÖa naciente , Larozdcl abismo. lavoca- 
äon iJ Dioa de las veapaama , Decliraic on vonu ioctadlo taue Rom» 
7 CiDigd del qne son pibulo bosqun y rebaäoB. La man de Roldan. 
El incmdio domini elPirineodd nnoalotro cabo. Hfrculet, despucs 
de balir 1 to* gigantca de la Cran, >e acerca y aaca de entre lai Ilamas 
iiPireiie. Cu£nta1e ista qae, ultimo viatago de la extirpe de Tabal j 
räm de Eapafia, aeaba de ler deatronada por Gerioo , el cual, par* me- 
jor cortarle la retirada, vitodola bulr al monte, ha pegado taega i 
la malen. Maere Plreae, j Alcides le enge na maasDleo de rocaa en la 
citmnidad de la cordillera, alargindola hasta el mar. Regueros de oro 
y plau que deloa nuientei riscoa descendieron ilas llanadai. Conftent y 
PortTendres. Baga et birot bicm Monjaich, en doude m hace i la mar, 
prometiendo fsndar ona gran cindid, al abrigo de aquelias sierrai. 



CI0ES esa mar que abarca la tierra de poto & polo? un 
Et^dempo fiie huerto de Hesp^rides alegres; adn aixoia 
ei Teyde reliquias de sus despojos, rebramandp de con- 
tfnuo, cual monstnio qoe custodia un campo de matansa. 
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Aquf 'Is titans Uuytavan, allä ciutats florfan, 
per tot cäntichs de verges y müsica d' aucells; 
ara en palaus de marbre les foques s' hi congrfan 
y d' algues se vesteixen les prades dels anyells. 



Aquf estengue sos marges lo continent hesperi; 
quins mars 6 terres foren ses fites, ningu ho sab; 
lo sol pero, que mida d' un colp d' ull V hemisferi , 
era petit per veurel ä pler de cap & cap. 



Era '1 jou d' or que unia les terres ponentines 
y, cor de totes elles, com fönt del paradis, 
los dava clares aygues d beure y argentines, 
y en sos inmensos brassos dormfa '1 mon felis. 



Per ella 's trametian, com per un pont ampHssim, 
d' un maig etern en ales, ses cries y llevors, 
aucells de ros plomatge de refilet dolcissim, 
dels aromers la flayre, canturies y tresors. 



Rey n' era Atlas, aquell qui de la blava volta 
los signes ä una esfera de jaspi transplantä, 
y del sol y del astre que mes Uuny giravolta 
la dansa misteriosa y armönica ezplici. 



j 
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Acä luchaban titanes, allä ciudades florecfan; cänticos 
de virgenes y gorgeo de päjaros por doquiera ; hoy en 
marmöreos palacios congrdganse las focas, y de algas se 
visten los prados de los corderos. 



Aqui extendiö sus märgenes el hesperio continente ; 
qu^ mares 6 qu^ tierras fueron sus confines no hay quien 
lo sepa; el sol empero, que de una ojeada mide el hemis- 
ferio, fii^ mezquino para contemplarlo por entero de un 
cabo ä otro. 

Era el yugo de oro que unfa las tierras ponentinas, y 
corazon de todas ellas, cual fontana del parafso , däbales 
d beber ciaras, argentinas aguas, y en sus inmensos brazos 
dormfa fieliz el mundo. 



Por ^1, cual por anchuroso puente, trasmitfanse, en alas 
de perenne Mayo, sus crias y sus simientes; aves de pinta- 
do plumaje y dulcfsimos trinos, de los aromas la fragancia, 
cdnticos y tesoros. 



Atlas era su rey; aquel que de la cerülea b6veda trans- 
portö los signos A una esfera de jaspe, y del sol y del a^tro 
que mäs lejano gira explicö la misteriosa y armönica danza. 



4^ t^^V INCEHDI DELS PTRINBDS 

Perso, dels fiUs de Grecia la somiosa pensa 
lo veya com montanya tot coronat d' estels, 
y ajupit, sens decaure, devall sa volta inmensa, 
servant ab ferma espatlla la mäquina dels cels. 



En gegantesa y musdes sos fiUs li retiraren, 
mes com un got de vidre Hur cor fou trencadfs; 
pus apres que 'Is realmes y tronos revoltaren, 
tambe '1 de Deu cregueren serfa escaladis. 



Me^ una nit bramaren la mar y V tro; de tremol 
com fulla en mans del Boreas, V Europa trontollä, 
y despertada ä punta de dia al terratr^mol, 
d' esglay cruixintli 'Is ossos, no veya '1 mon germä. 

Y assaborint lo tebi recort de soä abrassos, 
semblava viuda dirli:— ^Oh, Atläntida, ahontets? 
com solfa, abir vespre m' endormisquf en tos br assos, 
y avuy los meus no 't trovan, d* esgarrifansa frets? 



^Hont ets? — ^Y ay! hont V hermosa, solia'ls corsatfaure, 
lo pdach responfa:— ^o P he engolida ä nit; 
feste enllä! entre les terres per sempre 'm vuU ajaure; 
{ay d' ellesi (ayl si 'm also per aixamplar mon llit! — 
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Por ello, de los hijos de Grecia la mente fiuataseadora le 
viö ä modo de montana^ coronado de estrellas, y, agobia- 
do sin ceder bajo su inmensa böveda, sustentando sobre 
sus finnes hombros la mäquina Celeste. 



En gigantez y en musculatura ä el salieron sus hijos; 
;mas ay! su corazon quebradizo fu^ cuäl vaso de cristal; 
que despues de haber trastrocado reinos y tronos , tam- 
bien el de Dios tuvieron por escalable. 



Mas una noche la mar y el trueno rebramaron; cual hoja 
tr^mula ä merced del Böreas, trepidö la Europa; y des- 
pierta por el estruendo al alborear del dia no viö al mundo 
hermano, de espasmo crujiendo su osamenta. 



Y saboreando el no enübiado recuerdo de sus abrä2os, 
parecfa decirle en su viudez: — ^^Oh Atläntida, do estäs ? 
como soUa, me adormecf anoche en tus brazos, y hoy no 
dan contigo los mios, transidos de pavura. 



<Do estäs?— {Mas ay! auf donde la hermosa solfa cautivar 
los corazones, el pidlago responde: — ^Yo anoche la engulK; 
{plazal entre las tierras quiero para siempre tenderme , 
Iguay de ellasl si me levanto para dar holgura ä mi lechol — 
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Li carregi feizoga V Omnipotent sa esquerre 
y '1 mar d' una gorjada cadavre V engoU, 
restantli sols lo Teyde, dit de sa ma de ferre 
que sembla dir als homes:^L' Atläntida era assil- 



Eix mästil del navili romput iiles rodejan, 
de Jezabel impura com rebatuts quarters; 
quan al passar los segles sa gran desfeta vejan, 
dirän: — Miräu hont para la via dels plahers!» • 



Fou lo gegant que pintan ab tot V Olymp en guerra; 
1' ixent sol ab sos brassos tocaya y '1 que 's pon; 
y no content de estrenyer, com dintre '1 puny, la terra, 
d' estels volgue pujarsen ä coronar son front. 



Mes del Tronant brunzenta, derrocadora flama, 
de sa escala de cingles suspesos 1' estimbä 
al mar buUent de sofre y ones de foch, hont brama, 
retorcentse ä la cärrega feixuga d' un volcä. 



Y & tu ^qui 't salva, oh niu de les nacions iberes, 
quan 1' arbre d' hont penjavas al mar fou sumergtt? 
^qui 'tserva, jove Espanya, quan lo navili, hont eras 
com g6ndola amarrada, s' enfonza mitxpartit? 
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AhruxBÖla con suponderosasiaiestraelOmiiipoteAte, y, 
ya cadärer, el mar la ab^orviö de una tragaatada; que« 
dandole s61o d Teyd«, dedo de su ferrea mano qoe parece 
decir & la humanidad:— 'AquC fu^ la Atlintidal — 



Värias islas rodean aquel mästil de nave destrozada, cüal 
descuartizados extremos de impura Jezabel; cuaado los 
venideros siglos contemp}en alpasar sugrandestrozo,*-Mi* 
rad.-~-exclamaräQ , — el paradero de los camioos del placerl — 

Fue el gigante que pintan ea lucha contra todo el Olim- 
po; con sus brafos e) nacierue sol tocaba y eliponieiue; y, 
no satisfecho de oprtoir c§«|0 con elpupo la li^rra^ imen- 
tö sabir ä coronar su freivle df luqeros» 



Mas el derrocador süImso rayodel Altitonaate le de^enö 
de SU graderfa de risoos hacinados al bulleme^siar de azu* 
üre 6 (gneas olas, en doade brama, contorcWadose bajola 
pesada carga de un; voican« 



Y d tx ^quien tesaiva^ob ttdo de las sadones. iheras, al 
sumergirse en losmares el ärbol de que pendXas? ^qui^n 
te sosdene, objövi^p-gspaw» alhundir^^. Wl^irtida la na^ 
ve ä que, cual g6ndok, te hallabas amsu^ada? . 
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L' Ahfmm! Ell de niofinedi ticaor vmpliiit ia pope, 
del Pyrinev, niu d* iligues, t* atraca ab penyalan, 
dessota 1 oel m6s blau, darrera dx mor d' Europa, 
y al bressolcig, com Venus, de dos rilientes mars. 



Persö de les riquesest lo Deu en tu posaren 
los grechs, entre argentffers tuions yehente florir, 
mellor que '1 d' or de Colchos preubat vell6 bi trobaren, 
y ä Homer dares V Elfseu y i Saloai6 V Ofir. 



De V AdAndda al v^uret bereva, en 60n enterro 
los pobles que 't festejan digueren: — ^Ella rayl 
£que importan ä V abella los trossos de ton gerro, 
si, flor dels vinents segles, los quedas tu? — Mes ay! 



Quan V huradL ab ses ales remou lo negre abismc, 
jo sento, entre '1 diälech del mars, sa fonda veu, 
tötrich gemecb que encara li arranca 1 catadisme, 
y ä les terres que foren germanes crida:^]Adeul! 



Puy la ma)or de totes, podHaf difvos filles ; 
Europa entre madr^pores dormfa aHi al pregon, 
lo Caucas y Apenins eran rengleres d' iUes, 
y ja r Abril cttiyitx de roses lo meu üront. 
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El Altfsimo! iSl, hinchiendotupopadenäufrago tesoro, 
te atraca d los penascales del Pirineo , de figuilas nido, 
bajo el cielo mäs azul, tras ese antemural de la Europa y 
al cuneo, cudl Venus, de dos mares rientes. 



Por eso, los griegos imaginaron en tf el Dios de las ri- 
quezas, al verte florecer entre argent(ferospenones; mejor 
que el oro de Colcos, hallaron en t( preciado vellocino, 
y ä Homero diste el Elfseo, y ä Salomon el Ofir. 



AI verte heredera de la Atldntida, los pueblos que te 
adulan, dijeronen su entierro:— |Poco montal que importan 
d las abejas los tiestos de tu jarro si , flor de los venideros 
siglos, les restas tu? — Mas |ay! 

Cuando el huracan remueve con sus alas el negro v6r- 
tice, yo perdbo, de los mares entre el didlogo, su hondo 
acento, t^trico gemido que le arranca aün el cataclismo y 
d las tierras que hermanas suyas fueron dice:— jAdios! 

Fu£ la mayor de vosotras, daros pudiera el nombre de 
hijas; Europa entre madr^poras dormfa alld en los pro- 
fundos, Cducaso y Apeninos eran hileras de tslas y ya 
Abril coronaba de rosas mi ireate. 
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He vist d' un Uit de perles alsar Nüpok e Iberia; 
he vist Sahara, Grecia y Egipte al fons del mar; 
r onada he vist que 'm colga )ugar sobre Siberia, 
y, espinada d' Europa, los Alpes erissar. 

Geganta )o, engtapava com ma de Deu la terra, 
ab r Atlas, Serra Estrella y 'Is Pyrineus per dits, 
y un vespre, obrint ses boques, V abisme fosch m' enterra, 
los elements tots quatre dansant sobre mos pits! 



Y vosaltres? vosaltres, la mar que us embolcalla 
llansau ä mes e^patlkts, badant los uUs al sol; 
vostres bolquers d' escoma me dareu per mortalla, 
com orfanets de mare rihent en lo bressol. 



^Que val ara que mostre Platu divi d V historia 
mon nom escrit ab astres^ del cd en lo llindar? 
si ja de mi perdereu, ingrates, la xx^emoria, 
mes ay! y 'm bat per sempre 1' inmensitat del oiarl — 



iSenyor de les venjanses, dooiu al^ i mon cäntich, 
y dir^ '1 colp terrible que, rebateatla al fons, 
feu desbotar als amples Mediterrä y Atläntich 
per desunir los mons! 
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De un iecho de perlas he visto alzarse Ibdria y Ndpoles; 
he visto el Sahara, Grecia y Egipto del mar en el fondo; 
he visto la ola que hoy me cubre, jugueteando sobre Si- 
beria, y, espinazo de Europa^ erizarse los Alpes. 



Giganta yo, asia cual mano de Dios el orbe, con Atlas 
Sierra Estrella y los Pirineos por dedos ; mas una no- 
che, sus £iuces abriendo, sepultöme el negro abismo, los 
cuatro elementos danzando juntos sobre mi seno. 



Y vosotras? vosotras, abriendo los ojös al sol, echaU sp- 
bre mi es{>alda la mar qüe os envuelve y^ como huer&inas 
de madre sonriendo en la cuna , me dais por mortaja 
Yuestros panales de espuma. 



^Que tmporta que hoy el divino Piaton mudstre ä la 
historia mi nombre esctito con astros ^n los linderos del 
cielo lay de mf! si ya perdtsteis, ingratas,.mi recuerdo y 
para siempre me azota la inmensidad del mar.^ 



Seftor de las venganzas, iniundid aliento & mi canto y 
referird ei terrible embate que, estrdländola contra el 
ibndo, hizo que rtbosaraa los anchurosos Mediterräneo 
y Atläntico y desumeran los mundos. 





Il temps que '1 gran Alddes anava per la terra, 
[tot escombrantla ab clava feixuga, arr^u-arr£u, 

de borts gegants y monstres que ä Deu movfan guerra, 

en flames esclatava nevat lo Pyrineu. 



Desde hont lo sol al naixer ja daura ses boscuries, 
ab bramis y cruixidera 1' incendi, ä coli del torb, 
duya SOS rius de laves ä Roncesvalls y Asturies, 
sens esserli congestes, torrents, ni colls, destorb, 



Apar serpent inmensa d' escata vermellosa 
que d traves de 1' Europa, d' un mar ä 1' altre mar, 
re^irant fum y flames, passis esgarrifosa, 
son cabell de guspires y foch ä rabejar. 





[oR los üempos en que el graode. Aleides recorrfa el 
orbe, barriendolo con macia^ clava por doquier^ 
de bastardos gigantes y mönstruos que se alzaban en 
guerra contra Dios, estallö en Ilamas el nevado Pirenct - 



Desde donde el sol, ya al nacer, dora su maleza, con 
estridor y rebramos el incendio, montado en el torbeUino, 
conducCa sus rios de leva d Roncesvalles y i. Asturias, sin 
que le fu^an estorbo ventisqueros, torredtes, ni quebradas, 

Semejaba inmensa sierpe de escama bermejiza que, hu- 
mo y Ilamas respirando, pasase horripilante.4 trav^$ de 
la Europa, de un mar al otro, ä refrigerar su melena de 
chlspas y de fuego» 
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Y avant, ronca, assahina y udola, ab sa alenada 
cremant com teranyines los nüvols del hivern; 
de cingle en cingie, passa les valls d' uaa gambada, 
vessanthi com un cräter les flames del infern. 



Tot capdellant arbredes, penyals del cim rodolan, 
rost avall freixes cruixen y faigs esbocinats, 
y la fumera y flames amunt se caragolan 
ab quera y pols dels rönechsalberchs enderrocats. 



AI veurc que ses llägrimes no poden apagarlos, 
giranodii s'eacabeUan y fugen los pastors; 

al Uur darrera bclan anyells, y, sens tocarlos, 
fugen ab ells los össos y llops udoladors. 

Aiü 'a fugte '1 moro, quan ab ua riu de lärro 
aqueils turous &o$ duyaa lo crit del brau Roldan, 
ensemps qife 4b V amenassa de znort y de desterrq^ 
son mell vokL bont Ssterri* V aguayta treiaolaat, 

Ni ä r äUga 11 velen les d' or potentes aks; 
prop 4tl cel, bmt s' eokyra oom ä tMojiurU oiu, . 
V eixaka rojes flaaies, y cau, y ab les eueales 
y cisnes de les aygues les cou V incendi viu. 
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Y avaajsando rüge , relincha y ulula , ooh su hidho 
quemando cuai tdaranas ks nufoes invernales ; de cerro 
en cerro, de un btinoo solva los vailes^ en los que vierte, d 
manera de cräter, las llaznas del infierno. 



Arrollando arboledas, deagijanse los peaascos de las 
cumbres, los fresnos y las destrizadas hayas cmjen pör la 
vertiente abajo y en las altuf as enroscaase el humazo y 
las Uamas con k tolvaaera y el polvo de los derruidos car- 
coxnientos albergues. 

4 

AlTerquesuslägrimasno pueden apagarlo, volvien-. 
dose se desgrenan y escapan los pastores ; balando los 
corderos les sigueo, y, sin tocarlos,osos y aoUadoreslobos 
huyen con ellos. 

Tal huia el moro , cuaado con un rio de armaduras , 
aquellos penones dos trasmitian el grito del esforzado 
Roldan; junto con la amenaza de desuer ro y matanza , su 
mazo cayo donde aün Esterri lo atalaya tembloroso. 



Ni le valen al iguila sus potentes alas de oro; junto a. 
delo 4 donde se remonta como ä colgar su nido, rojas 
Ilamas la abateo y oon las cornejas y ciaaes aouMcos k 
tuesta el incendio voraz. 
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Branca d' un torb de brases arrasador, estanya 
la conca ab sos viiatges, la serra ab sos pinars; 
fins les marines vores, franja d' argent d' Espanya, 
les reniUantes ones pledejaa i les mars. 



Teixons, isarts y dayaes per la dressera empayta, 
pel dot s' entortolliga, bota del pli al tur6, 
al devallant capbussa lo cödq^qae hi aguayta, 
y se 1 en du per rössech fet cendres y carbö. 



Y '1 que entre Espanya y Fransa torreja, mur de roca, 
de neu y de tempesta vesdt, com bras de Deu, 
de r estrellada tenda los blaus domassos töca, 
muntat d' altre de brases horrible Pyrineu. 



Apar que la serp monstre, per extrafe' un cometa, 
s' enarboräs ab ales d' incendis al cel blau, 
ö que, al assalt pujanthi, s' hi fessen esqueneta 
esquerdalenchs dimonis, rebuig del negre cau. 



De gom ä gom quan s* umple V espay de fumerel-la 
y 's fon d' un cap al altre la serra de cremor, 
sota '1 mantell de flames que V huracd fiagel-la, 
la terra adolorida gemega com un -cor. 
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Ramal de un arrasador torbellino de brasas anega el 
valle con sus caserfos, la sierra oon sus pinares; hasta los 
marinos linderos, plateada franja de Espana, las rugientes 
olas disputan ä los mares. 



Jmpele por el atajo hircos, gaxnos y tejones: enröscase en 
las honduras, del Uano brinca al cerro, demimba por la 
vertiente la pe&a que se asoma, y ä la rastra se la Ueva, en 
carbon y cenizas convertida. 



Y el entre Francia y Espana almenado muro de roca , 
vestido de nieve y tempestades, cual brazo de Dios , del 
estrellado tendal roza los azules damascos, encimado por 
otro horrible Pirineo de brasas. 



Dirlase que la serpiente mönstruo, por contrahacer un 
cometa, se enarbolaba del incendio en alas^ al delo azul, 6 
que para asaltarlo se suUan en hombros hirsutos demo*- 
nios, desecho de los löbregos antros. 



AI atestarse de böte en böte de humareda los espacios, y 
al fundirse con la ardentfa de cabo A cabo la cordillera, 
bajo el manto de Ilamas azotadas por el huracan, dolorida 
como un corazon gime la tierra. 
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En tant, del Rose vora les aygues, apedregan 
al hhnt grtch ddbrmes y rabassuts gcgaats; ^ 
sota quiscun dcU oödob que i bdl roiaLat U cnjcgan 
podrlan soplujarshi ramada y rabadans. 



Lo creuhcn )a entre penyes colgat, cool en sa fossa, 
quan del cauig la flama Hampegueji eü son ull, 

y ab quatre colps de clava, los volca y lös desitrosaa, 
com terrosseda d' aspre göret lo pes del tniU. 



Llavors al gran inoendi, rabent endressa'ls passos, 
ro)ench damunt los nüvols veyentlo creste)ar, 
y ohinthi plors y xiscles, hi fica 'Is nusos brassos, 
fent als pastors y pobles d' espasme tremolar. 



De Caüig6 entre 'Is dngles un zaragall se bada, 
per esvarsers y roques cayentes aducat, 
hoat d' una al altra '1 loch, en gegantina arcada, 
com r alt pont del Diable, s'havk escamarlat. 



Sols Uadoners en brasa rodanthi hi coetejan, 
bell rastre de guspires deixant y flamareig, 
mes tot segttit 4 k aygua delcörrech »nxiuhejan, 
y tristos ays responen de V oaa al borboUeig. 
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£n tanto, del Rödano junto i las aguas, deformes y 
rebultados gigantes apedrean al h^roe griego; bajo 
cualqmera de los bloques que i chaparron le lanzan 
cobijarse pudieran rebalio y rabadanes. 

Ti^nenle por sepuho bajo penas, cual en su fosa, cuan- 
do la Uama del coraje relampagucö en sus ojos, y con 
cuatro mazadas los tumba y los tritura, cual tarrones de 
äspero barbecho el paso del rodillo. 



Desalado, diri)e cntönces sus pasos al gran incendio al 
verlo crestear rojizo por draa de las nubes, y al percibir 
quejidos, hunde en ^1 los desnudos brasos^ haciendo re- 
temblar de asombro aldeas y pastores. 



Entre los riscos de Canig6 äbrese una barranca oculta 
por zarzales y penas deksnables, ea las que de una en 
otra, en injente arco, ä manera del aho puente del Diablo, 
el fuego se habfa ahorcajado. 



S61o algunos almeces hechos asoua culebrean al rodar 
por allf, hermosa estela de ckispas y de Hamas de jando en 
pos, mas de repente chirrian en las agu'as de la hondonada 
y tristes ayes responden d los borboUones de las olas. 
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Pyrene, lluny dels homes, vivfa allf , dels össos 
y Hops en lo fer^stech, rellent amagatall , 
sobre un roch, mal coberta d' ua mant de cabells rossos, 
de por y esgartifanses fent lo darrer badall. 



Del bosch de flames müstiga la trau, com vera rosa 
que anyora trasplantada son marge regadiu, 
y tant bon punt d' un sälzer al dols frescal la posa, 
coUtorcentse esUanguida :— Jo moro assf! — ^li diu. 

-— Y ä tu que entre les ales del cor m' has acullida, 
d' Espanya que tant amo vuUte donar la clau, 
d' eix pa de cel que en terra te guarda una florida 
d' amor, si träurel d' urpes tiräniques te plau. 

Encara aixamoravan los puigs ses cabelleres, 
que destrenä '1 Diluvi dantlos la mar per vel, 
y ja, oblidantsen V home, hi obria grans pedreres, 
alsant vora V Eufrates V altfvola Babel. 



A SOS palaus T Altfssim veyent posar escales, 
de confiisions enrotlla la torra del orgull, 
y, com sol la covada d' aucells al posar ales^ 
los primers pobles deis:an llur niu.ab gran esbuU 
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Pirene, lejos de los'hombres, alli moraba, de ososy lo- 
bos en horrido y hümedo escondrijo, sobre una peha, 
mal cubierta con un manto de blondos cabellos, de terror 
y espeluznos dando la postrer boqueada. 



De entre el bosquede Ilamas mustiala saca, cualdelicada 
rosa que, trasplantada, echa menos su märgen regadiza y 
no bien la pone ä la pläcida frescura de un sauce^ 
cuando cn länguido deliquio:— Aqui morire! — le dice. 



— ^Y ä ti que del corazon en las alas me has acogido , 
darte quiero la Uave de mi Espana idolatrada, de ese peda- 
zo de cielo que en la tierra guarda para ti una florecencia 
deamor, si de tiränicas garras te place libertarla. 



Aün oreaban los cerfos sus cabelleras que el diluvio 
destrenzö al darles por velo la mar, y ya, olvidadizo el 
hombre, abrfa en ellos grandes canteras juhto al Eufrätes, 
levantando la altanera Babel. 



Viendo el Altisimo arriniar escalas ä sus pakcios , en- 
vuelve en confiision la totre del orguUo , y , cual suele la 
poUada de volantonas avecillas, los pueblos primitivos 
abandonan el nido ä la desbandada. 
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Del 0ion quisdi & sa branca voltä: Tubäl i Espanya, 
dels regnes de son pare triant k> mes &lis, 
y, ahont jau Tarragona, basda sa cabanya, 
SOS camps y ribes Jentli recorts del paradis. 



Doüä lle3rs i sa prole y eoisenyaineitts pesqueli 
salvats al si de T Area del aaufragi major; 
lo nom d' un Deu Altfssim en Tininia escrigueli, 
naixentes endressanthi les ales del seu cor. 



De mans en mans/pels segles rodant lo cqptre aurfjicb, 
vingue d les del meu pare volgut;, <]aa& per mpn dol, • 
la mort tlrana '1 treya de trono tant sdagnCfich, 
podfa d reUevarlo baixar lo mateix sol. 



Mes sola |o restantli de sa real aissaga, 
d Espanya ye, com d arbre caygut un llenyater, 
Geriö de tres caps, dels monstres lleigs que amaga 

r • 

la assoleyada Libia, lo m^s odibl^ y fer. 



, Lo c^ptre 'm pren dels avis, veyentme döbii doD&^ 
y d Gades mercantfvola ab'torres enfortf ; 

al d^en de m^ ferme^ d tu, inmortal Girooa, 
sabe '1 congost hont, vehentme perduda, m*amaguf. 
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Gada uno volö ä su rama del mundo; Tubal ä £$pana, 
eligiendo el mfis feliz de los reioos de su padre , y, aU£ 
donde Tarragona se tiende , edüic6 una cfaoza , que sus 
campos y sus riberas le despertaban recuerdosde su Eden. 



Leyes di6 ä su prole; la nutriö en doctrinas salvadas del 
naufragio mayor en el seno del arca, y grab6 en su alma 
el nombre de un Dios Altfsimo, ä 1^1 dirigiendo lasnaci«a- 
tes alas de su corazon.' 



De mano en mäno rodando por los siglos, vino el äureo 
cetro ä las de mi padre idolatrado ; cuando, por mala ven« 
tura mia, la tirana muerte le arro)6 del trono, el mismo 
sol pudiera haber bajado ä relevarle. 



Mas sola quedando yo de su regia estirpe, viene ä Espa- 
na, cual lehador al ärbol caido, Gerion el tric^falo, de los 
repugnantes m6nstruos que esconde la asoleada Libja, el 
mis odioso y feral. 



AI verme d^bil mujer, me arrebatä el cetro de mis an- 
tepasados, fortifica con torres la mercadera Gides y al 
darte ä t(, Gerona inmortal, otras de firmeza mayor, supo 
la angostura en que, perdida al verme, me ocult^. 
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Tement pot ser que '1 trono li reprengu^s un dia, 
cremä per abrusarmhi les selves del voltant, 
y al veure clos lo rotUe de fiami&s, pren la via 
de Gades, ab ses vaques feixugues tot davant. 



Espiro ! de ses viles y sos ramats so herevä: 
si 4s vols, )o f en faig gracia, supläntal amatent ; 
revenja '1 noxn de Tubal y sa corotia es teva ; 
aixi en ton front la fassa mes gran V Omnipotent ! — 



Digu^ y la mort ab freda besada geladora 
li empedreheix y deixa per sempre '1 llavi mut, 
y vora '1 sech cadavre lo grech sospira y plora, 
com arbre ä qui ses branques florides han romput. 



Mes ja al incendi rojes esclatan les montanyes, 
y per esqueys y balmes, filera de volcäns, 
foragitan los fosos tresors de ses entranyes, 
que copsan en Uur falda les planes verdejants. 



Y rajan uns ä escörres les abocades urnes 
en rierons aurffers de virginal rossor, 

per ella *1 cel, al v^ureshi rublert de fum y espurnes, 
darfa la dels astres que lluhen en son cor. 
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Temeroso quixä de que un dia recuperase ei trono, que« 
mö para abrasarme las seivas drcunvednas, y al ver cerrado 
el cerco dellamas, emprende el Camino de Gides, con sus 
tardas vacas por delante. 



Espirol lieredera soy de sus aideas y rebanos: si te pla- 
cen, con dlos te agracio, suplintale acucioso, de Tubal 
vindica el nombre y es tuya su corona ; quiera el Omni- 
potente agrandarla en tus sienesi— 



Dice, y la muerte, con frio y helante beso, petrifica y 
deja para siempre mudos sus läbios, y junto al yerto cadäver 
llora y suspira el griego, como drbol al que tronzaron sus 
ramas florecientes. 



Mas ya, enrojecidos por el fuego, estallan los montes, y 
por horados y espeluncas, hilera de volcanes, escupen los 
derretidos tesoros de sus entraäas, que las verdeantes pla- 
nides aparan en su &ida. 



Y las voicadas dnforas manan hasta agot&rse aurfferos 
arroyuelos de virgfneo fulgor; por 61, al verse atestado el 
cielo de chispas y humarazo, diera el de los luceros que 
rielan en su seno. 
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AI tofersfr ä madeiyci ck ^ebre to limy , . .. 
A floclis de gTQga cscoina ^ U barreji f or fi; 
y devallan, per 1' ins guiats de marge en ooarge, 
com nins, ä fer joguines pel catali jardl. 



Aixf, al trattre liorida io romanf y la malva, 
per la quitttana 's vessa d' uü buch rosada mel ; 
Tihent al deixoodarse lo sol darrera 1' alba, 
aixf enmantella rossa sa cabellera '1 cel. 



Los munts s' en feren faixes, les valls s* en coronären, 
vergonya fent als tr^mols estels sa brillantor; 
los rosers d' altra pluja de roses s' enjoyaren, 
la farigola y gr^vol d' una rosada d' or. 



La pyrenaica Venus anomenä ä Portvendres,'^ 
FalHtisador incendi al Pyrineu antich,* 
y, en conca d' esmeragda lo Uqait verge al p^ndres, 
donä nom ä Conflent' encara m^s bonich. 



Quan los Uevants* ploroaos anaren la montanya, 
abllursarniixadores de nüvols, apagant, 
posd en son cap, que al naixer V albor del dia banya, 
les cendres de Pyrene que anyora son cor taat. 
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AI deshacerse la plata en aljofiiradas made|as, mezclase 

el predado of o en copos de amariUenta espmna, y des* 
cienden de ribazo en ribazo, guiados por el dis, i travesear, 
cual ninos, d los pensües caialanes. 



Asf, coando floran la malva y el romero, rosada miel de 
colmena viertese por las campi&as^ y al de^)ertarse, rien- 
te el sol, detras de la alborada, asi con su rubia cabdlera 
enmanta los cielos. 



Con ^1 cineronse los montes, corondronse los ralles , 
avergonzando oon su brillo el de las tr^mulas estrellas ; 
con nueva Uuvia de rasas enjoyäronse los rosales, y oon 
nuevo rocfo de oro, acebos y tomillos. 



La pirenaica Y6nas puso nombre ä Portv6ndres, el 
abrasador incendio al antiguo Pirene, y , al cnajarse el virgi« 
nal Ifquido en yalle de esmeralda, di6 d Gonflcnt a6n mds 
agraciado nombre. 



Cuando los lacrimosoa levantcs fueron oon sus roeiado« 
res de nubes apagando los montes, en su extremtdad, banadä 
por d albor dal nadente dia, depositö las oeniais de Pire- 
ne, que tanto su oorazon lamenta. 
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Y esmarletant de dmbes y grops aquelles terres, 
escresunt les montanyes, Uevant als paigs lo front, 
un mauseol alsili de serres sobre serres, 
que mal arrestellades fim gemegar lo mon. 

Desde esta gesta d' H^cules, ma dolsa Catalunya 
d' altre castell de roques seure pogu^ ä redds ; 
de la vehina Fransa dormf Espanya m^s Uunya, 
uns al mar allargantse lo Pyrineu boyrds. 

En ^ix treball de cfclop la set lo desdelita, 
y ab »anch per abeurarse de Geriö enemich, 
pels vessants» que groguejan ab V or d' altra cuUita, 
fet un lleö, devalla de Creus d Montjuich« 



Allf ai altar de Jupiter humil agenoUaAtse, 
ord, y ä les onades apr^s girant los ulls, 
iüsqufvola una barca veune venir gronxantse, 
com cisne d' ales blanques que nada entre 'Is escuUs, 



. Una ciutat lundarhi promet, d sa tornada, 
que esbombfe per la terra d' aquella barca '1 nom ; 
y com un cedre al v^urela crescuda y espigada, 
--D' Aleides es la filla gegant,^-diga totbom. 
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Y desalmenando de picos y resaltos aqueila comarca, 
descrestando montes y descabezando cerros, un mausoleo 
erigiöle de sierras sobre sierras, que mal embalumadas 
hacen gemir «1 orbe. 



Desde esta proeza de Hercules, pudo mi dulce Cataluha 
asentarse al abrigo de otro castillo de rocas; mäs distante 
pudo Espana dormir de Francia su vecina, que alarg6se 
hasta el mar el ärduo Pirineo. 



£n trabajo tan ciclöpeo desazönale la sed, y para abre- 
varse con sangre de su enemigo Gerion, por las vertientes, 
que amarillean con el oro de otra cosecha, desciende, 
hecho un leon, de Creus ä Monjuich. 

Aili, posträndose humilde ante el altar de Jupiter, orö, 
y, volviendodespues los ojos ä las olas, ve venir meciendose 
una rauda barca, cual cisne de blancas alas nadando por 
entre sirtes. 



Uoa dudad fundar promete ä su regreso, que difunda 
por el orbe de aqueila barca el nombre, y que cual cedro 
al Verla crecida y gallarda, — Es de Alcfdes la gigante hija. — 
ezclamen todos. 



7^ 
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Per ella, no devades, al Deu potent de V ona 
demana la fitora y & Jupiter lo llamp; 
pus si la mar lligares ab lleys, oh Barcelona, 
Uampechs un dia foren tes barres en lo camp. 
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No en vano para ella pidi6 el tridente al poderoso Dios 
de las aguas, y ä Jupiter el rayo; que si con leyes, oh Bar- 
celona, enfrenaste los mares, centellas fueron un tiempo 
tus barras en los campos de batalla. 




/ 



CANT SEGON 



V HORT DE LES HESPERIDES 



Tarragona. Les boques del Ebro. Los Columbrets. Valencia y Mont- 
gö. La coltellada de Roidan. Lo Muley>Hacen. Desembarca Y h&roe, y 
Geriö, per desfersen, li parla de la reyna Hesperis y del brot de taronger 
que cal presentarli qui la pretinga per esposa. Descripciö de 1' Atlintida. 
L' hört de les taronges d' or. Hercules, matant lo drach que vetlla '1 ta- 
ronger, n' abasta *\ cimeral. Les set germanes recordan plorant que al 
morir Atlas, los donä per signe de les darreries de sa patria, la mort del 
drach. Recort de la anada triomfal dels Atlants & Orient. Llur desfeta. 
Mals auspicis d' elles. 




['embarca, y prompte al veurel passar Tarraco antiga, 
Itanca '1 vell mur, que 'Is ciclops li daren per cinyell, 
y abrassada ab la Hansa y escut, sembla que diga : 
— Son de colös sos muscles, mes jo 'm batrfa ab eil! — 



CANTO SEGÜNDO 



EL HUERTO DE LAS HESPERIDES 



Tarragona. Las bocas del Ebro. Las Colambretes. Valencia y Mongö. 
La cuchillada de Roldan, El Maley-Hacen, El h^rpe desembarca, y Ge- 
rion, para deshacerse de ^1, hiblale de la reina Hesp^ris y del retoiio del 
naranjo qne es fuerza le presente quien la pretenda por esposa. Descrip- 
cion de la Atlintida« El huerto de las naranjas de oro. Hercules, despues 
de dar muerte al diagon qae custodia el naranjo, alcanza su rama Cime- 
ra. Las sictehermanas recuerdan llorando que almorir Atlas diöles como 
sigoo de las postrimeHas de su patria la muerte del dragon. Recuerdo de 
la triunfal ezpedicion de los Atlantes al Oriente. Su rota. Fatales auspi- 
cios de las Hesp^rides. 



1 



fuBARGASE, y no bien le divisa pasar la antigua Ta- 
[rraco, cierra el viejo muro que por ceiiidor le dieron 
los Cklopes; y, embrazando lanza y escudo, decir parece: 
—De ooloso tioae musculatura, mastyo con ^1 lidiarfa!— 



y6 n — V HORT db lss hbsperides 

No tem de les cinch boques del Ebro 'Is glops enor 
y Us Colambrets^ al veure m€s lluny enmarletar, 
pregunta ä sa arma ferrea si aquells gegants deformes 
que deixä morts en terra, li surten dins la mar. 



Veu mes enllä la riba fructffera del Turia, 
garlanda avuy flayrosa de la ciutat del Cid, 
y diuhen que en les illes ohf dolsa canturia, 
com si '1 cridassen ninfes d' escumes al sea llit. 



Deixa '1 Montgö* de cara ferrenya, y la montanya' 

que en dues nditxparti la espasa de Roldan, 

f. 

de Murcia y Almerfa los cims, y, rey d* Espanya, 
Muley-Hacen V altivol de neu ab son turbant. 



Prop d' hont encaixan Africa y Europa, en terra sa 
y ä empendre vola en Gades ä Geriö vaquer, 
qui, esporuguit al veurel yenir ab la clava alta, 
als peus agenoUäntseli, li parla lausenger : 

— Mira, äiiga dels hdroes, les lUgrimes que ploro, 
y £ ta darrera gesta serd matarme 4 mi ? 
}a arronso espatlla, atürak^ si't plau, la ma que adoro 
si 't fes goig ma Corona de rey, v^tal§ aquf. 



» 
^M^ 
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Noteme de las cinco bocas dd Ebro los formidables 
borbotones, y , ai vislumbrar k lo lejos las almenadäs Co^ 
lumbretes, pregunta i su arma ferrea si los deformes 
gigantes que ayer dejö cadäveres en tierra se le apareoen 
en la mar. 

Mas allä divisa la fructffera märgen del Turia, hoy fra- 
gante guirnalda de la ciudad del Cid, y cuentan que 
perclblö en las islas dulce concento, cual si le liamasen 
nin&s ä su leeho de espumas. 



Deja el Mongö de torvo aspecto, y la montana que la es- 
pada de Roldan tajara en dos; de Murcia y Almerfa los 
picachos y, rey de las Espanas, el prominente Mule3'-Ha- 
cen con su turbante de nieves. 

Cerca de donde Africa y Europa se dan la mano, salta 
en tierra, y vuela ä embestir en Gddes k Gerion el vaquero, 
el cual, atemorizado de verle llegar, alta la clava, ä sus 
plantas postrtedose, enlabiador le dice: 

•»Aguila de los heroes, contempla las lägrimas que de- 
rramo: £tu postrer hasana seri darme la muertel ya rindo 
la cervis ; deten, si te place, la diestra que idolatro, a se 
te antoja mi Corona real, aqu£ la ttenes. 



78 II — L^ HORT DB LES HESPERIDES 

Mes d' or eixa coröna vindrä al teu front poch ampla, 
que de gegant com Hercules cap mes la terra 'n du; 
^veus ä ponent V Atlintida per rühret com s' aixampla ? 
ella es ton soll digne, sols elU es gran com tu. 



Hesperis, que n' es reyna gentil, s' es enviudada 
y espera un cor que vulla lo seu aconhortar : 
quan d' eiza palma tastes la fruyta regalada, 
diräs : cA la seva ombra deix&ume reposar 1» 



Mes cal (a96 li deya socavantli una fossa) 
cal que, per ferli oferta plasent, del taronger 
que entre esmeragdes mostra sa fru3rta d' or mes rossa, 
n* arribes de puntetes lo cimeral ä haver . 



Despr^s, quan la rumbejes la fior de la bellesa, 
per veureus, uns son carro parar al sol veuräs. 
Llevant dona sa forsa, Ponent sa boniquesa; 
que '1 cel te benehesca, Uevor que 'n sortiräs.-— 

Veu lo parany Aleides, mes al de Gades deixa, 
y verdejant V atldntica planicie ovira Iluny, 
y 'Is hordis rossejarhi y esgroguehida xeiza, 
com p^lach d' or que entre arbres y reboUäm s' esmuny. 
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Esta äurea Corona vendrä, empero, estrecha i tu frente, 
que gigante igual ä Hercules otro el mundo no sostiene; 
mira häcia el Ocaso cual para recibirte se esponja la At* 
läntida; esa es tu digno sölio, solo ella es grande d la par 
que tu. 

Hesp^ris, su reina gentil, ha enviudado, y un corazon 
aguarda que quiera avigorar el suyo; cuando de tal palma 
gustes el regalado fruto exclamaräs: «Dejadme reposar ä su 
sombra.» 



Mas es forzoso (asf al decirle socaväbale la fosa) es for- 
zoso que para hacerle placentera ofrenda, del naranjo, 
que entre esmeraldas muestra mäs encendido el dorado 
iruto, consigas, de puntiUas, apoderarte de la rama dmera. 



Cuando despues te gallardees con la flor de la belleza, 
s61o por contemplaros, veräs el sol detenerse en su curso. 
Suvigor da Levante, su hermosura Poniente; nacedera 
semilla, bendfgante los delos. — 



Ve Aleides la celada; abandona empero al de Gädes y 
vislumbra ä lo l^jos verdeante la atläntica planicie, y en 
ella las rubias cebadas y el amarillejo candeal; cual pidlago 
de oro que desliza entre arboledas y jarales. 
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No hi hä sorrenques vores, m rönegues carencs, 
tot P herba ho encati£ai rosada d bla ruixim, 
gronxanthi entre lianes de nuadisses trenes 
la palma escabellada son ensucrat rahim. 



Encinglantse, la cabra esbrota un olm menjfvol 
desde un cayrell de timba penjada sobre 1 riu, 
y 'Is bissonts s'arramadan ab ayre germanivol 
dels llimoners y mangles al regalat ombriu. 



Lo Pyrineu y V Atlas, titäniques barreres 
ab que murä T Altissim dos continents fronters, 
agermanats embrancan aquf ses cordilleres, 
dant al condor neus altes, al rossinyol vergers. 



Cervos gegants rumbejan ses banyes d' alt brancatge 
que pren V aucell per arbres d' exelsa magnitut ; 
astora les gaceles lo xnastodont selvatje, 
y als mastodonts esglaya lo corpulent mammuth. 



Semblava que, geloses, del mon ä la pubilla 
Europa y Libia dassen, com noys petits, lo bras, 
y que ella al foch del geni, estel que al front li brilla, 
amunt, per la escalada dels segles, les guiäs. 
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Ni hay alH afenosas play^ ni yermas serr^fas; todo lo 
entapiza el c^sped r^Ientecido por blanda niebla, mecien« 
do, entre el bejuco de doblegadizas trcneas^ U desmelenada 
palmera SU azucarado rapinio. 



Enriscändose, ramonea la cabra un oimo sustancioso, 
desde el borde de un pe&asco que pende sobre el rio, y 
en fraternal ademan agrütpanse los bisontes ä la regalada 
sombra de limoneros y manglares> 



Gigantes dervos cimbrean sus astas de alto ramaje que 
el ave toma por ärboles de magnitud^YCclsa, ei silvfttico 
mostodonte azora las gacelas, y elxorpulento mammouth 
atemoriza los mastodoBtes. ' 



£1 Pirineo y el Atlas, titänicos valladares con que Dios 
mur6 dos coatinentes fronteros, alli entroncan liermana- 
dos sus cordilleras, dando al coador enciunl»'ada nieve, y 
al ruiseüor verjeles. 



ParecCa que, celosas Libla y Europa, diesen, cual pe« 
que&uelas, la mano ä la heredera del mundo, y que ^ta, 
del genio ä los i&ilgpre^, aßtro que biiUa en su frente, las 
guiase al trepar por la gnid#r(.a dp los s|glos. 
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Guadiana, Duero y Ta)o que V or y plata escolan 
vessants de les planicies d' Iberia ä grosses dolls, 
per ilits de pedres fines anguilejant rodolan, 
y dauran y perlejan deveses y ay^amoUs. 



Ab Ifbiques rieres s' aplegan en llurs vies, 
ab lo Rlu-d'-or capdella ses aygues lo Genil, 
y si du aqueix de B^tica rumors y melodies, 
dunhi 1' altre de Costa^ de Palmes y Mariil. 



Vestida, enmirallantshi, de pörfir y de marbres, 
entre 'Is dos rius, com feta de borrallons de neu, 
mitx recolzada al Atlas y ä T ombra de sos arbres, 
del Occident cofada la Babilonia seu. 



AUä d' allä, per entre falgueres gegantines, 
de SOS menhirs y torres blanqueja Tample front, 
de marbres sobre marbres pirämides alpines 
que volen ab llurs testes omplir lo cel pregon. 



De sos inmensos regnes la mar no ha vist T amplaria, 
y dormen tots 4 T ombra del seu gegant escut; 
y Tängis, Casitörides, Albion, Thule y Mel-laria* 
per cada riu envfanli barcades d' or batut. 
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Guadiana, Duero y Tajo, que embeben la plata yel oro 
que en copiosos raudales lluye de las planides ibericas, 
ruedan culebreando por lechos de pedrerfa, y doran y em- 
perlan dehesas y aguazales. 

Jüntanse en su curso con libicas corrientes; con el Rio 
de Oro enrolla el Genil sus aguas, que si este conduce 
murmurios y melodlas de la Betica, transpörtalos aqu^l 
de Costa de Palmas y Marfil. 



De pörfidos y märmoles vestida, cual hecha de cppos 
de n: ^ve, entre ambos rios, espejeändose en ellos, medio 
recosuda en el Atlas y de sus ärboles ä la sombra, asi€n« 
tase arrellanada la Babilonia de Occidente. 



En lontanan2a, por entre gigantescoshelechos, blanquea 
la anchurosa frente de sus torres y menhires, pirÄmides 
alpinas de m6rmoles sobre märmoles que pretenden in- 
vadir con sus cumbres los senos del Emp(reo« 

Nunca el mar ha abarcado los imbitos de sus inmensos 
reinos que duermen todos ä la sombra de su escudo gigan- 
tco; y l^gis, Casitdrides, Albion, Tule y Mellaria^ por 
sendos rios, le env(an barcadas de oro batido« 



K«i«H"V^^OT«^lHP^^^i^Br^ 
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Mes, iqui ho diria, al v^urela tan bella! en sa platxeria 
lo cranch d' un pecat negre va rosegantli '1 pit» 
y entre 'Is humors corruptes que 'n brollan y materia, 
demä lo sol devades la cercari en son llit. 



Versl* hört per odorffers boscatges s' obre via, 
los blrüfols y saltfvols lleons fugint de por; 
quan riu i ses espatlles tercera volta '1 dia, 
de Uum vestit se Ueva V oasis de verdor. 



- Y fentli de Corona, ja Hi veu, abans de gayre, 
les d' or oviradores taronges groguejar, 
com si brillant quiscuna fos altre sol que en V ayrc 
sortfs de les onades lo mon A enlluhernar. 



S' hi acosta entre bardisses de murta, y ja sos polsos 
los ayres apetonan mitx embeguts de mel, 
•dt bla fullatge y aygues murmuris s' ouhen dolsos, 
y veu descloure en plujes de pedrerfa un cel. 



Los cinamoms ä rengles y ponceiners altfvols, 
al dols pes ajupintse de llur noveiia flor, 
de idös en dos %* acoblan, en porxes verts y ombrivols, 
hont guayta'l raig de V alba per reiices de fruyts i* or. 
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Mas Iquiea, tan bermosa al verla, lo dii«ra ! en su solaz, 
Cancer de negro pecado corroe sus entranas, y^ entre los 
malignos^ purulentos humores que desprende, el sol va-* 
namente la buscarä manana en su lecho . 



Hdcia el huerto dbresepaso por entre odorifero boscaje; 
despavoridos huyen los bü&los y los saltadores leoncs; y, al 
reir d sus espaldasel dia por vez tercera, de luz vestido, 
älzase el oäsis de verdor. 



Y, Corona formändole, divisa en breve amarillear las 
llamativas naranjas de oro, cual si cada una de cllas fuese 
nuevo nitilante sol saliendo de las oleadas del aire d des- 
lumbrar el mundo. 



Ac^rcase por entre setos de arrayan, y ya las- auras , 
medio embebidas en miel, acarician sus siencs; percibe sua< 

ves murmurios de fuentes y blando follaje, y ve que en 
pluvia de pedreria. los ciflos se deshacen. 



En filas los cinampmos y los enhiestos cidrps, combän- 
dose i la dulce pesadumbre de ^u flor temprana, enldxanse 
dos ä dos en umbrosos y verdes pörticos, en los que acecha 
el rayo del alba por entre rejas de auriferos frutos. 
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Los cirerers s'hi gronxan, de flors viventes toyes 
ahont yessaren tota sa flayre Maig y Abril, 
yUlruyt ja bermelleja fent goig, entre les joyes 
que s'eniila ä penjarhi d* un cep toria gentiL 



Rierönets hi lliscan y fonts arruixadores, 
Uurs aygues adormintse sovint entre les flors, 
mentre eixes mitz-desclouhen los llabis ä ses vores 
per dar i les abelles lo nectar de sos cors. 



Los broUadors escupen un riu per brochs de marbres, 
y esbrinadfs al ploure lo ram de fos argent, 
jugant 1' fris Corona lo cimeral dels arbres, 
y's veu entre ses tintes mes blau lo iirmament. 



Cascades mil esqueixan ses ones de bromera 
per esgrahons de poriir y balmes de cristall, 
y estols de blanques ninfes desfan sa cabellera 
pels remolins d' escuma, seguintlos riu avall. 



Pels riberenchs herbatges, com un ruixat de perles, 
festfvol saltirona Taucelldel paradfs, 
oushi glosar joyosos sinsonts y esquives merles, 
y ä estones gemegarhi lo tort anyoradfs. 



^%^- 



„^^ 1».,— ^ — t-'"-' ' >' 
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Balanceanse los cerezos, yivientes ramilletes de flores 
en quc Mayo y Abril vertieron su fragancia toda; y ya bcr- 
m^ea el fruto, gozo dando entre las joyas que de la vid 
el trepador sarmiento se encarama ä colgar. 



DesHzansearroyuelosysalpicadoras fuentes, cuyas aguas 
adu^rmense ä menudo entre las flores, en tanto que, en 
sus märgenes, entreabren estas sus petalos para dar 4 las 
abejas el nectar de su seno. 

Por marmöreas bocas, rios arrojan los surtidores, y al 
Uover disperso el copo de Ifquida plata, jugueton el fris 
Corona los penachos de los ärbolesy y entre sus cambiantes 
vislümbrase mäs azul el firmamento. 



Cascadas mil quiebran sus olas espumajosas en escalina« 
tasde pörfido y en cristalinas grutas, y pleyades de blancas 
nin^ destrenzan su cabellera, de espuma en los remoU« 
nos, siguiendolos con la corriente* 



Por el ribereno herbaje, cual Uuvia de perlas, trisca 
fesüya el ave del parafeo, 6yese trinar el alegre sinsonte y 
el mirlo esquivo, y planir ä intervalos el tordo queren* 
doso. 
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Y, lires4el Edem, los rossinypls li dhihen 
que de sa bniaca ä V ombra li plaäa r^osär, 
y füns, bells com los äogels qae ab ells }ixgan y riuhen, 
fent toyes y garlandes V en tornan ä pregar. 



Com qui no ho sent. Aleides ä ferse endintre cuyta^ 
Yers hont flayrös lo crida y ab argentf rumor 
lo taronger, que sembla, grogufssiaia, ab sa fruyta 
tot un cel d' esmeragdes ab sa estelada d'or. 

Refila^ sota arcades de fulla, ab lira dolsa, 
balla y presum d' Hespörides lo tendre ponccllam» 
joguineja ab cireres y pomes per la molsa, 
y i juli! ä salts abasta taroajes del brancam. 

De gesamf y vidalba darrera un cortinatge, 
sa mare, per Uentisgles en flor encobertats, 
prop del seu buyt, guarnials set Hits de nuviatge, 
pus de boda ab adressos ja arriban sos gojats. 

De sobte en ses joguines y riure in^i^tfvol, 
d' un lleö ab la de^ulla cobert al hiroe han vist; 
son pit d' atleta, y ayre guerrer y pagesfvol, 
ensemps que les encisa les deixa ab lo cor trist. 
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Y^ liras del Eden, dlcenk lo» nüsenores qae de sü rama 
le pla^ca d^scaniar i la sombra ; y xd&os, hertnosos. cual 
los ängeles, que con ellos huelgan y juguecean , tejiendo 
Coronas y gmmaldas, fnstanle de nuevo. 



Mientes nopara Alcfdes, y se apresura ä i&ternarse hi- 
cia donde, con su fraganda y argentino rumor, te atrae.el 
naranjo que, con su fruta de subidb amarillo, scmeia un 
cielo de esmeralda con estreliones de oro. 



Bajo frondo^ arcadas, al son de dulce lira, gor jca, dan- 
za y pomp^ase el juvenil (^orro de las Hesperides.; con 
pomas y cerezas ]uegä sobre el miisgo, y, saltando ä la. 
comba, desprende naranjas del ramaje. 

Tras ^rti&asde jazmin y brioniä, sumadre, cercanos al 
suyovacfo, engalanaba siHe tüainos nüpoiiles encaber« 
tändolos coa Itadscos en flor, que ya 6Dn atavlo de boda 
llegan los velados. 



Entre sus juegos einümtiles risas, subito, cubierto con 
una piel de leon, distiaguen al hdroe ; auatletico pecho, 
y SU apostura marcial y campesina, ä la par que las hechixa, 
pone tristura en su coravon,. . 
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Lo cimeral del arbre per abastar, s' hi atansa^ 
quan liest descaragölas lleig drach* d' uUs flame)aiits^ 
y en roda la gran cua brandant com una llansa, 
tantost ab gorja y urpes li copsa abdues mans* 

Ell, sortejando, aixafa d' un colp de peu sa testa^ 
y '1 monstre deixa caure ses ales y son vol, 
sanchnös yerl espumeja les fiors, y sa feresta 
mirada va apagantse com Uum d' uü sech gresol. 



Morint, al tronch del arbre se nua y caragola, 
i cada revivalla fentlo cruixir d' arrel; 
quan veuhen les Hespdrides que fil d iil s' escola, 
Hur crit de verge s' alsa planyfvol fins al cel : 

— *Ay Atläntida trista ! mes ay de qui 't diu marei 
que si veyem lo dia renaixer serd prou ! 
pus, mot per mot, V auguri se vd cumplint del pare, 
que ab SOS Atlants, sa patria, sos deus y tot conclou. 



cForem gegants», morintse digue: «nostra alenada 
feu suar ä la terra* de por y ploure sanch, 
la coma que aturarnos voHa es arrasada, 
y 'Is boscos y mar ample no 'ns.eran entrebanch. 
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Acercase para apoderarse de la rama dmera del drbol, 
cuando agil desarröllase el deforme dragon de flameantes 
ojos, y, blandiendo en torno la gruesa cola ä manera de 
lanza^ por poco le cercena ämbas manos con sus fäuces y 
zarpas. 

El, hurtando el cuerpo, con el pie le aplasta la ca« 
beza, y el mönstnio abate sus alas y su vuelo; sanguinoso 
veneno amancilla las flores, y su terrffica mirada apagän« 
dose va, cual luz de exhausta lämpara. 



AI morir, anüdase y se enrosca al tronco del ärbol ha* 
dendolo crujir de cuajo ä cada estremecimiento ; y al ver 
las Hesp^rides que hilo ä hilo se desangra, quejumbroso 
alzan hasta el cielo suvirgfneo clamor. 



— {Ay! mfsera Atläntida, mas (ay! de qulenes te Ua- 
man madre; mucho serä si vemos renacer la alborada, que 
punto por punto se cumple de nuestro padre el vaticinio, 
pues con Atlantes, patria y dioses, todo fenece. 



cGigantes fiiimos» al morir exclamö: f nuestro hälito hi« 
zo que la tierra sudara de espanto y lloviera sangre; la 
ooHna que atajarnos quiso, allanada se mira, que ni bos« 
ques, ni anchurosos mares nos fueron nunca estorbo. 
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«De Litiia arrabassärem Harpfes y Amasscmes, 
per eUa e^arverantles com ä pardals esquerps ; 
tenyirem sos saUlon$ ab saach de les Gorgones, 
garfint per escapsarles Hur dur cabell de serps. 



iL9$ Pyrineu^ los Alpes, los Apenins romperem ; 
quan de carnatge y guerra lo cor nos digue prou, 

i-pobretes ! ja d T Europa' y ä T Africa tinguerem 
ä nostres peus junyides, com dos vedells al jou. 



. cFifi^s al dm : (mes al esser al capdemunt tot tomba \ ) 
A fpch. y ä sanch Atenes arrämbaus cap ensä, 

y al v^urens de recules, Y Atläntida, com tomba, 
dessota nostra förrea petjada ressonä. 



«S' laierra 1 meu imperi que n' aterrd tants d' altres \ 
aquell que i nostres passos se desvetUd en Orient, 
ab nou aU de vida, de mi y de tots nosaltres 
darä les cendres^ ossos y anomenada al vent. 



cDemi'lsclapersy dolmei^s que nostres mans alsaren, 
no sabrdn dir, com borda liUada, nostre nom; 
sols respondrda «som rastre d' uns gegants que passaren», 
als segles qu^ demanen d' hont eram y qui som. 
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f De Lifoia extirpamos Arpüas y Amazonas , azor&ndolas 
como gorriones ariscos; con sangre de las Gorgodas teni- 
mos sus arenales, garfeando, para descabezarlas, süs daras 
grenas de sierpe. 

cRompimos los Pirineos, los Apeninos y los Alpes; cuan- 
do el corazon nos dijo: «basta de guerra y caroaje» \ infe- 
lices! ya tenlamos el Africa y la Europa uncidas ä auestros 
pies, como dos becerros al yugo. 



cYasf hasta la cima (mastodo al alcanzarla se derrumba!) 
A fuego y sangre acorralönos Atenas häcia acä, y, al vernos 
en retroceso^ reson6 la Atlintida ä manera de tumba bajo 
nuestra fcrrea plaata. 



«Allinase mi imperio que tantos derribö; aquel que des- 
pertö ä nuestro paso por Oriente, con nuevo soplo vital, 
los de todos vosotros y los mios^ darä al viento, huesos, ce- 
nizas'y renombre. 



' iManana los claperäs y döimenes alzados por nuestras 
manos, cual hijos bastardos, no sabrin pronunciar nue&* 
tro nombre; responderäntan sdlo crastro somos de uaos 
gigantes que fueron» ä los siglos que indaguen nuestro 
or%en y nuestra existencia. 
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iY al ferse esment de sabis, de forts guerrers y destres, 
se girarän un dia los ulls ä sol-ixent, 
y oblidarän, fent gloria d' inspiraciö, 'Is nous mestres 
que alguns astres del mon sortiren d' Occident. 



«Mes no: la mar que'nscoIgue,ab aspre y ronchllenguatje 
esbombarä pels segles la gloria dels Atlants, 
los qüe ä Egipte deixarem del nom en lo^xxlestratge, 
pus ans de Grecia naixer eram assl gegants. 



«Quan un h^roe, alt d'espatUes y cabellera rossa, 
d' un colp de peu engrune lo guayta del jardf, 
llavors per tots vosaltres s' aixamplarä ma fossa.i 
Ayl lo guerrer que'l pare preveya, veusaqui l 



V^usel aqul; t* arriba, t' empren lo llenyatayre^ 
oh atläntica nissaga, com^nsat d' esbrancar; 
mon que sahö li donas, no li'n daräs pas gayre, 
que al arbre y tu, ä ran soca, de terra us ve ä tallar 1 

Que '1 pare hem vist en somnis, l'hem vist ccxn enjegava 
'al hört, d' hont eram roses, los caballs de Neptü, 
inentre eix Deu, ab forcfvol trident lo descalsava. 
Es somni, mes sestimbes y platja cruixen pu ! 



_i 
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cY al hacerse mencion de sabios y de esforzados y dies- 
tros guerreros, yolveränse los ojos hdcia donde nace el sol, 
y qui2ä olviden, haciendo gala de inspiracion los nuevos 
maestros, que mAs de una lumbrera del mundo tuvo su 
orto en Occidente. 

tMas no: los mares que nos sepultan, difundirän por 
los siglos, con äspero, bronco lenguaje, la gloria de los 
Atlantes , los que dejamos el Egipto en el magisterio del 
mundo, pues äntes de que Grecia existiera ya eramos 
gigantes aquf . 

Cuando un heroe, de fornidos hombros y blonda cabelle- 
ra estruje con su planta el guardian del jardin, entönces 
para todos vosotros dilataräse mi fosai )Ay! el guerrero 
que previö nuestro padre, hele aquf. 



H^le aquf ; ä tf llega, contigo el leiiador la emprende, 
oh atläntica estirpe, comi^nzate ä desgajar; tierra que la 
nutres de tu savia, poca habräs ya de darle, que al ärbol y 
ä tf viene ä cortaros ä cercen. 



En suenos hemos visto ä nuestro padre : visto le hemos 
soltar al huerto cuyas rosas eramos, los caballos de Nep- 
tuno, mientras este Dios lo socavaba con forzudo tridente; 
sueno fiie, no obstante crujiendo estän sus playas y sus 
derrumbaderos. 
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Marel pcnjau d' un lalzer la lin als renis 7 oratge, 
qaeiYmtäm r^akdano hi daasarem pas mes ; 
00 eomneu nottres tilams de mtuta ab lo fiiUnge, 
piu ay 1 alle 'ns eq>cra la mort per da'ns uq bec-» 
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Madre, colgad de un sauce la Ura, de vlentos y huraca- 
nes i merced, que ya qo danzaremos mis en la deleitosa 
umbrfa; no enrameis nuestros tälamos con hojas de 
mirto, que layl allf, para darnos su öscuio, la muerte nos 

aguarda. — 



CANT TERCER 



LOS ATLANTS 



S' apicgan dini lo tcmpk de Neptu. Rihaoamcnl del primer Cap-de- 
colU. Soi mala auguria. Demana als qui arribanil« lliiily«urm,quiDeB 
nov£E duhen al coUotge, Un, qae ve de tes cncoatradei de Poncnt, rnpon 
haverln mi» abrigadcs un bras de mar. Altre, toi just lingutd' cUTern 

un Tila que arribapel eamide Miti-diay, irtmolöa eneara, eonta haver 
cscapat d' um eipasa de foch queabruadlsoa Companys. En aiiö cstani, 
senlen möure 'I temple en terratrimol, ensemps que un llamp eacapsa 
l' imalge triomfal de Nepid. Ouhen lo clamor de les Hetperide«. ; fent 
arma deh arbres y columnct; dcl atri. escomelen i Hercules. Gran com» 



figra»; roques sobre roques son les parels gegantes 
K^^del tcmple, hont los Atlans enrotllan ä Neptü, 
parescuts & vcUs roures y aixin« brassetantes, 
que semblan dir al cingle :— Som nn fecrenys com tu 



CANTO TERCERO 



LOS ATLANTES 



Congrfganie co «I lemplo d« Ncptuno. Kazonamiento del CiudillO- 
Sdi null» lugurioB. Prtgunu i lot que vieBin de remotos palaes que 
DDCvas iraen al conciliibalo. Uno, quellegadelas comarcas de Ponitnte. 
KSponde qat na braio de mar lai ha medio anegado. Otro, recien venido 
de UcU Tale, deduce fatal prondstico de las auroras boreales. Eotra 
idbilo un Tilan, que liege por 1a Tia det Sar, y, tembloroso adn, refiere 
habene escapado de una espads de fuego que abraed i aus companeros. 
PcrcibcD i la »lon que un tirremoto conmueve el lemplo, & 1a par que 
an rayc decepiu la eititua Iriuulal de Neptuno. Ojeu ei clamor de las 
Hespjridei, ;, convirliendo en armsBlos irboles y las columnas delatrio 
embitlen i Hjrculet. Gran combate. 



jnHIe rocas sobre rocas son los gigantescos muros det 
UlSS^i^plQ ^^ l^c ^°s Atlantas circundan i Neptuno, 
cual aüejos robles y braceaates encinas que al risco pare- 
cen decir : — Somos tan apedernalsdos como tu. — 



100 III — LOS ATLANTS 

Allf, per esposarles ab sos mes braus sotmesos, 
esperan ses germanes, les del mirar de cel ; 
de sobte, ä un mal auspici, com de cent furies presos, 
ä llur cridoria '1 temple se torna altra Babel. 



S' en alsa un que es del dngel caygut imatge viva, 
d' humana recordansa son nom esborrd Deu; 
del temple inmens les br^doles, ahont sa testa arriba, 
tremolan ä la forta tronada de sa veu : 



— ^Titans, quelcom de temer espera ab per la terra, 
quelcom que no podr^m contar ä nostres fills ; 
apar que avuy la torre de nostre orguU s' aterra, 
y sota Us peus trontolla lo mon d' hont som pubills. 



Los nüvols en figura d' espectres nos ho diuhen, 
ho cridan les tempestes ab xiscles y gemechs, 
estels ab cabellera de foch pel cel ho escriuhen, 
entrellassantla ab Uetres d' espurnes y Uampechs. 

Lo cel veig en ferdstegues bromades arrugarse, 
mostrantse com entre ales de corbs, ä claps ä claps, 
la terra veig, glatintnos, i nostr«s peus badarse, 
y cäurens la Corona» poch tosta en nostres caps. 



III — ^LOS ATLANTES lOI 



Allf, para con sus mäs bravos vasallosdesposarlas, aguar- 
dan ä sus hermanas, las del mirar de cielo; de subito, ä un 
mal augurio, cual presa de cien furias, en nueva Babel 
truecase el templo ä su griteria. 

Alzase uno que del ängel caido es imägen viviente; su 
nombre Dios borr6 de humana recordacion; del inmenso 
templo las techumbres, ä que con su cabeza alcanza, re* 
tiemblan ä la ronca tronada de su acento. 



— Titanes, algo temeroso espera con pavor la tierra, algo 
que contar no podremos ä nuestros hijos; parece que hoy 
se derrumba la torre de nuestro orguUo, y bajo nuestras 
plantas se tambalea el mundo herencia nuestra. 



Nos lo dicen los nubarrones en figura de espectro, pre- 
gönanlo las tempestades con ayes y gemidos , y en el 
firmamento lo escriben astros de ignea cabellera, entrela- 
zändola con caracteres de centellas y de rayos. 



Contemplo replegarse el cielo en hörridas brumas, 
asomando ätrechos, como por«atre alasde cuervo; veo la 
tierra henderse, hambreante, a nuestras plantas, y caerse- 
nos lo Corona poco firme en nuestras sienes. 



102 III — LOS ATLANTS 

A mitx esbadallarse les flors se musteheixen; 
passant les aucellades avans de la tardor, 
se dolen, com d' un cistich fugint que no 's mereixen, 
y, al v^ureho, qui no 'Is puga seguir esclata en plor. 

Sols junt ab la xibeca la gralla alegre 's mostra, , 
diuhen que'ls rius s' en tornan enrera, y que un Infant, 
al veure d' aqueix dia la Uum en terra nostra, 
ha reculat al venire, de per esgaripant. 

Y i que 'ns calrd ä nosaltres ? seguir la rierada, 
ö contra '1 fat empenyer la barca ä vela y rem ? 
dels massa creduls rfurens, 6 fer ab ells Uassada ? 
Titans de cor de roure, digäume i que farem ? 

Avans, quin vent os porta, contäu. Tu que la vida 
prop del Hit d' or del astre del dia escorre veus, 
l perque, digam, deixares tos camps d' herba florida, 
que ä mustehir no basta V ale de tots los deus ? 

— ^Tenia un fill, — respon,— com datilera 
que bressa 4s colibris en primavera ; 
un dia 's caragira contra mi : 
y, de bon ayre y ben plantat com erä^ 
la vida li arranquf. 



lU— LOS ATLANTES I03 

Marchftanse las flores ä medio abrir; äntes del caer de 
las hojas peregrinando, lamentanse lasaves, como huyendo 
inmerecido castigo, y al verlo, quien seguirlas no puede, 
rompe allorar. 

Solo junto ä la corneja muestrase alegre el buho, cuen- 
tan que los rios lanzan atras su corriente, y que.un infantc. 
al ver de este dia la luz en nuestro suelo , ha ciado al 
vientre, chillando de pavura. 

Y iqxxQ nos toca a nosotros? ^seguir la ri^da, 6 contra cl 
hado empujar la barca d vela y remo? ^mofarnos de los 
sobrado credulos 6 coligarnos con ellos? Titanes de roblizo 
corazon £que hemos de hacer, decidme? 

Äntes^ que vientos os traen contad. Tu, cuya vida resbala 
junto al lecho de oro del astro diurno, ^porque, dime, de- 
jaste los campos de florida yerba, que ä marchitar no 
bastara el hälito de todos los dioses? — 



— ^Tuve un hijo, — responde,— cual palmera 
que colibrfes mece en primavera; 
mas un dia hizo cara contra mf : 
y, aunque apuesto, y gentil, y jöven era, 
yo la muerte le di. 



104 ^" — I-OS ATLANTS 

Posf son cos dins una fonda balma, 
ab fulles abrigat de ceiba y paima, 
perque '1 Zemi del cel no me *i veges ; 
mes lay ! del esperit la dolsa calma 
ja no 'm tornä may mes. 



Mos uUs aquella nit ay ! no 's clogiieren, 
entre caobes y mameys vegeren 
dos altres ulls en la blavor dels cels ; 
«Pare, dormiu, mes tilles me digueren: 
dormiu, son dos estels.» 



cNo son estrelles, no, filles hermoses, 
aqueixes son del alt jardi les roses, 
y aquells son ses espines pel meu cor. 
Dormiu vosaltres, jay ! poncelles closes 
al somni del amor.» 



I Ay l eran ulls de aterradora ceya, 
y Hur ullada escorcoUantme 'm deya : 
«<jTon fiU, ton fill hermös, com no es aquf?» 
He vist un bras que d' entre 'Is nüvols queya, 
jera '1 bras del Zemi ! 



III — LOS ATLANTES IC>5 

En un hoyo «nterr€ al hijo del alma, 
con hojas le abrigu^ de ceiba y palma, 
porque el Zem( no le pudicse ver; 
mas jay! del corazon la dulce calma 
ä no volver se fue. 



Mis ojos ya cerrarse no pudicron, 
que entre mameyes y caobos vieron 
otros dos en el cielo de zafir; 
«Padre, dormid» mis hijas me dijeron: 
cson dos astros, dormid.» 



«No son estreilas, no, ninas hermosas, 
que del alto jardin e'stas son rosas, 
y aquellas, mis espinas de dolor. 
Dormid vosotras, florcs candorosas, 
el sueiio del amor.» 



Eran jay! ojos de terrible ceja, 
que al son me escudrinaban de esta qucja: 
f^Porqu^ tu hermoso hijo no^stÄ aqüC?» 
Un brazo de las nubes caer se deja; 
jel brazo del Zemi! 



Marc I penjau d' ud salzer U lin ab reats y ora^, 
que & l'ombra regäladaiio hi danser^m pas m^ ; 
DO esnmeu nostres tAluas de murta ab lo fiiUatge, 
pus ay I auf 'ni espera la mwi per da'ns un bes.— 



II — EL HUERTO DE LAS HESPERISES gj 

Madre, colgad de un sauce la lira, de vientos y huraca- 
nes i merced, que ya no danzaremos mäs en la deleitosa 
umbrfa; ao enrameis nuestros tälamos con hojas de 
miito, que |ay! allf, para darnos su ösculo, la muerte nos 

aguarda, — 



CANT TERCER 



LOS ATT.ANTS 



S' apiegan Uns 1a tcmplc de Neptit. Rahonanient d«1 primer Cap-di 
collB. Sos mal* auguria. DeoiBna als qoi irribindc llunyesltrrcs, quini 
noreEduhen Bl collolgc. Un, que ve de lee encontradeB de Ponent, mp« 
haverle« mitx Bbrigades un bria de mar. Altre, tot iusi vingat d' ensei 

eseapil d' uaa cspasa de fach qat abruai i sos Companys. En aixö estan 
aenten möure 'I temple en lerratrimol, ensemps que un llamp escapt 
l' imalge iriomral de Neplü. Ouhen !□ clamor de les Heip^rides, y fei 



gÄ^i^ roques sobre roques son les parets gegantes 
t^^dei temple, hont los Allans enrotllan i Neptü, 
parescuts & vclls roures y alzines brassejantes, 
que semblan dir al cingle :— Som tan ferrenys com tu.— 



CANTO TERCERO 



LOS ATLANTES 



CuBgrigtTite ea el lempto de Neptuno. Razonamiento det Caudillo. 
Emnalosingurios. PrcgunU k los que vienen de remoloi palua que 
mnaslraen al concilUbulo. Uno, que lieg» de las comarcas de Poniente, 
n^ndeque an brazo de mar las hi medio antB<'^°' Oiro, recien Tenido 



>mo un Tilan, que llegi por la tIi del Sui 


■, j, temfaloroso ai 


lubnu escapado de una espada de fuego que 


abraad i su» cor 


Pircibtn i la saion que un lerremoto conmu 


leve el lemplo, i 1 


m raro decaplu la eaUtua triunfal de Neplu 


no. Oyen el clani 


Hsfrfride., y, convirtieado en armaslos irbo 


ilet y las columnaE 


unblsleii i Hercules. Gran combale. 





ijMe rocas sobre rocas son los gigantescos rauros det 
ISStemplo en que los Atlantes drcundan & Neptuno , 
cual aiiejos robles y braceantes encinas que al risco pare- 
cendecir: — Somostan apedemalados como tä. — 



lOO III — LOS ATLANTS 

Alli, per esposarles ab sos mes braus sotmesos, 
esperan ses germanes, les del mirar de cel ; 
de sobte, ä un mal auspici, com de cent furies presos, 
ä Hur cridoria '1 temple se torna altra Babel. 



S' en alsa un que es del dngel caygut imatge viva, 
d' Humana recordansa son nom esborrd Deu; 
del temple inmens les brMoles, ahont sa testa arriba, 
tremolan ä la forta tronada de sa veu : 

— ^Titans, quelcom de temer espera ab por la terra, 
quelcom que no podrem contar ä nostres fills ; 
apar que avuy la torre de nostre orguU s* aterra, 
y sota 'Is peus trontolla lo mon d' hont som pubiüs, 

Los nüvols en figura d' espectres nos ho diuhen, 
ho cridan les tempestes ab xiscles y gemechs, 
estels ab cabellera de foch pel cel ho escriuhen, 
entrellassantla ab Uetres d' espurnes y Uampechs. 



Lo cel yeig en ferestegues bromades arrugarse, 
mostrantse com entre ale& de corbs, ä claps ä claps, 
la terra veig, glatintnos, i nostres peus badarse, 
y cäurens la Corona, poch tosta en nostres caps. 



III — LOS ATLANTES 10 1 



Alli, para con sus mäs braves vasallosdesposarlas, aguar- 
dan ä sus hermanas, las del mirar de cielo; de subito, 4 un 
mal augurio, cual presa de cien furias, en nueva Babel 
truecase el templo ä su griterfa. 



Älzase uno que del ängel caido es imägen viviente; su 
nombre Dios borr6 de humana recordacion; del inmenso 
templo las techumbres, ä que con su cabeza alcanza, re- 
tiemblan d la ronca tronada de su acento. 



— Titanes, algo temeroso espera con pavor la tierra, algo 
que contar no podremos ä nuestros hijos; parece que hoy 
se derrumba la torre de nuestro orguUo, y bajo nuestras 
plantas se tambalea el mundo herencia nuestra. 



Nos lo dicen los nubarrones en figura de espectro, pre- 
gönanlo las tempestades con ayes y gemidos, y en el 
firmamento lo escriben astros de ignea cabellera, entrela* 
zändola con caracteres de centellas y de rayos. 



Contemplo replegarse el cielo en hdrridas brumas, 
asomando ä trechos, conto por eatre alas <le cuervo; veo la 
tierra henderse, hambreante, a nuestras plantas, y caerse- 
nos lo Corona poco firme en nuestras sienes. 



102 III — LOS ATLANTS 

A mitx esbadallarse les flors se musteheixen; 
passant les aucellades avans de la tardor, 
se dolen, com d' un cistich fugint que no 's mereixen, 
y, al veureho, qui no 'Is puga seguir esclata en plor. 

Sols junt ab la xibeca la gralla aiegre 's mostra, 
diuhen que 'Is rius s' en tornan enrera, y que un Infant, 
al veure d' aqueix dia la 11 um en terra nostra, 
ha reculat al ventre, de per esgaripant. 

Y i que *ns calrä ä nosaltres ? seguir la rierada, 
6 contra '1 fat empenyer la barca ä vela y rem ? 
dels massa creduls riurens, ö fer ab ells Uassada ? 
Titans de cor de roure, digäume i que farem ? 

Avans, quin vent os porta, contäu. Tu que la vida 
prop del llit d' or del astre del dia escorre veus, 
l perque, dfgam, deixares tos camps d' herba florida, 
que ä mustehir no basta V ale de tots los deus ? 

— ^Tenia un fiU, — respon,— com datilera 
que bressa 'Is colibris en primavera ; 
un dia 's caragira contra mi : 
y, de bon ayre y ben plantat com era^ 
la vida li arranquf . 



Hl — LOS ATLANTES Io3 

Marchftanse las flores i medio abrir; äntes del caer de 
las hojas peregrinando, lamentanse lasaves, como huyendo 
inmerecido castigo, y al verlo, quien seguirlas no pucde, 
rompe allorar. 

S61o junto ä la corneja muestrase alegre el buho, cucn- 
tan que los rios lanzan atras su corriente, y quc un infantc, 
al ver de este dia la luz en nuestro suclo , ha ciado al 
vientre, chillando de pavura. 

Y ^que nos toca a nosotros? <;seguir la ri^da, 6 contra cl 
hado empujar la barca ä vela y remo? ^mofarnos de los 
sobrado credulos 6 coligarnos con ellos? Titanes de roblizo 
corazon ^que hemos de hacer, decidme? 

Äntes^ que vientos os traen contad. Tu, cuya vida resbala 
junto al lecho de oro del astro diurno, ^porque, dime, de- 
jaste los campos de florida yerba, que ä marchitar no 
bastara el hälito de todos los dioses? — 



— Tuve un hijo, — responde,— cual palmera 
que colibrfes mece en primavera; 
mas un dia hizo cara contra mi: 
y, aunque apuesto, y gentil, y jöven era, 
yo la muerte le di. 



8$ It--*L^ HORT 0E LE5 JIBSPERIDES 

Y, lires4el Ediem, los rossinypis 11 dmhen 
que de sa branca ä V ombra li piada reposär , 
y Ains, bells com ios dngels que ab ells jugan y riühen, 
fent toyes y garlandes V en tornan ä pregar. 

Com qui no ho sent, Alädes ä ferse endintre cuyta) 
▼ers hont flayrös lo crküa y ab argentf rumor 
lo taronger, que s^mbla^ grogüfssima, ab sa fruyta 
tot un cel d' esmeragdes ab sa estelada d' or. 



Refila» sota arcades de fulla, ab lira dolsa, 
balla y presom d' Hesp^rides lo tendre pohcellam, 
joguineja ab cireres y pomes per la molsa, 
y i juli ! ä salts abasta taronjes del brancam. 



De gesamf y vidalba darrera un cortinatge, 
sa mare, per lUntiscles en flor encobertats, 
prop del seu buyt, guaniials set Hits de nuviatge, 
pus de boda ab adressos ja arriban sos gojats. 



De sobte en ses joguines y riure infatitCvol, 
d' un Üt6 ab la des^ulla oobert al hitoe haa vist; 
son pit d' atleta^ y ayre guerrer y pagesfvol, 
ensemps que les encisa les deixa ab lo cor trist. 



n-^KL HUDITO DE LAS HB8PBUBE8 89 

Y; liras del Eden, <Uceiik los rnise&ores'qae de su rama 
le plazca descaniar i la sombra ; y ni&os, henteios cual 
los ängeles, que con elios huelgan y juguetean , teiiendo 
Coronas y guirnaldas^ fnstanle de nuevo. 



Mientes no para Alcfdes, y se apresura i internarse hA- 
cia donde, con su fraganda y argentino rinftdr^ le atrae el 
naranjo que, con su fhita de subido amarillo, semefa un 
cielo de esmeralda con estrellones de oro. 



Bajo frondosas arcadas, al son de dulce lira, gorjca, dan- 
zaypompease el juvenil corro de las Hetpdridcs; con 
pomas y cerezas juega sobre el müsgo, y» saltando ä la. 
comba, desprende naranjas del ramaje. 



Tras cortinajide jazmin y brioniai^ sumadre, ccrcanos al 
suyo vacfo, engalanaba si^e tüamos nupcükB eacuber« 
tindolos con. Itotiscos en flor, que ya ton atavio de boda 
Hegau los velados. 



EntresusjuegDseinfimtilesrisas, subito, cabierto con 
una piel de leon, fUstiagaen al hdroe ; su atletioo pecho, 
y suapostura marcial y campesina, i lapar que las hechixa, 
pone tristura en su corairon^ 



I06 III — ^LOS ATLANTS 

{Perdö! digui sortintme de la hamaca, 
quan ressona son crit en ma barraca : 
ffDins la balma del crim la mar hi bull , 
de tot quant veus, per esborrä' eixa taca, 
ni 'n restarä un escullt 



Digue : y ja de la cova '1 mar eixia 
y d' aygua y manatins V herbatje umplia ; 
jo fugintne 'm girava al nadiu Hoch; 
ja cabanyes y selves no hi havfa, 
ja vall, ni cims, tampoch. 



D* Hayti la cordillera, * que'l cor ama, 
en illes es trencada ; de Bahama 
lo bell pais, d' arenes es un banch ; 
y encara tamolenca la mar brama 
venint jpot ser la clama 
la meva olor de sanch ! — 



Paria un que vora Tule gelada '1 sol anyora: 
— ^Tambe es jay ! de diluvi V auguri que vegf ; 
vegf ä Llevant estdndres la boreal aurora, 
en flochs vermells y rossos trenats, y brins d' or iL 



- w ..• 



III — LOS ATLANTES IO7 

I Perdon ! grite saltando de la'hamaca, 
mas resonö su voz en mi barraca: 
«En la cueva del crimen bulle el mar; 
de cuanto ves, por situ mancha saca, 
ni rastro ha de dejar. v 



Dijo: y ya de la cueva el mar salia, 
por el herbaje el agua se extendia, 
huyendo, yo miraba ä do naci; 
ni cabanas, ni selvas ya no habia, 
ni val, ni cumbres vi. 



De Haytf la cordillera, que el hombre ama, 
rota en islas estä; ya el de Bahama 
bello pafs, la arena recubriö, 
y fomelico aün el mar rebrama, 

viene iquizd le llama 

mi sanguinoso olor!— 



Habla uno que, cerca de la helada Tule, el sol echa de 
menos: — ^Tambien es jay! de diluvio el augurio que v£; vf 
extenderse por Oriente la boreal aurora en bermejas espira- 
les, en rubias trenzas y en hebras de oro finfsimo. 



I08 III — LOS ATLANTS 

Y, com r ona arrösega les peiies y t>emnes, 
desencastar semblava y ebdursen los estels; 
mes tot plegat, llansantlos com flors entre ruines, 
grans signes de malastre borronejd pels cels. 

Atlants, |ay! de vosaltres, mes jay! de vostre imperi 
que, com lo sol, devalla de son mitxdia al mar 
896 que 'Is cels nos diuhen ab Uengues de misteri, 
malalta en sos desvaris la terra ho diu ben dar. 



He vist d' infants y verges horribles sacrificis, 
he vist ä V ignocencia del negre crim al peus, 
arreu les viles fetes encant de tots los vicis, 
y aqueixos dins lo temple robar V encens als deus. 



He vist en la disbauxa noys tendres revolcarse, 
los pares traure d vendre llur fill, del avi trist 
los nets com d' una cärrega feixuga descartarse, 
y 1* un germä del altre beures la sanch ! he vist... 

L' interrompe un Tita de la natura esguerro, 
que guerxo y d' extrafeta tigura 's veu entrar, 
y csblanquehit, com mort que fuig de son enterro, 
del temple per les tombes son crit fa ressonar. 



III — LOS ATLANTES lOp 

Y, ä la manera que la ola arrastra perlas y conchas, 
parecfa desengastar y Uevarse los astros; mas de pronto, 
arrojändolos, cual flores entre escombros, fetfäicas senales 
borrone6 en los cielos. 



jGuayl de vosotros, Atlantes, mas {guayl de vuestroimpe- 
rio que, como el sol, desciende al mar desde su zenit; lo 
que los cielos anuncian en misterioso lenguaje, bien ä las 
ciaras lo pregona en su desvarfo la tierra dolorida. 



He visto horrendos sacrificios de virgenes y de infantes, 
he visto ä la inocencia supeditada por el tenebroso crimen, 
doquier, convertidoslos pueblos en ferial de vicios, y destos, 
robando el incienso ä los dioses dentrodel templo mismo. 



He visto ä tiernos ninos volquearse en la orgfa , ä 
padres poner en venta 4 sus hijos, ä nietos descartar al 
postrado abuelo cual msutrible carga, y al hermano beber 
la sangre del hermano; he visto... — 



Interrumpiöle un Titan, engendro de la naturaleza, que, 
de torcida y contrahecha figura, acaba de entrar, y Hvido, 
cual difiinto que escapa de su entierro, del templo por 
las tumbas hace resormr su clamor. 



HO m — LOS ATLANTS 

•»-Vora Africa ab mos h^roes ä nit m' endormiscava, 
quan veig colossal Geni baixar del firmament, 
cubrfa sa ombra V Atlas, y ab un Uamp que br andava 
del Simoun en ales, feria ä tot vivent. 



Ja ä mi m' empedrehfa, quan diu, girantse enrera : 
«En eix blat del diable' no cal oscar la faus » 
Me deixondf, lo rufol fantasma ja no hi era ; 
mes sols un Uenyer d' ossos restava de mos braus. — 



Sa veu pel temple encara retruny, quan d V altura 
lo carro sotraqueja dels trons aixordador, 
ab tremolor estranyä responli la natura, 
y al ventre de les mares ressona angdlich plor. 



De prompte ä un terratr^mol que 's juny ab la tempesta, 
r fdol s' ensorra en grffol d' aygua llotosa y sanch, 
ensemps que jestrany prodigi ! li lleva un llamp la testa 
ä trossos y ennegrida fentla rodar pel fanch. 



A sa claror rojenca ^que veuheu, pus s' ajupen ? 
veuhen t^trichs fantasmes passar en reguitzell, 
entre ombres de Uurs avis, que ab £istich los escupen 
al front, marcat ja ab taca del infernal segell. 
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— Cerca del Africa adormecfame anoche con mishdroes, 
cuando vf descender del firmamento un Genio colosa]; su 
sombra cubrfa el Atlas, y con un rayo, que vibraba delSi- 
moun en alas, malherfa ä todo viviente. 



Ya comenzaba ä petriiicarme, cuando dijo torciendo el 
rostro: cEn este trigo bastardo no es cosa de mellar la hoz» 
Desperteme, el pavoroso fantasma habfa desaparecido; mas 
de mis bravos quedaba tan s61o una hacina de huesos. 



AÜQ retumba su toz por el templo, cuando asordante 
traquea por las alturas el carro de los truenos, con ins61ito 
retemblor naturaleza le responde, y ang^lico vagido re- 
suena en el matemo cldustro« 



De subito, un terremoto que se auna con la tempestad, 
encharca el fdolo en borboUonesde sangre y agua cenago- 
sa, al par que |oh asombroso prodigiol un rayo cercena su 
cabeza, volteändola porel fango ennegrecida y hecha trizas. 



Ä su rojizo lampo ^que divisan, pues se encogen? ven 
pasar ä la deshilada t^tricos fantasmas entre sombras de 
sus mayores, que con asco les escupen en la frente, marca- 
da ya con estigma infernal. 
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Mes ells sens despitar estreayea lo col-lotge, 
y. br^tols, escateixen si ferhi res los cal, 
si alsar ä pes de brassos de terra '1 deu ferotge, 
6 enfonzarlo, de träurel pus, c reuhen, no s' ho val. 



£n a96 arriba al temple lo crit de ses germanes ; 
arranca un d' ells, sacrüech, lotrident ä Neptü, 
los altres ä bocins pilars o barbacanes, 
y al encontre d' Alcfdes apar que '1 vent los du. 



Los fills de les montanyes s' hi lligan, seglars roureis, 
com ells de bona saya, d' arrel arrabassant, 
y abets que vergasse^an lös nüvols al remöures, 
com brassos de la terra lo cel abrahonant. 

t 

Altres mes vells ne surten ä glops de les caveraes, 

brandant armes de pedra y ossades de mammuth, 
ab fam deixan del aotre pregoa les nits eternes 
aixis que han la flayrada d' humana carn begut. 

Lo matador de monstres que, de gegant ä passos, 
escometk i H^speris» duhentli '1 brat florit, 
se veu trabat; sos brassos se nuaA ab llurs brassos, 
y un bosch d' enceses armes va 4 föodres en soo pit. 
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Mas ellos, sin descorazonarse , se estrechan \en con- 
ciliäbulo, e, insensatos, discuten si algo hacer les interesa^ 
si alzar del suelo, ä p6so de brazos, al iracundo dios, 6 
rehundirlo, pues no juzgan que valga la pena de sacarlo. 



A la sazon perdbese en el templo el clamor 'de sus 
hermanas; sacrüego uno de ellos arrebata el trideute i 
Neptuno, otros, trozos de pilares y barbacanas, y al en« 
cuentro de Alcfdes dirfase que el viento les impulsa. 



Atröpanse con ellos los hijos de las selvas , arrancando 
tambien de cuaJQ seculares robles de vital savia, y abetos 
que verguean las nubes al dscilar^ cual brazos de la tierra 
concitando los cielos. 



Otros, mis ancianos, salen en tumulto de las cavemas, 
blandiendo armas de piedra y osamentas de mammouth, 
fiunelicos, abandonan las eternales noches del profundo 
averno, no bien les ha dado el viento de came humana. 



El matador de mönstruos que, ä pasos agigantados, iba 

al encuentro de Hespdris, portador del flortdo retoüo, 

trabado se ve; con los de ellos anüdanse sus brazos, y un 

bosque de annas encendidas camina ä hincarse en su pecho. 

8 



114 "' — ^^* ATLANTS 

Mes elly com entre br^vols canyissos, s' hi obre via, 
la clava de terrible maneig descarregant, 
que, ab set de sanch, incendis y llägrimes sentia, 
en sa espatlla ferrissa, com ella bategant. 



^Heu vist al huracd que escombra cel y terra 
llevar la neu, boscuries y rochs als Pyrineus, 
y, cn revolvf al endürsels ab algun cap de serra, 
fer remuntar les aygues d' un riu uns & ses deus? 



Tal r h^roe, al rompre aquella maror armipotenta, 
s' engolfa en les onades ä colps de ferro cru; 
y fort y ferm oposa la seva ä llur empenta, 
com nau que ä un abordatge presenta '1 pit tot nü. 

Allä aboca ses ires, hont mes arreu pot batre, 
empeny, romp y arrossega com estimbat torrent; 
los guerrers de cap d' ala cauhen de quatre en quatre, 
lo rebuig, com espigues de blat, de cent en cent. 

» 



Aixf arranant sa dalla la Mort ajau sa messa; 
ä cada colp que venta n' hi hä de menys un clap; 
ab sanch dels fills V Atläntida s' abeura, y, a la fressa 
dels crits, ferir y caure, tremeixde cap ä cap. 
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Mas el, cual por entre endebles cahizares, se abre paso 
blandiendo la clava de terrible manejo, que, sedienta de 
sangre, incendios y lägrimas, sentfa agitarse.en su espalda, 
ferrea como ella. 



^No habeis visto el huracan al barrer tierra y cielos c6mo 
arrebata al Pirineo su nieve, su maleza y sus peiiascos, y, 
al arramblar con ellos, revueltos entre resaltes de sierra, 
c6mo hace refluir hasta sus orfgenes las aguas de los rios? 

Tal al romper el heroe aquella armipotente marejada 
engölfase en el olaje golpeando con el despiadado hierro; y, 
firme e inquebrantable, ä ajeno embate opone su embate, 
como navfo que en el abordaje presenta el costado al des- 
cubierto. 

Allf, donde mäs libre macear puede, desata sus iras; em- 
puja, tala y arrastra cual despenado torrente; los adalides 
de cuatro en cuatro caen; la chusma, como espigas de trigo, 
ciento ä ciento. 



Asf con cercenadora guadaha tiende la Muerte su mies; 
ä cada golpe suyo, hay un punado menos; con la sangre 
de sus hijos la Atldntida se abreva, y, al estridor de los ta- 
Jos, tumbos y lamentos, treme desde el uno al otro cabo. 



GIBRALTAR OBERT 



L' hiroe, cmpta per un« forit lobrchumaDa, gin »palllei i SOS enemicha 
Planta vara G4do lo brot de laroager. S' en puja i Calpe, monunya 
que, ciptal' de 1' Alldntida, lligava I' Europa ab 1a Africa. AI obrir- 
1a 4 colp) de clava, veuesserl' Eiterminador quimoa son braa.L" Angel 
irat 1i la veure'l combat dels flemeota conlra la gran vtcliiaa. Prorromp 
en nn crll de lenjanM. Dali, a1 fans de) «1, 1' Altlsiim condemna I' Al- 
l&ntida i ter csborrada del man, y i aqueii i aer troaaejac en 
Htrcules entra, jUDt ab la mar, en la terra damnada. 



kQHbes ja de les guspires d' inspiraciä que hi volao, 
3£|al front del h^roe envfan la mc3 hermosa 'Is cels, 
com de tlorides branques, que als passarells bressolau, 

una Hör cau que fora germana dels eslets. 



CANTO CUARTO 



GIBRALTAR ABIERTO 



Impclidocl h^roe pur fuerzi sobrchumtna rutlve lau espildi« i su> 
CDcmigoi. PUdU cerca de Gddes t\ tallo del naranio. Sube ■! Cilpe, 
moDtc qne, cabecera de la Atlintids unla AfrJca con Europa. AI partirlo 
coD >u cllTa, (dvlerte que et Eilirminador n qnicn gobienia su braio. 
El Äuge], airado, le moeatri el combale de loa elementos contra la gran 
Tfctima. Prormmpe en exclamieion» de vcnganza. En d fondo de loa 
alloictelos, el OmDipotcDleaoDdena 1 laAtlbitidaiaer bnradidel mun- 
do, j t tue, deimenuiado en contincntea. Htrcules penetra, juoto con el 
■Dir, ea la licrr* condeaada. 



QKSas ya de las centellas iospiradoras quc por ellos 
SUvagan, lamäshermosaenvian loscielosä la frente 
del h^roe, cual de floridas ramas, do el pardillo se mece, 
desprendese una Rot que hcrmana de los astros ser pudiera. 
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Entre rouredes d* armes y punys batents s' escorre, 
la clava corsecanta tot carregantse ä coli ; 
traspassa 'Is rius, tramonta les serres ä mes corre, 
uns que dels camps de Gädes trepitja '1 sech rostolL 



£n un marge, que ombrejan palmes reals, s' atura, 
tendre encara, d plantarhi lo brot de taronger, 
y d correcuyta anantsen — Una altre ma mes pura 
te regue y cuyde,— diuli — :pus jo tinch altre afer. — 



Lo sol bcsa, aclucantse, dels puigs la cabellera 
que arrancard, per fersen molsös coixf, la mar ; 
apar llantia espiranta damunt la capsalera 
d' un geganti cadavre que van d amortallar. 



Llavors lo freu^ no hi era, lo bras ab que encaixara 
Betica ab Libia era aspra renglera de turons, 
ciclopea cadena, de que son caps encara 
de Gibraltar y Ceuta los dos altivols monts. 



Ab ella V Arquitecte divf fermd tes ones, 
Mediterrd, que esquerpes sortTaxi de ton llit 
per corre d un mar m^s ample, lleons vers ses lleones, 
que ab sa platja forcejan frissoses d llur crit. 



i .. .. ^\. 
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Deslizase entre robledales de armas y batientes punos, 
en hombros cargdndose la destructora clava, y, en rauda 
carrera, salva rios, tramonta sierras hasta hollar el tostado 
rastrojo del suelo gaditano. 



En un ribazo, que las palmas reales asombran, detienese 
ä plantar el aün tierno retoiio del naranjo, y con pie ligero 
partiendose— Mano mdspura te riegue y cuide, — le dlce: — 
que otro quehacer me llacna.— 



El sol besä al apagarse las cabelleras de los cerros que el 
mar arrancarä para tejerse un muUido cojin: semeja mor- 
tecina lämpara sobre la cabecera de un gigantesco cadäver 
que han de amortajar. 

Entönces el Estrecho no existfa; el brazo que enlazaba la 
Betica con la Libia era fragosa sarta de penones, cadena 
ciclöpea cuyos extremos, los dos enhiestos montes de Gi- 
braltar y de Genta, duran todavfa . 



Gon ella el divino Arquitecto sujetö tus olas^ Mediterra- 
neo, que ariscas se salfan de tu lecho para correr ä mäs 
anchuroso mar, leones häcia sus leonas que rijosas 
forcejean contra la playa ä su reclamo. 
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Eix mur 6 restellera de ciiigies, era Calpe ; 
los Pyrineus no foran mes aspres ni majors, 
si, enamorat d' Espanya, vingues ä seurhi V Alpe, 
atret, com les abelles, pel riure de ses ilors. 



Mes estä escrit: un vespre, del mar la cadireta , 
sols per rentar V Atläntida d' un crim, s' aixecarä, 
y per penjar al sostre son niu, una oreneta 
no trovarä en tota ella prou terra V endemä. 



Sos turons, que com arbres de nau en lo naufragi 
caurdn romputs, tremolan ä cada soI ponent, 
y avuy, com si ä cumpUrse vingues un mal pressagi, 
trasmeten d les planes liur fort tremolament. 



Tu sola dorms embriaga, del Occident oh reyna, 
l no 't sens desfer d trossos, 1' abfs glatinte ensemps ? 
l no veus al cel un glavi de foch que 's desenveyna ? 
cau de genolls y prega, mes ; ay. no hi ets d temps ! 



Que del suplici es V hora terrible ; ja Uampega 
la clava, al front de roca de Calpe devallant, 
com sanguinos cometa que pel cel s' arrosssga, 
secades, pestes, lldgrimes, ruina y dol vessant. 



\ 

\ 
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Aquel muro, 6 rimero de riscos, era Caipe; no fueran los 
Pirineos mäs äsperos ni mas colosales, si, de Espana ena** 
morados, viniesen los Alpes ä asentarsesobre ellos, atraidos 
cual las abejas, por lo gayo de sus flores. 



Mas, escrito estä: alzaräse una noche la compuerta de los 
mares tan s61o ä lavar un crimen de la Atläntida; y, para 
colgar SU nido de un alero , no hallaf ä la golondrina al 
siguiente dia üerra bastante en todä ella. 



Sus picachos, que rotoscaerdn cual arboladura denavio 
en un naufragio, demblan al ocaso de cada sol; y hoy, cual 
si cumplirse debiera un vaticinio funesto, propagan ä las 
llanuras su retembior intenso. 



Sölotü duermes embriagada, oh reina de Occidente, 
ino te sientes deshecha en pedazos que ya el abismo pala« 
dea? no ves desenvainarse en los cielos una espada de 
fuego? cae de hino)os y ruega; mas lay! es tarde ya, 

Que dcl suplicio ha sonado la terrible hora; ya centellea 
la ciava descendtendo ä la rocosa frente del Calpe, cual 
sanguinoso cometa que se ar rastra por los cielos derra- 
mando sequfas, pestes, lägrimas, luto y ruiaä« 
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Cauhen d' esglay los homes; s' escruixen lesmontanyes; 
ab gran panteix espera quelcom d' horrible 4 moa ; 
7) al colp esportellantse la serra^ ses entranyes 
mostra al sol, que entre boyra per sempre se li pon. 



Ell pren ale, y lo ferre tallant torna d les bromes, 
del hört de les delicies per ferne un camp de morts ; 
quan, com un vol de tendres y mistiques colomes, 
r enrotUan amorosos d' Hesperis los recorts. 



Planyent de son amor d la regina hermosa, 
lo mall^ que abranda 'Is ayres cayent, vol decantar, 
mes eix, entossudintse, s' aterra, y la resclosa, 
com förrea porta, s' obre de' bat ä bat al mar. 



S' estimba ab castells d' aygua V esllevissada serra, 
y al cru espetech s' esquerda 1' Atläntida trement ; 
los estels, dalt, aguaytan si esclata en llamps la terra, 
la terra, si ab sos astres li cau lo firmament. 



L' h^roe esblaymat sospita que es tot allo un desvari ; 
quan veu d ses espatlles un Geni agegantat, 
de qui la grega lira, profana en lo santuari, 
ni, veu del cel, la Sfbila de Delfos, ha parlat. 
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Pasmados dan los hombres en tierra; desvencf janse los 
montes; con enorme resuello espera el mundo algo terro- 
rifico, y, aportiUändose d los golpes, muestra la sierra sus 
entranas al sol, que entre nieblas para siempre se le oculta. 



Cobra aliento, y dirige d la brumazon la täjante ferrada 
para el huerto de las delicias convertir en campo de ma- 
tanza: cuando, como bandada de tiernas y mfsticas palomas) 
rodeanle amorosos los recuerdos de Hesp^ris. 



Condolido de la hermosa reina de sus amores, pretende 
desviar la maza que encandece los aires al caer, mas esta, 
pertinaz, se atierra, y el dique, cual ferrea puerta, se abre 
de par en par d los mares. 



Desp^nase entre golpes de agua la desgajada serranfa, y al 
estertöreo traquido resquebrdjase la temblorosa Atldntida; 
los astros desde lo alto atisban si estalla en rayos la tierra, 
la tierra, si con sus luminares el firmamento se derrumba 
sobre ella. 

Atönito el heroe lo atribuye d aluclnacion; cuando d 
sus espaldas divisa un Genio agigantado, que nunca men- 
taron ni la helenica lira, al santuario profana, ni, voz del 
delo, la Sibila de D^lfos. 
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En llampegueig volcänich sos ulls grifolan ires, 
terbolins V arrebossan, fredat y confusiö ; 
io foch del cel li encercia cordnes de guspires, 
ii es müsica escoltfvola 1' espetegar del tro. 



Brandeja ab ma ferrenya V espasa flamejanta 
que romperd en lo dia darrer lo pern del mon : 
y escamarlat damunt la vfctima geganta, 
peu ensd peu enllä, li descarrega al front. 



Vessant de Deu les ires hont fou trempada, hi baixa 
semblanta ä una columna d' incendi pyrenaych, 
que, com faixä T Europa, V Atläntlda ara faixa ; 
«Para '1 coll,i com dibentli^ cabismat ja, que caych.» 



Espignet de la trompa que als mons, en sa agonia 
cridard al espantable juhf del Criador, 
sa veu desbota rustega pel cel que s' incendfa, 
com de cent rodants carros traqueig retronador. 



Atlants, heu de desesser: la terra fins que us serva 
s' en ha d' entrar ä estelles com ä vaixell podrit : 
fdssias enlld 6 enf6nzes V humanitat superba, 
fdssanshi monts y regnes, que '1 mar muda de Hit. 
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£n volcäüico relampagtieo iras lanzan sus ojos, torbelli- 
nos, pavura y confusion le envuelven; con Corona de 
centellas circündale el fuego del cielo , y le presta sonora 
müsica el rimbombe del trueno. 



Vibra con sanuda mano la flamigera espada que ha de 
quebrar el quicial del mundo en el dia postrimero, y es- 
parrancado sobre su gigante vfctima, aqui un pie y otro 
alli, le descarga en la frente. 



Vertiendo las divinales iras en que adquiriö temple, 
desciende cual columna de pirenäico incendio, que, como 
ciiiö la Europa , eine ahora la Atläntida ; cual si dijera: 
«Presenta tu cerviz, abfsmate, que voy sobre ti.» 



Clangor de la trompa, que d los agonizantes mundos 
llamarä al espantahle juicio del Eterno, bronco retumba 
SU acento por los cielos que se inflaman, cual de cien rodan- 
tes carros retronador traqueteo. 

Atlantes, fenecer debeis: hasta la tierra que os sostiene ha 
de sumirse hecha astillas cual podrido bajel : hägase allä 6 
hündase lahutnanidad soberbia, apirtense montesy reinos, 
que el mar cambia de lecho. 
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Ja apunto ä ses eatranyes la ploma per escriurhi 
Lo jutjament del pöble que 's creya sempitern : 
plegau, Atlants, de bdtreushi; Hesp^rides, de riurhi; 
purs ängels, d la gloria ; fiUs de Neptü, al infern. 



Sera ta clava, Alcfdes, sa enterradora aixada; 
per 96, fosser de pobles y mons, jo 't guio assf; 
y d fi de no esqueixarte lo cor, de ta estimada, 
per ara repintarlhi, V imatge n' esborrf. 



L' Europa tu arrancares de V Afirica, les dues 
dels brassos de V Atldntida d' un colp jo arrancar^; 
y d aqueix corch de la terra, sos iills y fiUes nues, 
del Deu que adora, als poltres, per grana llansard. 



Mes i sents ? per sepultarla la terra ja 's mitzobre ; 
joh 1 mfrala estimbada rodarhi desde'l cim; 
li reque 6 no, ha de b^ures, girada de sotsobre, 
de r amargor de F ira divina 1' escorrim. 



Ni som en la gran era tots sols eix blat d batre ; 
mira alli com ses ales hi aixampla 4 Simoun, 
lo torb del Equinocci surt mes enlld d combatre, 
y '1 mar s' espanta al veures d' un altre mar damunt. 
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Ya ä sus entrahas dirijo mi pluma para escribir en ellas la 
sentencia del pueblo que se tuvo por sempiterno : cesad, 
Atlantes, de batiros; Hesperides de solazaros; d la gloria, 
ängeles de pureza, hijos de Neptuno, al infierno. 



Tu clava, Alcides, serd su azada enterradora; por eso yo, 
sepulturero de mundos y de pueblos, aqui te conduzco; y, ä 
fin de no desgarrar tu corazon, borre de el, para repin- 
tarla ahora, la imägen de tu amada. 



Tu, del Äfrica arrancaste la Europa, yo arrancar^ las 
dos d la vez de los brazos de la Atlantida y echare esta car- 
coma de la tierra y a sus desnudos hijos, por forraje, d los 
potros del Dios d quien adora. 



Mas i no percibes ? para sepultarla ya se entreabre la 
tierra, {oh! mfrala rodar despeiiada desde la cüspide; de su 
grado 6 mal su grado , ha de apurar , vuelta lo de arriba 
abajo, las escurritnbres del amargor de la ira divina. 



No estamos solos en la grande era d trillar este trigo; 
mira el Simoun ensanchando alK sus alas, el torbellino del 
Elquinoccio asoma en lontananza d combatir, y el mar se 
sobrecoge de verse encima de otro mar. 
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Y tots d' acort la colcan pei Nort, Garbi y Mitx-dia, 
esquarterantla ab boques de gegantins caymans; 
ab gran raguli dihentme quiscun, que engolirfa 
del univers en runa los trossos flamejants. 



Aguayta com hi abocan los pols ses nuvolades, 
que ab Uurs ramats aplegan lo Llevanti y Ponent, 
s* arruan y espesseixen, al tro arremollnades 
de mon fuet de flama que atiadö' 'Is encen. 



^Lo brahol d' un incendi dels nüvols ous dessobre f 
de Uamps es una mdnega que hi baixa en terboli: 
^altres ne sents al fons ? son del infern que 's obre 
per r^brela, entre Harpies y Furies, en son si. 



^No sents com xiscladores per tot ja esvolategan 
empenyentla y penjäntseli als peus en Ueig eixam ? 
ensemps que ronch me crida 1' abisme, hont '1 arrossegan: 
l eix pa com no li llanso fentlo glatir de fam ! 



Cuytaoh I que es hora; afänyat, si tens prou pit, devalla 

de Caipe ä V aygua, pässala, tramöntala d' un sah, 

ä Hesp^ris trau dels brassos d' eix mar que la avassalla 
y creure. al que m' apressa, terrible Deu de dalt. 
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Y todos ä la vcz cabalgan en clla por Nortc, Oriente y 
Ocaso, descuartizändola con bocasde gigantescos caimanes; 
con enronquecido acento dici^ndome cada uno, que engu- 
llirfa, del universo en ruinas, los flameantes escombros. 



Atisba como los polos ianzan tambien sus nublados que 
el Aquilon y ei Äbrego allegan ä sus rebanos; apjfnanse y se 
condensan en tropel, al chasquido de mi flamfgero azote 
que azuzador los endende. 



^No oyes el baladro del incendio por cima de las nubes? 
es una manga de rayos que desciende eti turbion: ^no per- 
cibes otros en el fondo? son del infierno que se abre para, 
entre Arpfas y Furias, recibirla en su seno. 



^No escuchas como chilladoras revolotean por doquiera, 
empujändola y colgändose de sus pi^s en repugiiante en- 
jambre? al par que ronco me pregunta el abismo i que la 
arrastriQ ipor qud, haciendole hambrear, no le arrojo estas 
nügajas! 

Acude, es hora ya; apresürate, si te sientes con änimo 
bastante, desciende del Calpe al agua, crüzaia, trasponla 
de un salto, saca ä Hesperis de los brazos de ese mar que 
la avasalla, que obedecer debo al que me acucta, terrible 
Dios de las alturas. 
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Ronch tro de trons que 'n baixa suspen al estimbarse 
cingles y mars, y al cel que fa de tornaveu, 
tement morir, los astres y mons semblan pararse 
ä oir la nova, altfssima, paraula del gran Deu. 



—AI dar per cor la terra ä eixams de mons, «Covaula» 
los diguf ä tots, c Corona siaiüi de claror, 
y als brassos ab canturies, oh Serafins, bressaula, 
que es V home qui hi va ä naixer, V amor del meu amor.i 



Per eil d^ Tampla cüpula del lirmament penjfla, 
per guarda 'Is rossos dngeb, per Uantia 1 sol li he dat, 
y eil contra mi ara aixeca, per fersen Deu d' argila, 
r univers que ä ses plantes posf , | malaguanyat ! 



]Ell contra mi ! dels Essers aquell que m^s amava , 
aquell de qui volfa la pensa per espill^ 
com plau als astres v^ures lluhir en la mar blava, 
y ä un rey sa noble estampa mirar als ulls d' un fill. 



jOhl cada sol, cada astre del cel sentme una llra 
que 'm canta en mons m6s amples y hermosos son amor. 
jque aix( Taubaga terra, que ni tant sols s' ovira, 
tjue eixa taca d' un.puntm' haja robat lo cor! 
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Ronco fragor de truenos que de ellas desciende, suspen* 
de en su caida riscos y mares; y en el cielo, que forma 
tomavoz, astros y mundos, temerosos de morir, parece que 
se paran ä escuchar la nueva, altlsima palabra del gran Dios. 



«—AI dar la tierra por corazon ä enjambres de mundos, 
f Cobijadla» dije ä todos, f sdd su fCilgida Corona, y con cän- 
ticos, oh serafines, mecedla en vuestros brazos, que es el 
hombre que ä nacer vä en ella, el amor de mis amores.» 



Para ^1 de la vasta cüpula del firmamento suspendfla ; 
rubios querubines le df por custodios; por lämpara el sol; y 
^1 contra milevanta ahora, para erigirse en su Dios de ba- 
rro, eluniverso que, en hora menguada, püse ä susplantas. 

|E1 contra mi! el que yo mäs amaba de todos los seres; 
aqu^l en cuya mente gozdbame en mirarme, como place 6 
los astros reflejarseen los cerüleos mares, y ä un rey, con- 
templar su noble estampa en los ojosdesu hijo. 



iOh! cada sol, cada astro del cielo siendo unalira que en 
mundos mäs dilatados y hermosos me canta sus amores, 
iqu^ asf la sombrla tierra, que apenas si se divisa, qu^ ese 
ätomo de mancha me haya robado el coracon) 
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Prou juntC 'Is continents, de V aygua al destriarlos, 
perqu^ en ma gloria unissen ses llengues en un cant ; 
tnes lo pecat m' obiiga, |y ab quan dol6' ! ä esbuUark» ; 
l quin mal t^ he fet, fill d' Eva, que aixis m' ofengas tant ? 



^Perqu^ m'escups lo fanch, de que 't tragui, ä ia cara? 
No parant jo d' amarte, may paras d' avorri *tn. 
Recordant lo düuvi tremola '1 mon encara, 
y ja ^n demada un altre V Atläntidä ab son crim. 

Mes, prompte ä la que esborra del cor mes santes reg^es 
com lletra mal escrita, la esborrar^ del mon; 
y 'Is segles 4 venir no sabrän dir als segles, 
los vells Atlants, llurs tronoß, ö sepuitura hont son. 



Oh mar, romp la muralla d' arenes que 't te presa; 
foch que bulls dins la terra, desbota sota '1 mar; 
cayeuhi, negres nüvols, com Hops damunt la presa; 
atials tu, mon Angel, y dönalsla ä tragar. 



iOh ! atolla en sa rodera lo carro de sa gloria ; 
Uansa <eix: got de metzina, sind 'n beurä toiäaom ; 
destralejant &s Iknya del arbre de 1' histona; 
esbulla 'Is pöble»; trenca la lerra que ^s oorromp» 
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Bien junt^ los continentes^ al separarlos de las aguas, 
para que aunadas sus ienguas cantasen mi gloria; inas,-oblf- 
game el pecado jcon cuänto dolor! ä dispersarlos £que mal 
te hice, hijo de Eva, para olenderme asi? 



^Por que, el barro de que te forme, me arrojas d la cara? 
No cesando yo de amarte, de aborrecerme no cesas. Del 
diluvio al recuerdo, tiembla el mundo todavfa, y otro exige 
ya por sus crimenes la Atläntida. 

Pronto, empero, ä la que mis santos preceptos borra de 
SU corazon, cual caracteres mal trazados, yo borrare del 
mundo; y los venideros siglos no sabrän decir ä los siglos^ 
d6 yacen los antiguos Atlantes, ni sus tronos, ni sus sepu^ 
cros. 

Rompe, oh mar, el muro de arena, que te aprisiona; 
fiiego, que rehierves dentro de la tierra, estalla debajo de 
los mares; caed sobre ella, negros nubarrones, cual lobos 
sobre la presa, hostigalos tu, Angel mio, y däsela d tragar. 



iOh! atasca en la rodada el carro de susglorias; arroja este 
vaso de ponzona, no lo beban los demas; d hachazos haz 
astillas el drbol de su historia; dispersa los pueblos; que- 
branta la tierra que se corrompe. 
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Y 1s 'Tuy malavinguu fragfDCQts cn que s' partcsea, 
Dnits pels nets d' Hespiris me toraarin i amar, 
com uo parell de braus que '1 hover desjunyescB, 
per, al ser velts, podcrlos mellor aparellar, — 

Diu Jehovi; y per entre los sots de sa Corona 
sa cars ha visi Alcfdes, com Uunyadä llampech, 
en iniiz del celque nuTol y fosch flameja y trona, 
y tantost cau, com arbre que un Uamp ha deixat sech, 

Mes de prompte enardintse son cor A una guspira 
que U tramet 1' Altfssim, despresa de son ull, 
com estimbada roca, se Ilaosa al mou que espira, 
gromoU de terra y aygues d' un cdos al rebuU. 
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Y los boy mal avenidos fregmentos en que se parta, 
enlazados por los nietos de Hesperis, me volTerän äamar, 
como yunta de indömitos novillos que el boyero desunce, 
para mejor poderlos emparejar i la vejez. — 

Asf dice Jehovä: y, por entre los soles d« su Corona, su faz 
ha visio AlcCdes, cual lejano relämpago en medio de cielo 
que, anubarrado y löbrego , truena y fulmina, y casi da 
en tierra, como ärbol pasado del rayo. 

Mas, enardecido de säbito su corazon por uns ceniella 
que, de sus o)os desprendida, le transmitiö el Altfsimo, des- 
dende, cualdesgajado penoico, al espiraate mundo, grumo 
de tierra y agua en hervoroso c4os. 



CANT QUINT 

LA CATARATA 



iBiocacid iKitni dcl ntermini, Gemeehade ]i terra miti anegtdi.Sal- 
(aal d' ijgun qut pel csboriDch de Calpc V hi abocin. RegiraiceDl de 1« 
onei ab le* deipullcs de 1' AlLintida. Hirculea, mareameg y canipi i tri- 
vta, buica i Heaptria, ab dd arbr* eacto per brancW. Etil '1 tcb T*Blr f 
prcD comUl de aea Glles . 



2SKl>NisTRE d' exterminis que 'Is tlamps hi descairegas, 
SBBS i°h! pörtamhi entre onades de polsaguera y fum; 
per etxa nit reveure t' AtUntida que ofegas, 
deixam muntar tes ales de ton fiegell al Uum. 

La canto capbussada tombaat al precipid, 
del mon en les entranyes, com boja, despertant; 
mes, cäatala tu ab veu de trompa de judid, 
que, d' esglay ragullosa, la meva no pot lant. 



J 



CANTO QUINTO 



LA CATARATA 



InvocBcioa al Genia dcl eitermiaio. Gtmidos de la Sierra medio aaega- 
da. Golpe de aguaiqne, por la brechadel Calpc, sepraciplu. Subnrtioa 
de las olat con lo$ despofos de la Atl&ntida. Hircnlei, i traves de cam- 
pos ; maricm», bsaca i Heipjris, con ud Arbo) cDcendido por antorcha. 
AJ verle rcair, despldese ella de aus hijas. 



raWfliNiSTRo de ezterminios, que lanzas allf tus rayos |oh! 
SHBfi*=ondüceine entre oleadas de polvareda y humo; para 
en esta noche rever la Atldntida que ahogas, d^jame ca- 
balgar en tus alas, al fulgor de tu flagelo. 

Cdntola, cayendo de cabeza en el abismo, despertando 
alocada en las cntranas de! orbe; mas, CiLntala tiü con voz 
de la trompa de! juicio final, que, ronca de pavura, la mia 
i unto no alcanza. 
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Xisdets d' esgarrifansa, renechs, ays, cridadissa, 
veus tristes de ia fossa, veus dolces del bressol, 
fan chor ab lo ferestcch rugit y udoladissa 
ab que 'Is boscatges ploran la llum del darrer sol. 



De Pompeya, al estendrehi son mantell lo Vcsuvi, 
de Troya y de Pentäpolis ressona '1 fort gemech, 
1* csgarrifall, bram d'aygues, y monstres del diluvi, 
y de la nau del mon al römpres, Tespetech. 



Colgades en sepulcres d' escuma les montanyes, 
de peus al fanch, responen ab crits y gemegor, 
y s* ou, com si enrunassen mals Genis ses entranyes, 
de colps, esllavissades y enfondraments rumor. 



Sota 1 tallant la victima forceja^ mes,— Oveila, — 
apar que 1* Angel cride:— no 't calrä no estrevar ; 
tes selves qui esplomissa, tos cingles qui estavella, 
qui ton tos camps d' aurifich vellö, t' ha d' escorxar.< 



AI seu voltant tot regne s' astora y tremoleja, 
anyells que han vist la ovella en mans del matador; 
y ab membres y ossos fora de Hoch, lo mon panteja, 
sentint d* entre sos brassos arrabasar lo cor. 
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Horripilantes cbillidos, blasfemias, ayes, griterfa, lügu- 
bres acentos de la huesa, dulces v^dosdela euna foraian 
coro con el feral baladro y los aüllos con que lamentan los 
boscajes el ocaso del sol postrimero. 



De Pompeya, al encubertarla el Vesubio con su manto, 
de Troya y de Pentäpolis resuena el estertdreo gemido, el 
espeluzno, el rebramo de aguas y m6nstruos del diluvio, y 
el estampido de la nave del mundo al quebrajarse. 



De.pies en el cieno, sepultos en espuma, responden los 
montes con ayes y quejidos, y se percibe, cual si Genios 
del mal derrocasen sus entranas, rumor de golpes, desgal- 
gaduras y hundimientos. 



Ba)olacuchillaforce}ea la vfctima, mas— Oveja,— parece 
decirle el Angel: — serd en vano que resistas: quien desplu- 
roa tus selvas, quien raja tus cerros, qui^n trasquila tus 
campos de auriiero vellon, viene d desollarte. — 



En torno suyo azöranse y trepidan todos los reinos, 
corderas que han visto la oveja del matador en manos; y, 
dislocados sus huesos y sus miembros^ jadea el mundo, sin* 
dendo que le arrebatan el corazon de e^tre los brazos. 
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Tan bon punt d les ones lo Calpe s' esportella, 
aböcanshi en cascada com teres udolant; 
y ä cada tros de serra que 1' aygua avall capdella, 
aixampla mes sa gorja V engolidor vessant. 



—4 Que baixa,— -crida un nin,— de Gibraltä' a ramades? 
no son los bdns que d peixer venian lo rebrot, 
que son bramayres monstres de crins esterrufades ; 
iinare, mareta meva ! que'ns xafarän ä tots ! — 



— ]A tots !— ella responli ,— ab aqueix mot m' eixalas 
lo cor ; vina i mos brassos, fill meu, no 't cal fugir : 
fugiu, fugiu vosaltres, aucells que teniu ales ; 
jo esper ab qui mes amo que 'm vingan ä engolir . — 



Lo Volga, *l Rose, '1 Ganges, y ab llurs sorrals y roques 
Cent rius sembla que hi tomban en torb escabellat ; 
generacions y segles, aixf afamada embocas, 
tu, sense fonsni vores, negrosa eternitat. 



Y 's muntan y revenen, y arreu volcats s* abisman 
en remolf, frissosos, mars sobre mars al fons, 
d'ahont ab bull d' escumes y vents que s' enfurisman, 
renaixer sembla '1 cäos, sepulcre y bres dels mons. 
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No bien, de las olas al empuje, mellase el Calpe, ag61- 
panse en cascada, aullando.oomo fieras; y ä cada raja de 
Sierra que las cayentes aguas voltean , mis ensancha sus 
fäuces la enguUidora vorägine. 



— IQvl6 desciende— exclama un nino— de Gibraltar en 
tropel? no son no los carneros que ä pacer venfan los re- 
brotes ; son bramadores mönstruos de erizadas crines; 
imadre, madrecita mia, van i. estrujarnos ä todos ! — 

— Ä todos — anade ella — con tal pakbra' rompes las alas 
de mi corazon; vea ä mis brazos, hi)o mio, i ä que huir? 
huid, huid vosotros, alados päjaros; yo, .con quien mis 
amo, aqui aguardo que vengan ä devorarme. — 



£1 Volga, el Rödano, el Ginges y den rios con sus are- 
nales y rocas parece que alli se abisman en enmaranado 
turbion; asi, oh tenebrosa ecernidad sin ibndo ni riberas, 
engulles famelica generapiones y aglos. 

Y se enciman y retroceden, y tirastornados doquier en 
remolino, freneticos, mar sobre mar^ precipitaase en h^s 
cöncavos, de donde, con hervor de espumas y vientos que 
se embravecea, diriaae que renace el cäosj-cimay scjpulcro 
de los mundos. 
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Apar que al estimbarse la mar de serra en serra, 

rodole ab les boyrades, lo llamp y V huraci, 
buscant dintre V abisme los ossos de la terra, 

per dailos d eixos buitres del cel ä descarnä'. 



Y enlUl per les planicies d* Hesp^ris escampantse, 
soUeva, aixaragalla y abriga per supols; 
se fan enllä les serres, desdint y capbussaiitse; 
y torres que muntavan al cel, besan la pols. 



S' adressan erms y marges, apres que 1 mar trosseja 
ab una ma Uurs boscos, ab V altra llurs ciutats ; 
ah peus del puig rodola son cap, y 's balanceja 
r esperit de les.ones damunt 1' or dels sembrats. 



Escapsats fdols, brMoles del temple seu despuUes, 
ab la floreta rodan que Is encensava 'Is peus, 
los cälzers d'or y ceptres s* amagan entre fuUes, 
al veure aixf ofegarse los sacerdots y deus. 



Lo taup al niu de l^äliga, lo pek al nüvol colca, 
als cims hont espigaren sos pins torna la nau ; 
en lo jas de la dayna la rdoiora s' revolca. 
y escorcolla '1 d* Hesp^ris algun marf gripau. 



y 
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Parece que, al despenarse el mar de cordilkra en cor- 
dillera, niede con truenos, huracanes y rayos, buscando 
dentro del abismo los huesos de la tierra, para därselos ä 
descarnar d esos bultres del cielo« 



Y, desparramändose mas allä por las hesp^ridas planides, 
de golpe levanta, abarranca y recubre; c6rrense las serra- 
nCas, cediendo y desplomändose; y torres, que ä los cielos 
llegaban, se humillan en el polvo. 

f rguense yermos y ribazos, despues que el mar ha des- 
trozado con una mano sus bosques y sus ciudades con 
otra; por la felda del cerro rueda su cumbre, y sobre el 
el oro de los sembrados se mece el espfritu de las olas. 

Truncados (dolos y arquivoltas, de su templo escombros, 
drculan con la florecilla que perfumara sus pids; los äureos 
dUices y los cetros se esconden entre las hojas, al ver que 
de tal manera se ahogan sacerdotes y deidades. 



Cabalgä el pez en la nube, el topo del äguila en el nido, 
vuelve la navesus pinos ä las cumbres en que pimpoUecie- 
ron, revu^lcase la remora en el lecho del gamo, y escudrina 
el de Hesp^ris algun sapo marino. 
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Les eugu^s que batian lo blat volan pels ayres, 
ab r era y mas ä trossos y garbes y garbers, 
fan un gabeil entre ones, arbreda y llenyatayres, 
y ab SOS difunts la fossa barreja sos fossers. 



D' a9Ö ä traves, cadavres de pobles y boscuries. 
que bullen ab los nüvols en tufejant barreig, 
camina y nada AlcCdes, vers T hört de les canturies, 
de morses y tremelgues y catxalots rabeig. 

Prop seu rucnbeja una ilia naixent ses verdes robes^ 
y ab bels de mort, encara penjantshi blanchs xayons, 
esperan ä ser presa de las marines liebes, 
que, ab V illa y tot, altra ona los arrossegue al fons. 

Nines galans lo cridan desde un cim de palmera, 
allargantli los brassos de gebre esblaaquehits, 
y en sos genoUs musclosos y rossa cabellera 
se penjan infants tendres pel fret esmortehits. 



Lo grech tot ho rebuja y empeny ä cada banda, 
morts y vius, moltonades y Uenya i. curumulls, 
d' un rehinös pi ä la teya gegant que'l vent abranda, 
ä la gentil Hespdris cercaot, de nqgres ulls. 
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Nadan por los aires las yeguas que trillaban, con la era 
y la alquerfa en ruinas, y segadores, y gavillas; forman un 
haz entre las olas lenadores y arboledas, y la fosa confun- 
de muertos con sepultureros. 



Atropellando por todo, cadäyeres de pueblos y de bos« 
quesque se agitan con lasnubes enhedionda mescolanza, 
camina y näda Alcfdes häcia el huerto de los cänticos, 
recreo ya de morsas, torpedos y cachalotes. 



Jimto ä el, ondea una naciente isla su verde ropaje, del 
cual, con mortales balidos, colgändose blancos corderillos, 
esperan, para presa ser de las lobas marinas, que, iunta- 
mente con la isla, otra oleada los arrastre al profundo. 



Garridas doncellas le llaman desde la cima de una palme- 
ra, lividostendiendole los niveosbrazos, y desus musculosas 
rodillas y blonda cabellera se cuelgan tiernos infantes, 
amorteddos de frio. 

Todo lo esquiva el griego, y empuja ä diestro y siniestro; 
muertos y vivos, rebanos y acopetada maleza; ä la gentil 
Hesperis de negros ojos buscando, ä la llama gigantea de 
un resinoso plno que el viento encandece* 

lO 



"•^^^ 
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De sobte, ab ays planyfvols y esgaripar de nina, 
venen vius ä punyirli lo cor sos alarits, 
com piuladissa y tristos sospirs de la cardina, 
la torrentada al dursen sos xiricants petita. 



No Iluny de les Hesp^rides se dol sa mare trista, 
en 1' hört hont com sa vida les flors s' han esfuUat ; 
quan del brandö terriiich la Uum fereix sa vista, 
y ab Tesperansa, dintre son cor, la por combat. 



Es qui engegd en son regne les mars; £ve ä esparonarles, 
6 condolintse d'' elia, ve ä dürselan d port ? 
mes i com deixar ses filles ? i com somniar deixarles ? 
jamay : entre sos brassos primer reptar la mort. 



jOh cdlica puresa! llavors li aparegueres, 
com Angel ensenyantli de B^tica '1 camf, 
— ^Vfnahi, si vols guardarme ton Uiri, — ^li digueres, 
y al punt, per assolirte, de tot se despedf . 



Fa'l darrer plö'ab ses belles Hespdrides que moren, 
com dits d' una ma balba, dessota 1 taronger 
arrupides; y en ombres hont tant felisses foren, 
al deixarles cadavres, tamb^ ho voldria ser : 
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De subito, con planideros ayes y acento virginal, pene- 
trantes llegan ä punzarle el corazon sus alaridos, cual los 
pios y los tristes suspiros del jilguero, si arrastra la crecida 
sus gdrrulos pequenuelos. 



No lejos de las Hespörides, en el huerto cuyas flores 
yacen deshojadas cual su vida, lamdntase su triste madre, 
cuando el fuigor de la terrorffica antorcha hiere su vista 
y el miedo y la esperanza luchan en su corazon. 



Es el que desatö en su reino los mares: ^viene acaso A 
aguijarlos, 6, de ella condolido, d conducirla ä puerto? mas, 
^como abandonar ä sus hijas? ^como soüar en dejarlas? ja- 
mas: entre sus brazos äntes afrontar la muerte. 



{Oh celica purezal i ella te apareciste entönces mosträn* 
dole como un ängel, el Camino de la B^tica — ^Ven— diciön- 
dole, — si anhelas conservar tu lirio — y al punto, de tf en 
pos, todo lo abandonö. 



Vierte el postrer llanto con sus hermosas Hespörides que 
mueren arrecidas debajo del naranjo, como dedos de una 
mano gafa, y en la umbrCa en que tan dichosas fueron al 
dejarlas cadäveres, tambien serlo quisiera 
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— ^Perqu^ ä mon coli, oh Alles, enarbro vostres brassos? 
al pit lo cor se 'm nua d* havervosho de dir; 
nosaltres que vivfam de besoteigs y abrassos, 
los ültims hem de daraos, gemats, ans de morir. 



Qui en terra os ha posades per sempre vos hi deixa; 
mes |ay! & ses entranyes no repteu de cruels, 
que es molt punyent V espina que avuy me les esqueixa, 

y son, mirau, mes llägrimes del cor foses arrels. 



No vuUau saber altre, de mon amor poncelles, 
anau al cel ä obrirvos avans d* entendre '1 mon ; 
)o que lay! embriagufmhi d' olors y cantarelles, 
haurö d* arrossegarmhi ab la vergonya al front.— 



Y al cel alsant la vista, los dona P arrevÄure, 
arrancantse ä llurs brassos que cauhen esUanguits, 
com esUanguits cirfltorcen los branquillons d'una eura, 
d' un arbre amich al perdre los brassos y los pits. 
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— ^Por que häcia mi cuello, oh hijas mias, levanto vues- 
tros brazos? anüdaseme el corazon en el pecho al tener que 
decfroslo; nosotras, que vivfamos de abrazos y de besos, los 
Ultimos, acendrados, hemos de darnos äntes de morir. 



Quien os puso en el mundo para siempre en el os deja; 
mas {ayl no acuseis de crueles i sus entranas, que es muy 
aguda la espina que ahora las desgarra, y son mis lägrimas, 
mirad, licuadas raices de mi corazon. 



No querais saber mäs, capullos de mi amor, volad al 
cielo ä abriros äntes de comprender el mundo; yo que jay ! 
embriagueme en sus efluvios y armonias habre de arras-« 
trarme por el con la vergüenza en rostro. — 



Y , alzando al cielo los ojos,— adios,— les dice: arran- 
candose de sus brazos , que länguidamente caen , como 
Idnguidos se doblegan los tallos de la hiedra, al perder los 
jugos y el sosten del ärbol amigo. 



< 





HESPERIS 



LosAtlaat« s' en pujan serra amunt i baBtirhi un grau caial, qoel» ser- 
veKadeKjpluigenloooudilavi.Hespärii ii fli eocoatre al hiroe. Li 
conta soa amon y maridalge ab Atlas, so pcn«, y 'I mslistre de aa vjda. 
Ktrculct la prea per csposa, y itravis de leaoaes desMI caml de GAdcs 
«b ella i coli. Defallida dona 1' aden als anyells y ancellades que foren 
■es dcliciea. Loa Titans s' afanyan i munlar llur edifici. Quan lo le- 
nen dpuntdecloure, s'adonaadelafugidadellurmare ab lo B"cli, y 
ab los bocios de U obra cicibpea que li rebaten, 1' empayun moQtaDyi 
avall. Ell fuig i graas gambadea entremiti de U pedregada y desfet de 
lea aygneB.Horribles vislons d' Hespäris en la fosca. Lollamp encen la 
grau clutat d<1> Atlaats, y e11>, gaUntae ab aa claror, taniost aamleixen 
i Hircal«. 



SESPERis, la d'ulls negres, perque sos GUs ao Tejao 
al grech que ve äcscom^trela, llampechenla foscor, 
1 ciutat ciclöpea s' acosta, hont remorejan 
Q roig eixam al veure robar ses bresques d' or. 



CANTO SEXTO 



HESPERIS 



Suben lo> Atlant» i 1o alto de U Sierra pai 
lot goarezca contra d aaevo diluria. Hnpirissale t 
rae. Cntntale >us amor«« y despoaorios cod Atlas , si 
catrelU. Htrcules U toma por eaposa, y, i trav^s de las alaa, cod ella en 
hombro«, detbace el Camino de Gidea. Deafallecida, da el pottrer adlos i 
l<M corderos y piiaroa que fueron aus delicias. Afinanse loa Titanes de- 
vaDdosuobn.ApuDtayBdecoronarla, adviertenlahuidadesumadrecon 
elgriego, y,con]oB fragmentot deiciciöpeo edilicia quele arrojaHile im- 
pelcDmonte abajo. Huye i grandestraacOB por eatrela nubc de picdris y 
laa allcrada« iguas. Harribles viiifoneE de Heipdris eo la oscuridad. El 
njo endende la gran ciudad de loa Atlanles, y ellos, galados por lU fal- 
gor, cati den alcance i Hirculea. 



(MTIesp^ris, la de negros ojos, para que sus hijos no 
jfmvean al griego que, rayo entre tiaieblas, viene ea 
SU busca, acercase i la ciclöpea ciudad en que zuinbau, 
cual eaardecido enjambre al ver que roban sus dorados 
panales. 
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Y ab por los diu que pujen plegats ä la montanya, 
y al cim, pus lo diluvi segon era vingut, 
per soplujarshi munten ab pressa una cabanya, 
desde ahont pugan v^urel eztendre d peu aixut; 



— ^ Y allä vindreu?— preguntan, y ab veu que li tremola, 
— All£ anird,— responlos,— quan la maror vindrä. — 
Perö SOS Ulis li signan aquella montanyola, 
y ella pensa ab cingleres y terres mes enllä. 



Y, rampa amunt pujantsen, arramban feixuchs codols, 
magalls y cunys, per fendre la roca de soley, 
y per servir de jäceres, antenes y permodols, 
^n cärrega al passarhi dels arbres del esquey. 



AI v^urels enfilarse rabents de roca en roca, 
recorda Hesperis V hora que hermosos los pari, 
alsa y retors en Tayre los brassos, y la boca 
mitx obre per cridarlos :— Tornäu, que us enganyf. — 



Mes repensa, y tement, si massa plany Hur vida, 
que li pendrän la joya que te de m^s valor, 
d Hur fossa deixantlos volar ä tota brida, 
atura '1 mar de lldgrimes ab que desbota '1 cor. 
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Y temerosamente les dice: que asciendan todos al monte, 
y que en su dma, pues ya Uega el segundo diluvio^ para 
guarecerse levanten sin tardanza una cabana, desde donde 
puedan, ä pie enjuto, mirar como se extiende. 



^^Ireis alli? — ^preguntan : y con temblon acento— Ire — 
respöndeles;— cuando avance la marea, — ^massenilanle sus 
hijos iin picacho, y ella suena en colinas y llanuras mä&le« 
Janas. 



Y, por la cuesta trepando, hacinan inertes bloques, a^- 
dones y cunas para hender la asoleada roca, y, ä fin de que 
les sirvan de jacenas, jabalcones y sopandas^ hacen al paso 
acopio de drboles del oquedal. 



AI ver que, desalados, se encaraman de peha en pena, 
recuerda Hesperis la hora en que hermosos los diö al 
mundo; levanta y agita los brazos en el aire y se entre* 
abren sus labios para gritarles:— Yolved, os engane.— 

Refieziona empero, y temiendo que, si no es prödiga 
de aquella vida le quitarän la mäs valiosa de sus joyas, de- 
jando que ä rienda suelta corran ä la fosa, contiene el 
mar de lägrimas en que prorrumpe su corazon. 
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Per sempre despedintsen ab un ay de agonia, 
dos rierons enjega dels uUs, ja Uuny de tots, 

y ab los cabells estesos, com presa de follia, 
ä qui s' atansa, diuli paraules de senglots. 

Los Hops de mar y terra que venen ä esqueixarla, 
s' amanseixen ohintla tant dolsa sospirar; 
fins sembla que les ones s' aturen d escoltarla , 
com blanchs anyells venintli les plantes d besar. 



— Deu ö mortal que sias, — li diu, — ^tu que vingueres 
ä v^urem al abisme rodar ab tots los meus, 
si, fill de mare humana, de sos dolors nasqueres, 
plänyme, ayl ä ml, que ab Udgrimes de sanch t'amaro'ls peus. 



Mare he sigut; mes filles al cel no deixi veure, 
perque me les voldrfa per flors de son jardi, 
donchs moren, y son ültim al^ jo no'm puch beure, 
moren, y Uuny dels brassos y cor hont los bressf . 



Tinch dotze fills d' espatlla musclosa y pit titänich, 
que en guerra ab Deu fan T obra del univers malbö, 
mes sota ^Is machs que tiran al cel, 11 ur front satdnich 
caurä romput, y mare dema ja no sere'« 
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Con ayesde agonfa, despidiendose de ellos para siempre, 
saltan dos arroyuelos de sus ojos, ya lejos al mirarlos, y, 
suelto el cabello, cual tomada de la locura, dirige ä quien 
se le acerca soUozantes palabras. 



Los lobos de mar y los de tierra que acuden ä atarazarla, 
se amansan escuchando tan dulces lamentos; hasta parece 
que las olas se paran ä oirla, viniendo, cual blancos corde- 
ros, d lamer sus plantas. 



— Ya seas Dios 6 mortal— lesdice:— tu que viniste ä ver- 
me rodar con los miosal abismo, si, hijo de humana madre, 
nadste de sus dolores {ayl duelete de mf, que en lägrimas 
de sangre empapo tus pies. 



Madre fuf; no deje que el cielo viese ä mis hijas, pues se 
le hubieran antojado para flores de su jardin, muriendo 
estän, y no me es dado aspirar su ultimo aliento; mueren, 
pero lejos de los brazos y del seno en que las mecf. 

Doce hijos tengo de foraida espalda y titdnico pecho, 
que en guerra contra Dios destruyen la obra de sus ma- 
nos; bajo las moles, empero, que al cielo lanzan, caerän 
aplastadas sus satänicas cabezas, y maiiana ya no amane- 
cer^ madre. 
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Una patria tenia, rovell d' ou de la terra, 
no tinch ja patria dolsa, ni res de quant ami; 
ton bras, ton bras terrible per sempre m' ho soterra, 
y sols los uUs me deixas pera plorar sa ff. 

I Ay 1 d' aqueix cor que feres bocins, be t' en pots dolre : 
) sälvam! no temo Us monstres que d' ayreveig venir, 
fent xirricar les serres de dents que m' han de molre, 
altre temor m' acora que jo no 't goso dir« 



Quan {ay! me coronavan mos dies amorosos 
de flors de jovenesa que enmustehf'l neguit, 
de la serra que hereta son nom, als soleyosos 
cims, d' Atlas somniava recolzadeta al pit. 



Los ulls i r estelada, dalt, part d' amunt la pensa, 
cantava eil les celisties y '1 fill de V alba ros, 
dels mons que infantd V Eros y cova, V avinensa, 
y, ab äurea lira, jo ales donava al rim festds. 



Polsävala, ä mos fills girantme engelosida ; 
plaviam, { ay ! de veurels ab sos ditets gebrats 
los bens escarpir elles, peixentlos sajulida, 
y ab los Ueons ells bätres pel rost abrs^onats, 
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Una patria tuve, yema de la tierra; ni cara patria tengo, 
ni nada de cuanto ame; tu diestra, tu terrible diestra para 
siempre me la sotierra, y s61o ojos me deja para Uorar 
SU fin. 



iAy! de este corazon que destrizaste, bien condolerte 
puedes; jsälvame! los mdnstruos no temo que impetuosos 
llegar diviso rechinando las sierras de dientes con que 
han de triturarme, otro temor me acuita, que no soy osa- 
da ä declararte. 

Cuando {ay! me coronaban mis amorosos dias de juve- 
niles flores que el desasosiego marchitö; de la Sierra, 
heredera de su nombre, en las soleadas cumbres, sofiaba, 
reclinada de Atlas en el regazo. 



En los astros la mlrada, y ä mayor altura, por dma de 
ellos, la mente, cantaba el los siderales fulgores; el rubi- 
cundo hijo del alba; el concierto de los mundos que irqs 
cre6 y cobija; y, con äurea lira, alas daba yo al placiUe 
ritmo. 

Pulsäbala, häcia mis hijos volvi^ndome.encelada, gozaba 
]ayl en ver, con sus aljofarados dedos, d ellas encarmenar 
los corderos apacentändolos con ajedrea, ä ellos batirse 
con los leones, cuerpo ä cuerpo en el declivio. 
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Sovittt, ab Uurs joguines deixantlos al herbatje, 
baixavam ä esbargirnos al borbolleig d' un riu ; 
de tarongina, s&lides florides y brostatge 
als cisnes d' ales blanques enmanllevant lo niu. 



De nostre poncellatge V albada allä retreyam; 
los uUs de mes Hesp^rides; Hur front somiador; 
mots ignocents d' esposos enamorats nos deyam, 
que 1 cor, al recordarsen, se trenca de dolsor. 



]Somnis de maig flayrosos, que d' hora us esvanireu ! 
ara entre espines V änima sols sab de sospirar, 
y aprds que ab aleteigs y besos la adormireu, 
sols sab avuy de plänyerse, mos ulls sols de plorar. 



Endormiscantsem Atlas d V ombra d' uns arbossos , 
era un mitxdia dilit de sol y xafogor, 
}o lluny, ab ses ovelles sentint mos poUets rossos, 
m' acosto de les aygues ä pendre la firescor. 



Quan un aucell que ä estones venfans d complaure, 
per ma dissort, s' en vola, bonich com un estel, 
de SOS Jochs & ma prole candfssima ä distraure 
ab son beoh d' or y ploma de la blavor del cel. 
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A las veces, dejändolos con sus juegos en el herbaje, ba- 
jäbamos ä solazarnos de un rio ä los murmurios; su nido 
de toronjil, sauces en flor y brezo emprestando ä los eis- 
nes de blancas alas. 



AUi rememoräbamos la alborada de nuestra edad flori- 
da; de mls Hesperides los ojos; su sonadora frente; y de 
enamorados esposos nos arrullibamos con frases inocentes 
d cuyo recuerdo an^gase en dulzura el corazon. 



{De Mayo fragantes ensueiios (cuän tempranainente os 
desvanecisteis! ahora, entre espinas, s61o de suspirar sabe el 
alma, y, despues de haberla con besos y aleteos adormido, 
no mäs que & planir acierta, y mis ojos ä l^rar tan solo. 



De unos madronos ä la sombra adormeciöse Atlas; era 
un ddido mediodfa de sol y de bochorno; de ellos lejos, 
como oyera que con sus ovejas jugueteaban mis rubios 
pequeiiuelos, acerqu^me ä gozar de lafrescura de las aguas. 



Ciiando un ave, que ä intervalos venia ä deleitarnos, 
vuela, por mala Ventura mia, hermosa como un astro, ä 
distraer de sus juegos i mi candorosa prole, con su pico de 
oro y SU plumaje del azul de los cielos. 
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Gull becada, y de V herba s' en puja ä unes ginestes, 
de la ginesta & una alba hont nia V oriol, 
y de branqueta en branca, ve ab saltirons y festes 
ab cortinatges d' eura que 'm fan de parassol. 



Espiantlo '1 seguiren mos fills escorredissos, 
y ab blana ma fent torcer los sälichs y bogam, 
hont creyan veure tendres aucells assustadissos, 
me veren entre escumes distreta rabejä'm. 



Fan repenskS als esforsos darrers de la puresa, 
mes tornan i ma cara, bella en mala hora, 'Is ulls ; 
y al cel volant lo geni beneyt d' ignocentesa, 
amaga 'is seus plorosos ab sos finissims rulls. 



Cresqueren, y veyentmels de victoria en victoria 
de guerra ab bniyt y d' armes anarsen ä Llevant, 
pensi que ab sa alenada los ayres de la gloria 
s' endurfan los törvols recorts que 'm matarän. 



Mes Atlas mor, 6 indomits los fills que duguf al ventre 
voltärenme jay! encesos d' un malehit ardor, 
y avuy mateix volgueren ; no es molt que '1 mon se n'entre! 
{volgueren ferme oferta de llur damnat amor ! 
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Coge cebo, y de la hierba sübese ä una retama; de la re- 
tama ä un älamo do anida la oropendola; y, de rama en 
rama, viene, festiva y triscadora, ä los cortinajes de hiedra 
que me formaban tendal. 



Espiändola, la siguen mis buUiciosos hijos, y combando 
con suave mano manglares y aneales, en donde ver ima- 
ginaron tiernos , asustadizos päjaros , vieronme ä mi , 
abstraida, refrigerarme en espumas. 



Contienenlos de la pureza los postrimeros esfuerzos, 
mas, vuelven ä mi rostro, en mala hora hermpso,.los 0)9$; 
y al cielo volando el bendito Genio de la inocencia, Uoro- 
sos vela los suyos con sus finfsimos bucles. 



Crecieron; y yo, al verlos, de victoria en victoria, alfragor 
de la guerra y de las armas encaminarse al Oriente, pense 
que el aura de la gloria arrastrarfa con su hälito los tur- 
bios recuerdos que han de acabarme. 



Mas, Atlas muere: e indömitos los hijos que Uev^ en las 
entraiias rodeäronme {ayl inflamados en maldito fuego; y 
hoy mismo han querido ;que mucho que se abra la tierral 
oferta han querido hacerme de su damnable amor. 



II 
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Als ulk en que mirarme soHa, £com aresta 
debfa rebdtir rasposa y foguejant ? 
idel vostre, toh Deu! lo llamp cridar sobrc Hur testa ? 
jPcrd6! jo 'Is tra mare, mon cor no pogud tant. 



Cayentme al colp le^les del cor, ni sols paraula 
los tomf , y, abocantsem le^ 41ägrimes als ulls, 
del clot de qui m^s amo vinguf d regar lo saula, 
y aquf iineix ma vida, si tu al pit no 'm aculls. 



Tu, que enfonzas ma patria, no 'm perdas ] ay ! ab ella; 
condolte d' eka mare y endütelan ab tu; 
trau de perill de totes mes joyes la m^s bella; 
deslliura ma puresa 6 aixafa mon cor nu. 



Sdlvamela: t' ho prego pels nins que 't dihuen pare : 
jo Ms gronzarfa als brassos, jo 'Is donare 'Is pits mens; 
mira que es {ay! un glavi per aqueix cor de mare 
1' alletar la fillada de qui atuhfli 'Is seus 1 



Mes... no; no te m' endugas, que d' Atlas so P esposa, 
y altre home, ni per träurem del clot, m' ha de tocar: 
obremen un y c61gam ab un penyal per llosa, 
que 'Is Ulis de mes entranyes no pugan decantar ! — 
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£n los ojos en que solfa mirarme, ^rebotar debf d 
modo de repelosa y encandecida arista? £de los vuestros 
llamar {oh Dios! el rayo sobre su cabeza? {perdonl madre 
suya era y mi corazon no fii^ poderoso ä tanto. 



De mi espfritu las alas caydndose al golpe, ni palabra 
les contestd; y, acudiendo las lägrimas ä mis ojos, de la 
hoya de mi idolatrado vine ä regar las arenas, y aquf finirä 
mi vida, si en tu seno no me acoges. 



Tu, que sepultas mi pätria, no me pierdas con ella; duc- 
kte de esta madre, y contigo la lleva; libra de peligro la 
mäs preciada de mis joyas; salva mi pureza, 6 estruja mi 
corazon indefenso. 



Sälvala: por los ninos te lo ruego que de padre te dan 
el nombre: yo los mecer^ en mis brazos; yo los criar^ ä 
mis pechos; considera que es jay! un dardo para un cora- 
zon maternal amamantar la prole del que aniquilö ä los 
suyos. 

Mas... no; contigo no me lleves, de Atlas esposa soy, y 
otro hombrc no ha de poner sus manos en mf , ni äun 
para librarme del sepulcro; dLvame uno y entidrrame en 
el, con un penasco por losa, que los hijos de mis entraiias 
no puedan remover. — 
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Li diu: y esmortuhida s' inclina al peu del arbre 
que cobricela 'Is ossos del seu marit difunt, 
quan sembla '1 mot d' cEspösat» sortir de sota '1 marbre, 
entre '1 plor de ses fiUes y *ls crits de serra amunt. 



— Anem, — diuli Alcfdes, — ^anem, no sospires; 
tambe de ma patria les ribes deixf; 
; de Grecia 1' hermosa parlar no sentires ? 

per tu jo la deixo, 
si en dols esposori f uneixes ab mi. 



Lo cel es qui 'm guia com nau ä les vores 
d' eix näufrech reaime, per trduret ä port, 
y durte ä una platja felis hont no anyores 

los boscos que foren 
tos boscos de cedres que sega la mort. 



Als camps hont t' esperan les verges d' Iberia 

la terra es mds verda, lo cel es m^s blau, 
tu pots transplantarhi les roses d* Hesperia, 

y jo de Beocia 

ab 1' art de la guerra los jochs de la pau. 
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Dice: y muriente se inclina al pie del ärbol que cobija el 
cadäver de su marido, cuando la palabra cDespösate» pa- 
rece salir de debajo del märmol, de sus hijas entre los 
lamentos y el clamoreo en lo alto de la Sierra. 





— Ven, — dicele Alcfdes, — calma tu afan triste; 
tambien de mi patria las playas perdf; 
ide Grecia la hermosa contar nunca oiste? 

por ti la abandono, 
si en fiel desposorio te enlazas a mi. 



Cual nave d las playas^ Dios guia ä tu Alcfdes, 
del ndufrago reino, ä puerto ä traerte, 

y ä tierra ä Uevarte feliz donde olvides 

los bosques que fueron, 
tus bosques de cedros que siega la muerte. 



Alli, do te aguardan las hijas de Iberia, 
hay cielos azules y tierra feraz; 
transplantar tu puedes las rosas de Hesperia, 

y yo, de Beocia 
las artes de guerra, los juegos de paz 
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^T' csglaya ma clava que 'Is monstres aterra ? 
mon cor no es com ella de ferro batut; 
d colps mentre obria de Calpe la serra, 

ta veu he sentida; 
per^ö ä darte 'Is brassos corrent he vingut. 



Com riu que s' esümba d' un cim de mont anya, 
jo arranco quants arbres se 'm posan devant, 
los rompo y trossejo com llanses de canya, 

y rego y amoixo 
los jonchs y floretes del förtil vessant. 



,; Qui so ? los Centaures de Tracia 'm coneixen, 
al vdurem s' esquitUan poruchs los Ueons, 
les torres süperbes de por s' estremeixen, 

y Is cingles mateixos 
tremqlan, si ab ira trepitjo sos fronts. 



So '1 torb que Uurs selves remou d' un colp d* ala, 
so 'I Uamp que ä les aygues obri passadfs, 
qui ofega les Hidres, qui 'Is buytres aixala, 

per eixos so Alcfdes, 
per tu, debil eura, so un llor vincladfs. 
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^Te arredra mi clava, que mönstruos aterra? 
^e hierro cual ella no soy por mi fe, 
que, mientfffj'^ihirfH lU Calpe la sierra, 

tu voz he escuchado, 
y ä darte los brazos corriendo llegue. 



Cual rio, que cae de cnhiesta montana, 
los arbolestalo, en rauda carrcra, 
los rompo y destrozo cual lanzas de cah^; 

y riego, y rocfo 
los juncos y flores de fertil ladera 



^Quien soy? los Centauros de Tracia me temen, 
que al leon, al verme, ahuyenta el temor, 
las torres soberbias pavoridas tremen, 

porque hasta los riscos 
si piso sus cumbres, agita el temblor. 



Turbion soy, que selvas remueve con su ala; 
rayo que abre cauce i la onda marma; 
qwea Hidras ahoga; quien buitnes desala; 

para eilos, Alcfdes^ 
para tf, mi hiedra, laurel que se incliaa, 
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Mes r aygua ja abriga les valls y planures , 
janem! ans que abrigue les serres y tot, 
sortim d' eixa terra d' ayrades impures, 

bellfssima Hesperis, 
avans que la' trenque F Etern com un gpt !— 



Y ä coli prenentla al grfifol del mar creixent se Ilansa, 
de peus y mans servintse com d* ales y de rems, 
mentre ella ab veu que amargan lo dol y V anyoransa 
recorda aixf ä les selves sos mes joyosos temps. 



— Adeu, alats salteris, aucelis que 'm d^spertareu, 
no tornarä d bressarvos de V alba '1 vent suau, 
bardisses, que per ferme bona ombra us enramareu, 
ponts de verdura y porxes, jper sempre adeussiau ! 



(Y mos anyells ? coneixen ma vtix encara y vcoen, 
jque hermosos iay I de veure, que flönjos d' amoixar! 
y ab tristos bels, mirantme de fit d fit, s' estenen, 
com volent dirme : €Mdtans, ja que nö ^ns pöts salvar.» 



I 
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Mas, ya cubre el agua valles y Uanuras; 
vä d cubrir las sierras, {huyamosios dos! 
ia ticrra de|etnos de aireadas.impuras, 

bellisima Hesp^ris, ^ 

äntes que la rompa como un vaso Dios. — 



Y, en hombros tomändola, länzase al embate del cre- 
ciente mar; de pies y manos vali^ndöse'cual de alas y 
remos; en tanto que ella ; con acento amai^ado por ta 
pena y el patrio anhelo, asi reoierda d las selvas sus mäs 
pläcidos tiemposi • 

— ^AdioSy alados salterios, päjaros, despertadores mios, 
no volverä ä meceros de la alborada el blando ceiiro; se- 
tos , que para darme sombra tupida , os enramasteis , 
puentes y arcadas de foUaje jadios para siempre! 



i Y mis oorderos! mi yot aün distinguen, y acuden, {cuän 
hermosos de ver,'Cu6n suaves de acarkiari con tristts ba« 
lidos, de hko en hka uuräadome, se tienden, como decir 
queriendo: cMdtanos si salvarnos no te es dado.t . 
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Tambe, {ay de mil la cerco la mort y no la trovo, 
pus, cadavre, al registre dels vius damnada estich; 
adeu, riu d qui perles y arena d' or no robo, 
adeussiau, boscuries, de ma niuhada abrich. 



Per sempreab quant estimo, jardi, tinch de deixarte 
del mar ä ser pastura; ;tant que f amava '1 cor! 
la lira que m' en porto, m' ajudarä A plorarte, 
pus sols hi tinch sencera la corda del dolor. — 

En tant, damunt d' altivol serrat que 'Is nüvols toca 
altre 'Is Atlants n' aixecan en alteros fortf 
que 'Is sopluje ab Hespdris gentil, de roca en roca 
quan pujen les onades, com gossosal festi. 



Rorop 1' escodayre ab ferre de tall la pedra crua, 
que ab suor negre estovan sos brassos, pit y front; 
y 'Is rocbs deisca '1 manobre damunt sa esquena nua 
tombar, en V ample c6rrech fent de peläsguichpont. 



Ab unglots de diable ganxuts altres n' arrancan, 
barruers empernantshi, del puigs ab tremolor, 
y d colps de peu, d &lla de mall, los esvorancan, 
ab pedres tasconantlos, i tall d* estellador. 
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Tambien {ay de mi! busco y no doy con la muerte; pues, 
aunque cadäver, condenada estoy al regbtro de los vivien- 
tes; adios rio. al que ya ni perlas robo, ni arenas de oro; 
frondas, de mi prole abrigo, con Dios quedad. 



Para siempre con cuanto idolatro, jardin, he de dejarte 
pasto i ser de los mares; {tanto como te amö mi corazon! 
la lira que me Uevo s61o ä llorarte me ayudarä, pues uni- 
camente conserva fntegra la cuerda del dolor.— 



En tanto, sobrc cerro prominente, que Uega ä las nu- 
bes, otro alzan los Atlantes, ä modo de altanera fortalexa , 
que i ellos y d la gentil Hesperis cobije cuando las olas 
suban de roca en roca, como canes ä un festin. 



Hiende el cantero, con aguzado hierro, la pem viva, 
que ablanda con el negro sudor de sus brazos, pecho y freu- 
te; y, en la anchurosa quebrada, enarcindose como puen- 
te peläsgico, deja el peon caer las rocas sobre su eq>alda 
desnuda. 

Con corvas unas de diablo , arrancan otras , restrir 
bandotan rudamente que estremecen los cerros; y, 4 
fiüta de mazoy las cuartean con los pi^s, acunändolas con 
guijarrosy i guisa de lenadores. 
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Y ab ma de cfclop sobre mes grossos rochs los pujan, 
en paret de cinch brasses d' amplaria, amunt, amunt; 
)K altFes rochs, que ä les feres en mala nit soplujan, 
arrabassats com tofes de llana 'Is van damunt. 



• I>espres per coronarla ab volta indestructible. 
s' acotan cent espatlles com archs de campanar, 
y de gra ä gra s' hi assenta lo rocatam terrible, 
sens fer les cariätides de carn debategar. 



Quan, mitx closr V edifici, Ja del ayguat se reyan, 
serres avalf, d'escumes y llenya enlo borboll, 
d la claror de V atxa reynosa, V hdroe veyan 
fugir, y {ayl ab-H^pSris, llur mare hermosa, ä coli. 



• Los-alsepremsde ferre li tiran y rocassos, 
y darrcra 'k.esqueiitos de swra, al enjegd' 'Is, 
com riiis Sil mar devalkn, apuntalant los brassos 
en pUttanos sens branques que 'Is feyan de parpals. 

Y enreca deixan terres y mars cada gambada, 
tramonlan frausy conques, torrents y zaragalls; 
ä 'Is seus al retornarsen la gnia en sa volada^ 
no veu aixf d m^s corre passar turons y valls. 
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Y con ciclöpea manö las ponen sobre rocas mäs enor- 
mes en murö de cinco brasas de'e^^or que taSß j'm&i se 
eleva; y otras rocas, que ä las fieras cobijan en tempestuosa 
noche, arrebatadas cual mechones de lana,' van encima de 
aquellas. 

Para coronarlo liiego con böveda indestnictible , un 
centenar de espaldas sedoblanformandoarco torali. y blo- 
que ä bloque asientan sobre el la terrible escollera, sin 
que ni un punto bamboleen las caridtides de carne. 



Cuando, ä medio cerrar el edificio, burläbanse de la cre- 
ciente, por la cuesta abajo , de espumas y maleza en la 
riolada, al fulgor de reäinösa tea, ven hüir al heroe, mas 
jay! llevando en hombrosä Heisperissu hermbsa mädre. 



Linzanle lasfi^rreas alzaprimas y los pefiascos; y desgal- 
gando lajas de Sierra, y 'de ellas en.pos, desciehden como 
ä la mar los rios, apoyanÜo sus brazos en ios plätanos sin 
ramas que les sirvierati de espeques. 



Y, ä cada tranco, dejaa atras sicrrasy mares; traspbnen 
desfiladeros, cuencas, törrentes y quebradas; al restittfirÄfe 
A los suyos, no ve la grulla en su vuelo pasar montes y va- 
lles en mäs rauda earrei* a. . - 
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Llur crit, trepitx, llambordes y bigues que brunzeixen 
A Alcfdes esparonan que fiiig per 1' erm fangös; 
quan d sos peus restobles, selves y munts fialleixen, 
com tallamar, devora les ones coratjös. 



De cödols, terrossedes y tronchs d la tempesta, 
y esquitzoteig que enllota lo cel diluviant, 
s' hi lliga la dels nüvols, damunt sa rossa testa 
brugenta, xafisulora, y en terboH esclatant. 



Lo pi, que flamareja dt\ hitoe als dits, s' apaga, 
ünich estel que eix vespre d' horrors al front tingue, 
y en la foscor palpable d' Egipte tot s* amaga, 
com si apagäs los astres del cel qui 'Is encengu^. 

Lleons, caymans y boes ab össos blanchsse topan, 
ensemps ab Uurs montanyes de glas y de verdor, 
ab elles grans onades pel camp del mar galopan, 
y sembla '1 mon desferse d' espasme y tremolor. 



Les boyres apilades en aygua y pedra 's fönen, 
sa crin de foch espolsa lo torb desembridat, 
y ab llur bram les balenes al bram del mar responen, 
i tall d' illes surantes fcnent sa iomensitat. 
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Stt clamoreo, pisadas, losas y vigas que zunlban agui- 
joaean ä Alcfdes, al huir por el fangoso erial ; cuando 
barbechos y selvas desaparecen ä sus pi^s, cual tajamar, 
blende animoso las olas. 



A la tempestad de penascos, terrones y troncos, y £ la 
que de rebote enloda el diluviante cielo, iinese, sobre 
SU rubia cabeza, la de las nubes, rugiente, avasalladora y 
estallando en räiagas. 



Apigase el pinabete que fiilgura en las manos del höroe 
ünica estrella que brill6 en la freute de tan horrorosa no- 
che; y todo se oculta en la palpable lobregaez del Egipto, 
cual si quien los encendi6 apagase los cel&tes luminares. 

Leones, caimanes y boas tropiezan con osos blancos; ä 
la ves que se encuentran las nfveas montanas de los unos 
con las verdeantes de los otros; grandes oleadas galopan 
con ellas sobre la haz de los mares, y parece que de re- 
temblor y de espasmo se desquician los mundos. 

Las apiiiadas nieblas deshäcense en brumas y en granizo, 
sus flamfgeras crines sacude el desbocado torbellino; y, 
con SU bramido , responden las ballenas i los bramidos del 
mar, surcando su inmensidad d manera de ilotantes islas. 
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Obhatse entre elles aspre camf , lo grech s' engolüa, 
contra corrent y & palpes, sens atinar ahont; 
y r tamporal y '1 xäfech que V hurac4 regolfa 
y les mars d' una ä una s' esberlan en son front. 



Sovint cayent dels ayres, e^ V infernal tramuja 
s* enlopza del cahotich abisme rebultent, 
y de ios antres altra zumzada sie V en puja 
boyres amunt, com fuUa resseca en mans del vent. 



Quan f>ensa que per ronega, piombada afirau s' estimba, 
los petts li amoizan hordi pa^tfs y üprs del camp; 
y al refluur Y oaada.quan ja U apar ^ue mimva, • 
de colp retnunta 'Is nüvols ä frech ä frech del llamp. 



Y ä sa claroF, un oao^ apar de f oja äama 

la mar d' hont f 11 es dtom, d' una ona al cim penjat, 
davall boques de monstre dins la del mar que brama, 
damont rius d' aygua, marbres y fusta d bell ruixat. 

Y boyr£js^ vents y onades, ab ronchs esgarrifosos^ 
del cel y '1 p^ach midan Y abisme ä revolcons, 

en Ui^ de^jp^y-brega set voltes^. ragullosos, 
tram^t^nt d' un al altre lo cru espetech dels trons. 
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Abrieadose por entre ellas ärduo Camino^ ea^ölfase el 
heroe contra corriente y ä tientas; y el temporal, y el tur- 
bion represado por el huracan, y ua mar tras otro mar se 
estrellan contra su frente. 



A las ve'ces, de los aires cayendo, hündese en la tolva del 
caotico y horroroso abismo ; mas, de sus antros, nueva 
oleada le asciende porcima de las nieblas, como hoja seca 
de los vientos d merced. 



Cuando imagina despenarse por carcomienta y acanti- 
lada escarpa, blandas mieses y campesinas flores acancian 
sus pies; y de la mar al reflujo, cuando la juzga en men- 
guante, de improviso sublimase ä las nubes, ras con ras del 
rayo. 

Ä SU lampo, cäos de roja llama semejan los mares, de 
los que, pendiente de la cüspide de una ola, s61o es un 
ätomo; debajo de el bocas de mönstruos dentro de la del 
mar que muge; encima, rios de agua, märmoles y maderas 
en incesante aluvion. 

Y niebias, olas y huracanes, con horripilantes rugidos, 
miden ä trastumbos los cöncavos del mar y los del cielo; 
y , en su alteracion y porfia, con ronco s6n repercuden siete 

veces el horrido traquido del trueno* 

12 
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Veu ä gavells cadavres passar d' infants y dones, 
lo seu alguna encara duhent estret al pit, 
y ä 'k Atlants, entre crestes de neu de Uunyes ones, 
de basilisch V ullada clavantli fit ä fit. 



Veu a^ö y V encobertan de nou tenebres fosques; 
ab aygua ä coli trasteja de terra al cel tram^s, 
ja entrebancat d* un cingle per espadades osques, 
ja entre 'Is cabells nuosos d' una ridorta pres. 



Cau y s'ensorra, V colga sovint V ona negrenca; 
d' ahont cerca refugi ne surt ferestech orch; 
r abet ä que s' agafa segueix d' arrel 6 's trenca; 
hont posa '1 peu se bada per engolirlo un gorch. 



La llambreganta ullada de fera monstruosa 
seguint, tantost io copsa son ample coli obert, 
y ensopegant les serres de sos caixals, V hermosa 
fa ohir son escarfall en V horrorös concert. 



Y monstres afigura Uavors mes espantables, 
que d rues pernabaten y jugan al entorn, 
llurs boques de caverna badant insondejables, 
sovint per algun Uamp enceses com un forn. 



I 
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Vepasar, enrevueltashaces, cadäveres de ninosy muje- 
res, llevando aün alguna el suyo oprimido contra el seno; 
y d los Atlantes, entre las nevadas crestas de las lejaaas 
olas, clavändole de hito en hito su mirada de basilisco. 



Contemplalo y de nuevo löbregas tinieblas le encapotan, 
lanzado de la tierra al cielo, bracea, con el agua al cue- 
Uo; ya tropezando en las agudas dentelladaras de un risco, 
ya preso en los nudosos tallos de un zarzal. 

Enchärcase, cae, negruzca ola le sepulta repetidas veces; 
donde busca refugio, asoma orco terrorflico; el abeto ä que 
se aferra, sigue de cuajo ö römpese; donde asienta el pie 
äbrese engullidöra sima. 



AI seguir la relumbrante mirada de monstruosa fiera, por 
poco le apresa en sus anchas, abiertas fäuces; y al tropezar 
la hermosa en las sartas de sus colmilloS) deja oir sus ala- 
ridos en el horrido concierto. 



Y, entönces, ella imagina carreras de m6nstruos mäs 
pavorosos, que juegan y manotean, abriendo sus insonda* 
bles bocas de caverna, encendidas ä veces conio un horno 
por el rayo. 
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Y.es tot per ella un caos d' espectres Ueigs e informes; 
ho son pinacle y socols rodant ea confiisiö; 
la rufacada es ayre de lluris ales deformes; 
sa Uengua '1 foch del nüvol; Uur bramadissa 1 tro. 



Fantasmes son, que allargan negrenchs y ossososbrassos, 
los verns que U vergassejan surant d' arrels amunt: 
balenes son les roques; los türons gegantassos 
que, encaputxats de nüvols, s' encalsan d' un ä un. 



Umple 'Is espays de sobte ferestega clariana; 
ella ho coneix, V atlänttca ciutat ha encSs lo llamp; 
la flama, que I' eacercla com infernal capsana, 
respon al mar y als nüvols ab mes sencer rebram. 



Vergers, palaus y llotjes son boques de Vesuvi 
ab q^e bre^, atenyentlos ä llenques^ la maror; 
SOS fiUs quan s' en adonan, lluytant ab lo diluvi, 
— ]Be trigä prou,— exclaman, — ma llar ä fer Clarorl— 



Y, i raig d raig, Alcides de mes aprop sent ploure 
palets que servirfan per moles de molf ; 
y bromereig y trängol darrera seu remoure, 
y estendre per garfirlo Uurs brassos de ranipi. 
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Todo para ella^ es an cäos de repugnantes e informes 
espectros; lo son los zöcalos y los capiteles qua ruedan 
confundidos; aire de sus deformes alas son las räfagas; su 
lengua, el fiiego del cielo; y el trueno, su bramido. 



Fantasmas son, que extienden sus atezados, huesosos 
brazos, los abedules que la azotan flotando con la raiz en 
alto ; ballenas son los penascos; y las montanas, gigantcs 
que, con toca de nubes, tropiezanst unos d otros. 



Medroso resplandor inunda de improviso los espacios; 
ella lo adivina : el rayo de encender acaba la atldntica ciu- 
dad; la Uama que la circunda, ä modo de orla infernal, 
responde ä las nubes y ä los mares con rugido aün mäs 
atronador. 

Verjeles, palacios y viviendas, bocas son de Vesubio con 
que se bäte la marejada, absorbiendolas laja ä laja; y al 
advertirlo sus hijos, que con el diluvio luchan, — jBien ha 
tardado, — exclaman,— en dar lumbre nuestro hogar!— * 

En copioso chorro oye Alcides llover, mäs cerca ya, 
guijarros que servir pudieran de ruedas de molino; vaiven 
de olas y de espumas sientc ä sus espaldas, y que, para 
agarrarle, alargan sus brazos de rastrillo. 



CHOR D' ILLES GREGUES 



Episodi; l' Kslrct de Gibraltar s'aiumpla y la mar iDIerior ht dciia 
escolar mes de pressa sss aygnti, doixant veure noves illcs y terres, Det- 
Telllamenl de Grecia. Dilos. Les Cieladen. Les Etjulnides. Sicilia. Lis- 
bos. La vall Tempe. Renaixensa, Apoteösis d' Hircules. 



s ones sa inmensa portalada 
ffiBsva obrint de pjnta en ampla de Gibraltar lo Freu. 
Sos dos munianis de pedra fan Hoch ä la riuhada, 
y '1 front de Calpe ä irossos serveix de marxapeu. 

Ab Grits d' esglay s' ht estimba la mar, com si en la volia 
del cel tronäs encara la veu d' AdonaC; 
y roda ab penyes, boscos, sargassa y Hot revolta, 
muntada com selvatge corcer pel tervoli. 



CANTO SEPTIMO 



CORO DE ISLAS GRIEGAS 



Epiiodio: ernjlnchase el Estrecho de Gibraltar y d mar Interior dein 
Huirmis acclendimente >us aguas, descubrinido naevas islai y etttti- 
ncnlee. GrccEa a1 dcspertar. DiSlos. Las Cicladat. Las EqufnadeB. Sici- . 
lia. L£ab09. El valk de Tempe, Renacimieato. Apotedais de Hfrcnlet. 



SV las turgentes olas abriendo va de par en par su por 
^HStalon enorme el Estrecho de Gibraltar. Sus dos mon- 
tantes de piedra dan paso i la crecida, y de umbral hace 
veces la rota cumbre del Calpe. 

Con gritos de pavura precipftase la mar, cual si tronase 
a^n en la Celeste böveda la voz de AdonaC; y rueda revuel- 
ta con penascos, bosques, sargazo y cieno, en ella cabal- 
gando, cual en salvaje corcel, el torbellino. 
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Y creix, y, afamat monstre, rugint la catarata 
atrau d' Etruria y Xipre les aygues cap ensä, 
SOS Uachs minva T Adriätich, T Egeu sos rius de plata, 
y 's vessa, urna trencada, lo vast Mediterrä. 



Lo riu d' Egipte allarga com cocodril sa boca, 
Esmirna, £feso y Troya s' allunyan de Neptü; 
r illot de Tyro a T Assia s'agafaab bras de roca, 
y al bes de Sahara donan les Sirtes son pit nu. 



Los Apenins aixamplan son bell repeu de marbre, 
Proven^a creix per veure brotar ses Illes d' or, 
y com de primerenca tanyada '1 troach del arbre, 
los continents se voltan de rams d' iUes en flor. 



Aixis al aclucarse lo sol, van ä mes corre 
SOS raigs, com rierades d' or fos vers Occident, 
lo dia, 4 bruyt, la vida del univers s' hi escorre, 
y es de celistia un pelach volcat lo firmament. 

Mes entre 'Is plechs del rössechdaurat, quel jorn retira, 
desencastades perles, Uambrega algun estel, 
espurnes que festeren d' aquella inmensa pira, 
petjades { ay 1 del astrc gegant que umplia '1 cel. 
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Y crece, y femelico mönstruo, la rugidora catarata atrae 
y encamina hdcia acä las aguas de Etruria y de Chipre; 
menguan del Adriätico los lagos, del Egeo los argentados 
rios, y derrämase, änfora rota, el vasto Mediterräneo. 



Ä manera de cocodrilo, alarga el rio de Egipto suboca, 
Esmirna, Efeso y Troya se alejan de Neptuno; con brazo 
de roca agärrase al Asia el islote de Tiro, y al beso del Sa- 
hara presentan las Sirtes su desnudo senp. 



Dilatan los Apeninos su hermosa basamenta de marmol, 
elevase Provenza para ver surgir sus Islas de oro; y, cual 
de primiciales retonos un tallo, rodeanse los continentes 
de ramos de islas en flor. 



Asi, al apagarse el sol, van en veloz carrera sus rayos, 
cual riadas de oro licuado, hdcia Occidente; la claridad, el 
bullicio, la vida del universo con el declinan, y es el fir- 
mamento un volcado pielago de arreboles. 

Mas, entre los pliegues de la dorada veste que el dia re- 
coge, cual perlas desengastadas, rielan algunos luminares; 
chlspas que quedaron de pira tan inmensa, huellas {ay! del 
astro gigante.que llenaba los cielos. 
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Mare dels deus, oh Grecia, tu dormias, 
com Venus per les ones bressolada, 
aquella nit terrible, y res sentfas 
del tro y aixordadores armonies, 
ab que fora V Atläntida enfonzada. 
Mes, com mantell de sati blau trossada, 
la mar, que encara ab dos replechs t* abriga, 
te mostra nua al cel y 't despertares, 
y als raigs de la celistia tremolosos, 

y de la lluna amiga, 
tos tendres uUs, encara somiosos, 
vers r hprt de les Hesperides girares. 

Llavors per tes arenes 
rodolaren set cäntigues sonores, 

com de gentils sirenes, 

que SOS amors y penes 
ä sospirar vinguessen ä tes vores. 
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De los Dioses madre, oh Grecia, tu, cuneada como Ve- 
nus per el oleaje, dormitabas en aquella löbrega noche, y no 
percibiste el traquido ni las asordantes armonias con que 
sumiöse la Atläntida; desgarrada, empero, cual manto de 
raso azul, la mar, que aün en dos de sus repliegues te co- 
bjja, te moströ desnuda al cielo; despertaste, y ä los trc- 
mulantes rayos estelares y ä los de la luna amiga, volviste 
cariiiosa los ojos, sonolientos aün, häcia el jardin de las 
Hesperides. 



Por tus arenales resbalaron entönces siete sonorosas 
cantigas, cual de garridas sirenas que ä lamentar viniesen 
ä tus playas sus cuitas y sus amores. 
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DELOS 



Per la fitora de Neptü arrancada 
d' un dels tres cayres de Sicilia bella, 

vegCm com nova estrella, 
del mar inmens en la blavor Uansada, 

Mirantme les gavines 
de borrallons d' escuma coronada, 
cregudrenme Hur Candida parella, 

les iligues marines 
creguerenme de lotus flor novella, 
que entre randes de mar y coralines 
hagues badat sa virginal parpella. 
AI v^urem en los marges de 1* Etolia 
r Aqueloos, als besos de 1' aurora, 
me prenia per cälzer de magnolia 
que li oferis aromes en sa vora, 

Les illes me prenian 
per un navili de rumbosa vela, 

que, ple de richs aflayres, 

los joguinosos ayres 
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DELOS 



Por el tridente de Neptuao, arrancada de uno de los tres 
bordes de la hermosa Sicilia, vime lanzada , cual nueva 
estrella, al azul del inmenso mar. 

AI contemplarme las gaviotas, cenida de copos de espu- 
ma, me tomaron por su cindida pareja: creyeronme las 
äguilas acuäticas, temprana flor de loto que hubiese abierto 
SU virginal capullo entre randas de mar y coralinas. 



AI divisarme de la Etolia en las mdrgenes, d los halagos 
de la aurora, me tuvo el Aqueloo por cäliz de magnolia 
que le brindase con aromas en sus riberas. 



Juzgäronme las islas, bajel de rumbosa vela que , ates- 
tado de perfumes, impulsasen häcia Döride los aromosos 
c^firos de Epidauro; y, con müsica, murmurios y concentos^ 
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d' Epidauros ä Dörida empcayian ; 
y ab müsica, rumors y canticela 
los Tritons y Oceänides seguian 
lo fil d' argeat de ma Uiscanta estela. 
Trobä en mon si dolcrssima acullida 

Latona, perseguida 

per Juno sobirana, 

de Jove engelosida ; 
quan fins los rius fugian de sos passos, 
li negava la selva sos ribassos, 

y '1 fer lle6 ses balmes ; 
i V ombra recolzada de mes palmes 
parf, y bressol de Febo y de Diana, 
jo 'Is gronxi dolsament entre mos brassos. 
Llavors sortint de ies pactolees ribes, 
tot cantant set vegades me voltaren 
los cisnes de Meonia, y fugitives 

al meu entorn dansaren 
del cel Ies hores, abocant ses faldes 
de murta, terebints y semprevives, 
d' ambar, coral, topacis y esmeraldes . 
Com en camp de violes 1* englantina, 
so de totes ies illes la regina ; 

mes ahir vespre, Uesta, 
A un auguri de proxima tempesta, 
del mar de Myrtos m' abrigui en Ies cales« 
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Tritones y Oceänidas iban en pos de la argentada cinta 
de mi resbalosa estela. 



En mi seno hallö regalado acogimiento Latona, cuando 
perseguida per la soberaaa Juno, celosa por Jupiter, hasta 
los rios huian de sus pasos, negäbale la selva su maleza y 
el bravfo leon sus escondrijos; recostada de mis palmares ä 
la sombra pariö, y, de Febo y de Diana cuna^ yo los mecf 
duicemente en mis brazos. 



Dejando entönces las orillas dei Pactolo, siete veces me 
rodearon los canoros cisnes de Meonia, y las del cielo fu* 
gitivas horas danzaron en torno, volcando sobre mf sus 
haldadas de mirtos, terebintos y siemprevivas, de ämbar, 
corales, topacios y esmeraldas. 



Cual la englantina en campo de violetas, la reina soy de 

todas las islas; mas, anoche, presurosa ä un amago de cer- 

cana tormenta, acogime d las calasdel mar de Mfrtos^ 

i3 
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que ab mos perfums enmelo, 
y recullint les ales, 
per sempre aquf mes äncores arrelo. 



LES CICLÄDES 



Ninfes'de peus de rosa, 

en estolada ayrosa, 
de les platges d' Argolida sortfam, 

per veure ä D^los bella, 

y anavam y venfam 
k flor d' aygua llisqufvoles com ella ; 

quan nostres peus se gelan 
fets branquesde madrdpora, y s'arrelan, 

en faxil promontori 
s' aixamplan nostre dors y pits de vori; 

dins nostre cor sentfrem 
del marbre entrar la fredorosa gebre, 
de narcisos, Uentiscles y ginebre 

garlandes nos cenyirem, 

y en c^lica escampada, 

com flors de V estelada, 



ieV^^^PHiW^MSQH9C!BeHQii9aa 
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que adulzoro con mi aliento divinal, y, plegando misalas, 
de hoy mds, aqui aferro mis äacoras. 



LAS CIC LADAS 



Nin&s de pi6s de rosa, sallamos ea agraciada cohorte 
de las playas de Argölida para ver ä la fiotante D^los, y, 
ä flor de agua, fbamos y venfamos raudas como ella; cuan- 
do congeldndose nuestros pies arraigan transformados en 
ramas de madrepora, dilitanse nuestro dorso y ebürneos 
pechos en asequible promontorio; sentimos penetrar en 
nuestras venas la marmörea frialdad de la escarcha; con 
guirnaldas de narcisos, lentiscos y enebro nos coronamos; 
y, en mägica dispersion , como flores del firmamentOf 
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entorn de 1' illa hont infantä Latona, 

per ferli de Corona, 
en oasis del mar nos convertirem. 



LES E QU IN ADES' 



Ninfes tambe, del Aqueloos tiUes. 
ab tants lliris, nimfees y jonquilles 
dels altres deus les ares enramärem. 

que per 1* altar del pare 
sols tronchs, fullatge y esporguims trovärem. 
Ab un crit horrorös per la ribera 

lo riu sorti de mare, 
com un lleö saltant en sa carrera; 
nosahres vers la mar, per la dressera 
fügint, ses fiilconades evitdrem; 
mes entre escuUs y nüvols de bromera, 

)a al franquejar ses boques, 

ab sa alenada fera 

nos conrerteiK en roques, 
hont ve Proteu ä pasftirar ses foques. 
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en torno de la isla en que Latona diö ä luz, nos converti- 
mos, para de orla servirle, en odsis de los mares. 



LAS EQUINADES 



Nini&s tambien,hijasdel Aqueloo, con tantoslirios ne- 
nü^u-es y junquillos enramamos los altares de otras di- 
vinidades, que para el de nuestro padre quedönos tan s61o 
hojarasca, troncos y ramiza. 

Con horrorfsimo grito aplayö el rio, saltando como un 
leon en su carrera ; nosotras, hdcia el mar, por el atajo, 
evitamos sus terribles embates ; mas al rebasar sus bocas, 
entre esooUos y nubes de espuma, su feral resuello nos 
convirtiö en penas, en donde Proteo ä apacentar viene 
sus focas. 
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MOREÄ 



Com fulla de morera 
al revenir la saba en primavera, 
jo sento ab noves ales espayarse 

ma espl^ndida ribera. 
Veig d' filida les flors ab tu, Zazinto, 
flor de les illes jöniques guaytarse, 
y ab un pont d' or ä ma gentil Corinto 

Beocia enmaridarse, 
y enamorats de la rihent Citeres 
loMaleus forcat y lo Tenari, 

ab dos rams de palmeres 
SOS amorosos brassos acostarhi. 



SICILIA 



A esclat de mort mos Cfclops treballaren 
tota eixa nit; remors de maus y encluses 
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MOREA 



Cual hoja de morera, al remontar la savia primaveral, 
siento con igaotas alas espaciarse mis märgenes amenas. 



A ti, Zante, flor de lasislas jönicas, te veo atisbarte con 
las fiores de Elida, k Beocia enlazarse , por un puente de 
oro, con mi Corinto gentil, y enamorados de la rientc 
Cite'res el bifurcado Maleo y el Tenaro, con sendos ra- 
mos de palmera, tender häcia ella los amorosos brazos. 



SICILIA 



Hasta exhalar ei ultimo aliento, toda la noche han tra« 
bajado mis Cfclopes; golpear de mazos en yunques resonaba 
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dins les fargues del Etna rodolaren, 
en sa infernal, horrible xemeneya 
de fum y flama un brollador se veya, 

y per valls y montanyes, 

la terra en agonfa 
vessava ä glops lo foch de ses entranyes. 

Ferestech retrunyfa 
lo tro ä ponent, lo tervoU y cridoria, 
com d' algun continent que s' esllanega 
ab ses ciutats, sos tronos y sa gloria. 
Encara alld d' allä trona y llampega; 
jo d trons y Uamps estich temps hd avesada ; 
mes d son cor Italia )a no 'm Uiga, 

pus sols per esser grega, 
al veurela en la fosca endormiscada, 
per sempre li arranqui mon bras d' amiga. 



LESBOS' 



Entre Lemnos y Chio, 
mentres d nit dormfa en son ditxosa, 
(sino es que encara sopita ho somnio) 
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en las fraguasdel Etiia, en su pavorosa, infernal chimenea 
vefase un surtidor de Hamas y humazo; y, per montaiias y 
valles, la tierra agoni^ante derramaba ä bocanadas el fiiego 
de sus entranas. 



Horrisono retumbaba per Ocaso el estruendo, el torbe- 
Uino y el clamoreo cual de un continente que se cuartea 
con sus ciudades, sus tronos y sus glorias. 

Aün en lontananza truena y relampaguea ; de antiguo 
avezada estoy d tales estruendos y fulgores, mas d su seno 
ya Italia no me enlaza, pues, griega queriendo ser, al verla 
dormitando en las tinieblas, desprendi de ella mi brazo 
de amiga. 



LESBOS 



Mientras, entre Lemnos y Chic, me entregaba anoche 
ä deleitoso sueno (y aün recelo que aletargada sondndolo 
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mes dos meytats florides 

vegerense afegides, 
com dos anells d' una cadena hermosa. 

Ja mes vinyedes d' Issa 

allargan sos domassos 
per los jardins assoleyats d' Amissa, 
ja r anyell delitös ab quatre passos, 

de bardissa en bardissa, 
assaboreix. la jonsa que entapissa 
mes dues encontrades pariones, 
y la mar que entretalla mos ribassos, 
afluixant ä plaher sos flonjos Ilassos, 

mes dos filles bessones 
avuy per sempre s' han donat los brassos. 

Quan inhumanes dones, 
sa lira trossejant y ses corones, 

la testa ä Orfeu Uevaren, 
menys amargantes que llur cor, les ones 
cn sa falda de perles la copsaren: 
y bressantla, bressantla condolides, 
y amorosint ab besos ses ferides, 

en los jardins de Flora, 

de ma rosada vora 
com present de les Ninfes la deixaren. 
Obrint son Uabi que la mort esflora, 

com müstiga poncella 
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estoy) mis dos doridas mitades se encontraron enlazadas, 
cual dos eslabones de una hermosa cadena. 

Ya mis vinedos de Isa extienden sus damascos por los 
asoleados verjeles de Antisa ; ya el retozon corderillo , en 
cuatro brincos de seto en seto, saborea la juncia que en- 
tapiza mis comarcas parejas, y laxando cariiiosa, la mar 
que esculpe mis acantilados, sus suaves ligaduras, hoy mis 
dos hijas gemelas se han dado los brazos para siempre. 



Cuando inhumanas mujeres, su lira y sus laureles tro- 
ceando, cercenaron la cabeza de Orfeo, las olas, menos 
amargas que su corazon, apardronla en su falda de perlas; 
y dolientes meciendola y meciendola, y restahando con 
besos sus heridas , depositäronla, como ofrenda de las 
Ninfas, en los jardines de Flora de mis frescas orillas. 



Entreabriendo sus labios deshojados por la muerte, allf , 
cual marchito capuUo que revive con las lägrimas de 
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que reviva ab ses Uägrimes V aurora, 

allf lo nom sospira 

d'Eurldice la bella, 
y jo al sentirho sospiri com ella. 

Sa arrobadora lira, 

fontana de dolsura, 
fou vora '1 Cisne entre 'is estels penjada ; 
y jo de tant mirärmela en la altura, 

ab terrenal figura 
la seva celestial he copiada. 



TEMPE * 



Pel cor de mes boscuries 
rodolant lo Peneos erradfvol, 

al pas de les centuries, 
del caball del desert V ayre saltivol 
and perdent y 4 galopar salvatge, 
y dels mens rossinyols d les canturies, 
y al bruyt suau del vincladis fullatge, 

ses ones argentines, 
dant besos d les flors y fent joguines, 
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la aurora , exhalö el oombr^ de ia hermeea Eufidice , 
y, al escucharlo yo» tfuapke Gomo ella. 



Junto al Cisne, entre los astros, colgaron su arrobadora 
lira, raudal de armonias, y yo , de tanto contemplarla 
en las alturas, con terrenas formas he copiado las suyas 
celestiales. 



TEMPE 



Por el corazon de mis bosques serpeando el errdtil Pendos 
perdiö, con el proceso de los siglos , el aire saltador del 
caballo del desierto y su salvaje galopar; y al gorjeo de mis 
ruisenores, y al blando murmurio del cimbreiio follaje, sus 
argentadas olas, besando las iiores y jugucteando con ellas, 
enerväronse de pensil en pensil; y ä la sombra de rosales 
que embeben los rayos del sol, en tälamo de azucenas y 



20G Yll — CHOR d' ILLES GREGUES 

de verger en verger s' emperesiren, 

y ä r ombra dels rosers que '1 sol abeura, 

en Hit de lliri-jonchs y clavellines, 

dessota arcobes d' eura, 

com defallides nines , 
pel son d* amor vensudes s' adormiren. 
Lo Uigabosch, espfgol y roselles 
al brcssoleig de V aygua s' esfuUaren, 

y soles les estrelles, 
de blau vestides y esplendors novelles, 
d* estiu en nits serenes s' hi bressaren. 
Avuy venia ä enmirallarshi ab elles 

sa reina esblanquehida, 
quan del Olimp y T Ossa entre les plantes 

obrintse ampla sortida 

les ones udolantes, 
tornan al Hit de sa corrent primera, 
y jo, com en V abril de ma florida, 
tornf 4 albergar la dolsa primavera. 
Veniu, vehiu, oh verges de Tesalia, 
com al rusch d' or les mfstiques abelles, 
deixau per mes gemades fontanelies, 
oh Pierides, les aygues de Castalia, 
y desvetllant les dolces cantarelles 

que dormen en la lira, 

digaume :— iqui retira, 
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claveles , y bajo arcadas de hiedra , adurmieronse , cual 
desfallecidas zagalas rendidas per amoroso sueno. 



Deshojäronse las madreselvas el espliego y las amapo- 
las del agua al escarceo, y tan s6Io las estrellas, vestidas de 
azul y de nuevos resplandores, iban alli ä mecerse en las 
serenas noches del estfo. 



Hey venia ä espejearse juntamente con ellas su pälida 
reina, cuando, abriendose las mugidoras das ancha salida 
por entre las plantas del Olimpo y del Osa, restitüyense 
al lecho de su primitiva corriente; y yo, comö en el Abril 
de mis verdores, volvf d albergar la gaya prlmavera. 



Venid, venid, ö vfrgenes tesalienses, como al melffluo 
panal las mfsticas abejas, dejad, dejad por mis cristalinos 
manantiales las fuentes de Castalia, oh Pi^rides, y, evo- 
cando las dulces cantinelas que dormitan en la lira, decid- 
me: — ^quien recoge, de mi cielo cortina, el azul cobertor 
que abrigo me daba en mi umbroso lecho? ^qui^n al Pendos 
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cordna de mon cel, la cotxa bkva, 

que en mon ombrfvol tilam m' abrigava ? 

^al gegantf Peneos qui '1 desnfa 

de mos flayrosos brassos ? 
^les aygues del Egeu, qui les desvfa, 

com cerves temeroses, 

fem recular sos passos ? 
iqm soUeva en ses platges onduloses, 
d' illes rihents constelacions verdoses ? 



Grecia respon : — Es lo meu fill Alcfdes; 

r he vist desde la serra 
que, mirador dels deus en la Tesalia, 

ovira V ampla terra 
jayenta arrodonirse en sa rodalia, 
com un escut esmeragdf que volta 
lo gran riu Occeä. ^ Es mon fill qui solta, 
Peneos esbarat, tes aurees brides, 
perquedel Tempe y sos amors t' oblides. 

Es eil qui us ha descloses, 
com de mon hört poncelles matineres, | 

oh Cfclades herboses. i 

Es eil qui d tu, Cit^res, 

y ä tu que '1 nom prengueres 1 
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gigante arrebata de mis flodferos brazos?^qui^n, como te- 
merosas ciervas, desvia:Ias aguas del Egeo forzdndolas d 
retroceder? ^qui^n cjol sus ofliieada^ pktyas, hace surgir 
verdegueantes coitsteldcianes de risueiias i9)as? 



Grecia responde :— Es Alcides, mi hijo, le he divisado 
desde la cordillera que, mirador äe los dieses en la Tesa- 
lia, contempla la ancha tierra redondearse sumisa en torno 
suyo, cual esmeraldino escudo orlado por el grande rio 
Oceano. 



Mi hijo es quien suelta, desatentado Pen^os, tus äureas 
riendas, para que des el Tempeysus amores al olvido; ^1, 
quien os ha abierto, cual de mi jardin tempranos capullos, 
oh herbosas Cfcladas; el quien & ti, Giteres, y ä tf, que el 

14 
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ä tes filles ies roses,<^ 
vos ha fet del Egeu Ies portaleres. 

Es Hercules qui arranca, 
Mediterrd, lo vel de tos misteris ; 
r he vist obrint de Gibraltar la tanca, 

y envers los camps d' Hesp^ris, 

ab una encesa branca, 
mostrar al vell Neptü nous hemisferis. 



*' 



Digud: y com de blanchs cisnes la covada, 
vora son niu de riberenca molsa, 

al oir la veu dolsa 
de la que 'Is peix menjfvola becada, 
buscant Ies ales maternalSi Ies illes, 
de Grecia y del Egeu cindides filles, 
aixecaren un cintich de naixensa, 
que, bressantles encara en ses conquilles, 
recorda sospirant la mar inmensa. 

A un cayre de montanya 
r Oreade s* enjoya y se perfuma; 

la Ndyade se banya 
en la fontana de lletosa escuma; 
dins r arrugada escorsa de cada arbre 

bat lo cor d' una dea; 
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nombre tomaste de tus hijas las rosas, es ha puesto per 
centinelas del Egeo. 



Es Hercules el que rasga, oh Mediterräneo, el velo de 
tus misterios; le he visto abrir la compuerta de Gibraltar, 
y, häcia los campos de Hesperis con una rama encendida, 
mostrar nuevos hemisferios al caducö Neptuno. — 



Dijo: y cual pollada de albos cisnes al escuchar, junto ä 
SU nido de musgo de ribera, el dulce pio de la que los nu- 
tre con sabroso cebo, de las maternas alas en busca, las is- 
las, Candidas hijas del Egeo y de la Grecia, entonaron un 
cäntico de natalicio, que aün, al mecerlas en sus conchas, 
recuerda suspirosa la inmensa mar. 



Del monte en un resalte, se perfuma y se engalana la 
Oreada; bähase la Nayade en fontana de lechal espuma; 
de cada ärbol tras la rugosa corteza late el corazon de una 
deidad; adquiere el märmol forma, vida y espfritu, y los 
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pren forma, vida y esperit lo marbce, 
y en cada äor los C^firs amorosos 

veuhen los ulls verdosos 

de püdica Napea. 

AI compäs de les Graues 
annonisan sa dansa, en Ics ribetes 
los pastors al ombriu de les acacks, 
y ea lo cel blau les rftmiques esferes. 
Y mentre ab sos joyells y ab los de C^res, 

la enramellada Flora, 
per cubrir de les illes la nuesa, 
nova cati& de verdor ha estesa, 

Iris, que '1 sol anyora, 
teixeix los set colors en sa garlanda, 

que '1 ael:pendrä per banda, 
y del sagrat Olimp entre les brom«s 
los Deus fan Hoch al mes veleot deb homes. 




^s^SSt^ 
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amantes Cdfiros ven en cada flor los verdosos ojos de pü- 
dica Napea. 



En tasriberas, delasGracias al compas, los pastoresar- 
monizan sus danzas, de las acacias A la sombra; y en el 
firmameato cerüleo, las rftmicas esferas. 

Y mi^ntras que, con sus dones y los de Ceres, para cu- 
brir de las islas la desaudez, exiiende la enguirnaldada 
Flora nueva alcatifa de verdor, fris, que muere sin el sol, 
pinta. en su franja los siete colores que tomarän los delps 
pordivisa, y, del sacro Oümpo entre las brumas, paso abren 
los Dloses at müs csforzado de los mortalcs. 



CANT VUYTE 



L' ENFONZAMENT 



L' lyguil domina les a[tures, y 'b lligan per «emprc Ict ones de la mar 
dtl Nort ab I« del Milidii, Ifs del Occident ab 1« M Mtä'iterri. Hircu- 
Iffi t' acoita al murd« Gidcs. Sedciii pendre i Hetpiris de sea espattlet 
per GeriA, qui h estimbar per damunt seu una gran roca. ResEurt aqaell 
de r aygua j maU al traydor, Naii r arbre drago j plora aaneh Tora 't 
Mpulcre. Hespirls d«de un cap de pcnya pren tristlsaim comialdela 
terra qoe ■' en enira, y cau an faDlatidt deavari. AIcidn, al poaar los 
peua en lo promontori, mala al gegant Anteu, y feot arma de son cada- 
Tn, empayta y fa perdre la mena de les Arplea, Gorgonea y Ealiofilides. 



UKSes ja, pels lUmps y onades arrabassats, sortfan 
BpiU'^c Calpe 'Is esgardissos y arrels al ample espay, 
en daus cayruts y pannes que $a buydor umpifan, 
r bermosa Hum i veure que no vegeren may 



CANTO OCTAVO 



EL HUNDIMIENTO 



Lii agoifl M eDKfiorun de !■■ alluru, y w detpoun pari aiempre lu 
oUs del nur del Norle coa loa del Sar, liB de Occideate con las dcl Me- 

diterrineo. AproilmaBe HirculeBalmurodeGddes. Gerion, despaes de 
tomar dcaathombros i Heipfria, derramba sobre £1 una granroca.E' 
häroe remanece, y dii muerte il traidor. Nace el irbol drago, qae llora 
Magre junto i so sepulcro. HespSrii, desde U cima de un peaasco. envia 
triattiima dupedida ila ticira que ae hnnde, ; cae en fiaCaseador dcHrio. 
A1cld«i,arribando al promontorio, mataaigigince Anteo, y, irmadodesu 
cadlver, acomete y eitirpa la casla delasArpfas, Gorgonasy Etlinfdlidas. 



RHXas ya, arrebatados por los rayos y las olas, salian los 
mSsirones y la raigambre del Calpe alanchuroso espa- 
do, en esquinados bloques y en tempanos que llenaran 
sus cÖncavos, ä contemplar la hermosa luz uunca vista por 
ellos. 
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Y esgarrifats del caos, s' engorgan altra volta 
damunt carreus que 'Is feyan ahir de fonament, 
y 'Is antres tenebrosos d' aquella mar revolta 
retronan y s' escruken al gran capgirament. 



De les gentils Hesperides lo tälam s' aclofava; 
Uurs cims, desarrelantse, asseuhense en les valls, 
y en aüchs horrorosos y gemegö' esclatava^ 
com dona que en mal part Ilansa 'Is darrers badalls. 



Als puigs obren sepulcre los plans que s' esbadellan^ 
donant per clots y balmes de mort bells esbufechs; 
ciutats ja no s' hi enruiian, ni böscos s' hl e^cäbellä'n; 
d- un mon en V agonfa mortal son los gemechs. 



Lomifkhocdo* enorme qüejeyaen seseiithniytsf 
en amples traus al veureles obrlr, ab gfan furor 
ne surt per entre runes de pobles y montanyes, 
y als monstres de les terres y de les mars fa por. 

Altres ab eil V abisme n' escup, que dins V albeca 
del arbre que s' aterrä tenian aspre niu, 
dragons, cerastes, äs'pits dels quals V ullada asseca, 
y boes grans que tenen V anguilejar d' un riu. 
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Y horripilados ante el dios, abfsmimse de nuevo encima 
de sillares que ayer les servfan de base, y los antms tene« 
brosos de aquella revuelta mar retruenan y seestremecen 
al horrido desquiciamiento. 



Hündese el tälamo de. las^ hennosas> Uesp^xddes.; sus 
cumbres, despreondi^ndose, aäentanseekLlosvalles^^y pro« 
rrumpe en horrorosos) auUos y quejidos^, oomoDhembra 
que, en mal parto^ exhalä la boqueada- poistrera. 



Las planiciesy al nafarse^ abrensepultunü^lo&oevros, 
dando, por hoyos y scf^eiias,. tbriiblea^ y moiitaiesirri»i£[>s^ 
ya no se desmoronan ciudades , yai no^ se: desmelenan 
bosques; gemidos son de ua mundo ea agonia mioitteL 



El formidable minhocao que en sus entcaiias yacfa, al 
ver que en ellas se abrenttan em>rmesboquQftas,<sal8 fiirio^ 
so, por entre ruinas de pueblos y montainas, amedcentando 
mönstruos terrestres y marinos. 



Elabi«no otros sa<mde de s£ juntamente, que su tbsco 
nido tenfan en la coraznadardeLdvboi que se dbsrumba, 
dragones, cerastas, äspides d^ mortffeva i»irsnta> ygrandes 
boas que serpean como rios. 
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Y esclatan, com resclosa que s' romp, les nuvolades, 
y en fiilgurants meteors y scrps de foch los cels; 
y sent cruixf ' ä la cärrega d' on^des sobre onades 
r AtUntida, com feixos de canyes, ses arrels. 



Y damunt seu, terribles com may descarregantse, 
son front y pits calcigan les ires del Etern, 
mentre en sos peus de roca, com rats penats penjantse, 
cap al bell Ions la estiran los genis del Avern: 



Pels cims dels puigs y cingles, com braus sense barrera^ 
s' empenyen les zumzades del fort Mediterrä, 
d tombs ab altres cingles y puigs, que en sa carrera 
fan rodolar ä empentes, sens dirlos: cfeuse enlld.» 



Aixis, del torb en ales, les mars del pol se baten 
ab les ciutats y serres de glas, illes y mons, 
y trossejats y ä timbes ensä y enllä 'Is rebaten, 
seguits d' estols de feres y naus d tomballons. 



D' eix mar al bram titänich, en son Uit raguUosa, 

part d' alld de 1' Atlintida, respon lade Ponent, 

y de turons per rompre la colossal resclosa, 
rodants montanyas d' aygua rebat de cent en cent. 
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Cual dique que se rompe estallan las nubes; los cielosen 
fiilgurantes meteoros y en culebras de fuego; y, ä la pesa« 
dumbre de olas sobre olas, siente la Atläntida, como haces 
de canas, crujir sus raices. 



Y de ella encima, desatändose terribles como nunca las 
iras eternales, conculcan su frente y su regazo, en tanto 
que los genios del Averno, colgändose como murcielagos 
de sus pies de roca, la arrastran ä los profundos. 

Por las cüspides de los cerros y penones, cual toros sin 
valla, empü)anse las olas del terrible Mediterräneo, desris- 
cändose con otros cerros y picachosä los que hacen rodar ä 
empellones en su curso, sinsiquicra decirles: cquitaallä.» 

Asf, en alasdel torbellino, contienden los mares del Polo 
con las ciudades, sierras, islas y continentes de hielo, y, 
malrotados y en lajas, arröjanlos i uno y otro lado, segui« 
dos de tropeles de fieras y naves, dando tumbos. 



Allende la Atläntida, de esa mar al titänico mugido, 
ronca en su lecho, la de Poniente responde; y, para rom« 
per la colosal presa de sus penones, ciento ä ciento arroja 
contra ella sus rodantes montaiias de agua. 



220 V/H — l' ENFONZAMENT 

Desfcntse'l mur de pcdra, de soca d arrel tremola, 
com hig rey de la sdva dedestral ßrrea als pichs; 
ab aspre terratrdmol qualque marlet rossola, 
mentre enrunantse crui&en sos fonaments antichs. 



S' aterra, y V enderroch, en ales de las Furies, 
ab la marorva» d'rebre les oires de Lltvant, 
arreu arrcu; lesr planes niblint y Ifes boscuries, 
arreu arreu, com arbres los puigs arrabassant. 



Topärcnse; ab llurs aygues llurs aygues barrejaren, 
y ab lltunps per Uuminaries y d' ayre, terra e infern-, 

» 

al tray terrabastall' per müsica, 's lligaren 
entre sarantes selves e iüots en Iltis etern. 



Quan r uni<veF9 Deu trenque^ aixf 's veurän sos trössos, 
passaf , encre despulleS) horFor y soUtu^, 
lo sol cad^ftcK', & palpe», buscanff so9 cabells rossos, 
y la mort de ses vfctimes trucant al atahut. 



Mies d!el bruyt' destriantse del Angel la* paraula-, 
atfft^ä sa gran vfletim» m^ Fwies y Uampechs: 
— l'Püjäudcl Nort; baixätme del'Sur, tempestejdulft; 
feres aquf, pren^uvoscn los trossosä mossechsl— • 
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Desmoronändose, tiembla4ess4e StUtbase;el muFoderoca, 
como el haya, vey ,de ;hs ^sabra«, ä4QS ^gpipfiB .del hacha 
ferrea; y con &$pero s^temblor a^6$as^ 4al «/ntfil ralmena, 
mientrasj, di8gregdQdose,^cfu)eii sds ;aiitigi«>s cimientos. 



Atidrrase, y los escombros de las Fürias en alas, van con 
la marejadaen recibimiento de-kiSiotoslevantinaSydQquier 
rellenando bosquos yiUanuras, daquier arranfiando peiio- 
nes como si fueran arbustos. 



Chocaron; con sus agpas susagua^rconfiindieron, y de 
los rayos al fiilgor, y por.mi(i$ipajlo3>true]U9S ytraquidosde 
los vientos, de la.tisrra j 4e*losanfia]7nA^,>)e<itJ?e flo^antes 
selvas e islotes, luni^rpose ,en la^o^.etesnal. 



Cuando Dios rompa el universo, as(^ v^ntre despo^os, 
horrores y soledad, vejpäose v^agar .sus frago^eqtos, al cadu- 
CO sol buscando.ä tientas su rubiajcabellesa, y ä la muerte 
llamando al ataud de sus v&ctimas. 



Empero, el acento del Angel, dominando el .estridor, 
mis füriasymds rayosabalanza:äsu grande vfctiina.— (Su- 
bid los del Notte; bafad los del Sur; .cerrad icon ella; 
acudid fieras, y ddesteUadas Uevaos sus pedaaosl— 
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Y ab lo fuet flamfger de sa rogenca cspasa, 
los percudeiz y aquissa, cada guspira un llamp; 
y '1 regne que s* en entra, la vila que s' abrasa, 
fan ab la mar, los nüvols, y cel y terra un bram. 



Tant sols del cor d' Alcfdes les ales no decauhen; 
nadant s' adressa ä espatlles de V ona, ab gran esfors, 
y ovira unes ciclopees muralles que 1' atrauhen, 
com un cant de sirena que '1 crida A un llit de flors« 



Era'l teu front, oh Gädes gentil, fiUa de V ona, 
gavlna que en un cälzer de Uiri feres niu, 
palau de vori y nacre que 1 sol de Maig corona; 
li sembla al h^roe, al vSuret, que un cel d'amors li riu. 



Mentre ells, endarrerintse, glopejan V aygüa amarga, 
ab embranzida rema, de cara al aspre mur, 
y 's penja ä una palmera que Gen6 li allarga 
entre 'Is marlets de ronega torratxa, ab bras segur. 



Per dar primer ä Hespdris socors, al arraparshi, 
del dors atl^tich d' Hercules la pren, y A reculons, 
q1 veurela tant bella, fog6s per abrassarshi, 
deixa esraunjrir la antena, que roda ab 1' hdroe »1 fons. 
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Y con el flamfgero azote de su rojiza espada los impele 
y hostiga; cada chispa es un rayo: y el reino que se sume, 
y la aldea que se abrasa dan un bramido, ä una con ma- 
res, nubes, cielos y tierra. 



Tan solo Alcfdes no abate lasalas de su corazon; nadan- 
do, frguese por cima de las olas con supremo esfuerzo, y 
vislumbra unos ciclöpeos muros que le atraen, como canto 
de sirena que i. su lecho de flores le invitase. 

Era tu freute, Gddes gentil, hija del mar, gaviota que 
anidaste de un lirio en el cäliz, palacio de näcar y marfil, 
coronado por el sol de Mayo; el heroe imagina al verte 
que un cielo de amores le sonrie. 



Mientras ellos rezagdndose trs^an el aguaamarga, rema 
con impetu, la faz al fuerte muro, y, con firme brazo, agä- 
rrase ä una palmera que Gerion le alarga por entre las 
almenas de vetusto torreon. 



Para ante todo acorrer ä Hesp^ris , tömala del atletico 
dorso de Hercules no bien le ve asido; y haciendose atras, 
fogoso por abrazarla, al ofrecerse tan bella ante sus ojos, 
suelta la entena, que con el h^roe rueda ä los profundos. 
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:Per.darli»en.lo sepularedel mar mmensa llpse, 
uaigfasipeoyal^&x&u^ehi QiierestayapniDpaxiat, 
iixmtsaya jen&cabasses,ique,rdii terfaijfLi&Qtacm) 
d' esquitxs y bruyt dins 1' aygua-^wmou k tempeslat. 



Va encara pels abismes:tombant rodoladissa, 
qiutn Geri6«llui^yttiit8efi,;ä)H«sp^ris.gira Us uUs, 
y €n sa ilusi6,.CQiii^rosa;de boGchvesfulladissa, ' 
li besä 'Is polsosque oroan com mareh-sedososiralb. 



Pero la mar, obrintse de colp, bFonnefejava 
iäd&*efillä, untfrontcixintaey.espatliesde gegaat^ 
y com llamp) rebatudaiper föroeaima, unaclava 
vold ä aterrar al monstre, 'pels ayres^fbguejant. 



Tu sotay heniiasaLGi4^, tu sola te 'n dolgueres; 
-nmjAe^afn.jattindrago^phar^ ^voraajquell fan«h, 
y ab son fullffiBd^e^iasa<vftrt'Cobriceliiiiferes, 
que V arruixä molts segles ab ilägrini^s de sanch. . 

Ella ä sa patria 's. gira d' un promootori al caujfre, 
oercantla ea va del .caos d'* hoprors enrlos> vebuUs ; 
tet li prengtK i- s^i^cpe^on^baixar^' ans de^ gayre, 
•ptts ja ressedhs, m poden tlagrimejar sos ulls. 
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Para en el sepulcro del mar darle losa inmensa, de- 
rrumba un gran penasco quede inminente cäida estabad 
mano, montafia sin rafces, que , ya demas en la tierra, 
alza en las aguas rumorosa tempestad de espumas. 



Aün deleznable sigue rodando por los abismos, cuando, 
desviändose Gerion, vuelve los ojos häcia Hesp^ris, y en 
SU ilusion, deshojadiza cual silvestre rosa, besä sus sienes 
ornadas ä manera de marco por sedosos rizos. 



El mar, empero, abriendose sübitamente espumajeö algo 
mäs l^jos; de el surgiendo una frente y unos hombros gi- 
ganteos, y como rayo lanzado por ferrea mano, una clava, 
flameando por los aires, volö ä aniquilar al m6nstruo. 



Solo tu Gädes hermosa, solo tu te condoliste; de tu seno 
naciö, )unto ä aquellos restosun ^r^^o lloron, queconsus 
espadadas hojas le formö verde dosel, rociändole siglos tras 
siglos con lägrimas de sangre. 

De un promontorio en la cüspide convierte ella la mira- 

da häcia su patria, buscdndola en vano en el hervidero 

del horroroso cdos; todo lo devorö el sepulcro ä que ha de 

bajar en breve, pues enjutos ya, ni lägrimas pueden de« 

rramar sus ojos. 

i5 
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AI fiamareig girada de sa Sodoma encesa, 
de Loth sembla la esposa, tornada bloch de sal; 
desclou r estätua 'Is llabis :— | Ay \ Uochs de ma infantesa, 
l no vos podr^ ja veure, ni als raigs d' eis trist fanal I 



^Hont ets, hört, hont culHam ahir roses y Iuris ? 
^hont sou, mes flors, marcivoles Hesperides, ahont ? 
mos brassos erts vos cercan ab febra en mos deliris, 
y d mon senglot que us crida lo vostre no respon. 



Sols ronques veus de monstre responen devegades ; 
aquell de qui son presa ^perqu^ *m deixava d mi ? 
^per eil { ay ! ab la sava del cor vos he alletades ? 
iper eil entre agonfes de mort vos in£anti ? 



{Ningü, com jo, infelissa 1 los vinyaters podaren, 
y '1 bou de mar verema ; per darlos llit mols6s, 
niaren les cigonyes, los magraners brostaren; 
mes jo pari per peixels mon fruyt. Volgut espos, 



y tu £que has fet del carro flamant de tes victories ? 
^que has fet de V äurea lira que '1 cel tenfa pres ? 
Com neu que 's fon, passaren ta anomenada y glories, 
y si una tomba 't resta, sols 1' ona sab hont es. 
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La faz ä la Uamarada de su Sodoma en brasas, parece la 
esposa de Loth convertida en estätua de sal : despega la 
estätua los labios — {Ayl lugares de mi infancia, £no os po- 
dr^ ver ya mäs, ni siquiera de ese fatfdico £anal ä los fulgoresl 



^Dö estäs, huerto, en que ayer cogiamos rosas y lfrios> 
d6nde flores mias, marcesibles Hespdrides, dö estais? 
yertos mis brazos os buscan con delirio febril, y ä mi so- 
Uozo que os llama el vuestro no responde. 



S6I0 roncas voces de mönstruos tal cual vez contestan; 
^aqudl que os ha hecho suyas, por q\x6 olvidöse de mi? {ayl 
para el os he amamantado con sävia del corazon ^para ^1? 
entre mortales dnsias, os df al mundo. 

<*Qui^n tan infeliz como yo? las vacas marinas vendimian 
io que los vihadores podaron ; para darles muUido lecho 
anidaron las cigüehas y fiorö el granado; mas yo pari para 
nutrirlas con mi fruto. Idolatrado esposo, 



l qud has hecho, df , del esplendoroso carro de tus victorias? 
^que, de la äurea lira que tuvo los cielos en arrobamiento? 
Como nieve que se derrite pasaron tu renombre y tu glo- 
ria, y si una tumba te resta, solo las olas sahen donde yace. 
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Dels regnes que venceres alguna nau rumbosa 
llaurant la mar que 't colga, crescuda {ay! ab mon plor, 
ab la dent de ses äncores arrancarä la Uosa, 
perque un marisch me robe la bresca de ton cor. 



Jugarä ab les garlandes de nostre prometatge, 
que )o estojf, 1' escörpora que entre les roques viu ; 
y I horror ! en nostre tdlam flayrös de nuviatge, 
ab rinxos de mes iiUes tal volta farä niu. 



^Y nostres iills, tant candis un temps? \6h estimadfssim! 
de Uurs calcinats cossos les feres fugirän 
r Atlantich al gitarlos; ^perqu^, perqud, oh Altissim, 
no 'm fereu morta naizer havent de patir tant 1 



Pereu les flors com cdlzers per b^ureusen la fiayre; 
los arbres per servfrvosen com de ventalls de flors; 
r aucell perque refile; perque lo bressc V ayre; 
y ä mi, com la mar fonda, m' umplireu d' amargors. 



Mes ja pel terratrömol me sento obrir la testa, 
mos uUs perden lo veure^ mon cor V aletejai^, 
me du U gemech dels regnes que espiran la tempesta, 
y i ay I com xipre* aquf moro vetllant en llur fossar. — 
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De los reicios que sojuzgaste alguna gallarda nave, sur- 
cando la mar que te cubre, acrecida {ay! con mis lägrimas, 
con los dientes de sus anclas arrancarä tu losa, para que un 
marisco me robe el panal de tu corazon. 



Jugarä con las guirnaldas de nuestros esponsales, que 
yo guarde, la escorpena que mora entre las rocas y |que 
horror! quizd, con rizos de mis hijas, labre su nido en 
nuestro perfumado tälamo nupcial. 



^ Y nuestros hijos, tan cändidos en otro tiempo? (oh amor 
mio! de sus calcinados cadäveres huirän las fieras cuando 
los vomite el Atläntico ipor qu^, por que { oh Dios de las 
alturas! no hicisteis que muerta naciera si habfa de sufrir 
tanto? 

En forma de cäliz creasteis las flores para beberos su 
fragancia ; los ärboles para serviros de ellos como de aba- 
nicos de flores; para que trinaran las aves; las auras para 
que las mecieran; y ä mf, como los hondos mares, me lle^ 
nasteis de amargura. 

Mas ya siento que el terremoto turba mis sentidos, falta 
luz ä mis ojos, aleteo ä mi corazon, el huracan me trae 
elgemido de los espirantes mundos, y !ay! aquf muero 
velando su osario, como el ciprcs.— 
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Digue: y, sols per no veure lo quadro funerari, 
d' espatlles s' hi mitx gira, y al terbolf y trontolls 
rodantli '1 seny en t^rbol, fantasi6s desvari, 
s* en va esvanida y sopita per terra de genolls. 



— { Ay 1 mos poncells veig caure del cel com una pluja, 
donantlos per entrada son cräter fosch Y infern, 
com reb la mola rüstega lo blat de la tramuja, 
hont los atfa '1 llamp del anatema etern. 



Mes filles, i y vosaltres ? jo os prometfa imperis 
y ceptres, y vos dono set palms de mar tan solsi... 
De tres caps { ay ! lo monstre, fugim i... Ta dolsa Hesperis 
so que truco ä ta fossa. Mon Atlas ; ay ! ^ m'hi vols ? — 



Ronchs himnes mortuoris murmura al lluny Y onada 
ab la maror, ru&ques y trons en desacort ; 
y & un tany de taronger sa lira d' or penjada, 
exhala sa anyoransa, com ella, en ays de mort. 



Pero la mort sa dalla no branda, no, per ella, 
ans, desviantli 'Is uUs del espectacle fer, 
ab un bech de ses ales acluca sa parpella, 
perque dels fills no veja 1' esgarrifös xafer. 
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Dijo: y, por no ver cuadro tan fatidico, tuerce el rostro; 
y ä tanta sacudida y perturbacion cayendo su mente en 
vago y fantaseador delirio, sin tknto y aletargada da de 
hinojos en tierra. 



— jAyl como Uuvia veo caer del cielo mis retonos, dän- 
doles el infierno su löbrego cräter por entrada; no de otro 
modo que la äspera muela recibe el trigo de la tolva, ä don- 
de los impele el rayo del eternal anatema. 



^Y vosotras, hijas mias? imperios y cetros os prometi, 
mas {ay! os doy tan s61o siete palmos de mar... El m6ns<- 
truo de las tres cabezas, huyamos... Tu dulce Hesperis soy 
que Hämo ä tu fosa. Atlas mio ^te niegas ä abrirme? — 



Roncos mortuorios himnos murmura el lejano oleaje en 
discordancia con marejadas, räfagas y truenos; y de un 

tallo de naranjo pendiente su äurea lira, como ella exhala 
SU congoja en ayes de agonfa. 

Mas no blande no para ella la muerte su guadaha, äntes 
bien desviando sus ojos del tremendo espectäculo, cierrale 
los pärpados con el pico de sus alas, para que no vea el 
horripilante aplastamiento de sus hijos. 
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Dintre 1 rebull Alcfdes esquitlla, entre zumzades 
anantes y vinentes, esgalabrat y xop, 
y, rebent en cada illa y escuU ensopegades, 
del saulö de la vora muscleja mes aprop. 



L' hi esperan ab los Nümides, Arpfes y Amassones, 
feram que foragita del Africa '1 desert; 
^«vindrfan ä donarli, pot ser, enhorabones, 
per haver de cadenes dcixat lo mar Uibert ? 



Tant bon punt vers Hesperis li veuhen pendre terra, 
com Uagostada cauhen d' Alcfdes al damunt, 
darrera Anteu* que 'Is mena, semblant d un cap de serra 
que rode empös pels brassos de foch del Simoun. 



Mes, com pel Uamp ferida, tota Africa s' assombra, 
quan V h^roe i son guiatge titinicb escomet; 
la Yoiiayna es ultima que fuig devaot sa escQmbra, 
la escombra que de monstres lo mon deixava net. 



Tres Yoltes i ses plantes d' un colp Anteu rodola, 
del fanch sempre aixecantse ab renadiu dalit ; 
quaa V altre ab ferr^a grapa 1' estreny y V enarbola, 
fentli cruxir com llenya los ossos dintre '1 pit. 
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En el vaiven de las olas, descalabrado y chorreando 
evädese Alcides del tumulto, y, tropezando en islas y en 
arrecifes, bracea ya mäs cercano del costanero arenal. 



Alli le esperan con los Nümidas, las Arpfas y las Ama- 
zonas , feral bocanada que vomita el desierto africano; 
^acuden quizä ä felicitarle por haber roto las prisioaes de 
los mares? 



No bien le divisan ganar la orilla häcia Hesperis, caen 
sobre el cual nube de langosta, tras Anteo que los guia, 
semejante d un creston de montana que ruede empuj^do 
por los ardientes brazos del Simoun. 

Mas, como herida del rayo asömbrase el Africa entera 
cuando el heroe embiste ä su titänico caudillo ; es la 
postrer morralla que huye ante su ferrada , su ferrada 
que de mönstruos barriö el universo. 

Hasta tres veces rueda Anteo derribado ä sus pies , 
otras tantas alzändose del fengo con renaciente coraje ; 
cuando aquel, con fe'rreo puno, le oprime y le enarbola, 
como canas haci^ndole crujir los huesos dentro del pecho. 
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Lo Uansa, y reprenentlo pels peus, infernal massa, 
lo rabassut cadavre fueteja sos vassalls ; 
com lo foch que esparona los nävols, per hom passa, 
de fera, d' home y d' arbre sols quedan esborralls. 



Prou ttranli ruixades de darts les Amassones, 
de closques de tortuga marina fent escut, 
prou de ses deotsy brassos fan arma Ics Gorgones* 
y de SOS ulls, que tornan de pedra i tot vensut. 

Mes totes capbussaren al mar esparveradcs, 
com gruesque arrabassa de terra un mal hivern; 
y en ella estabornides i colps y ala-trencades, 
Arp(es y Estinfälides fiigiren al infern. 
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Arröjale ä lo alto, y reasi^ndole por los pies, el corpu- 
lento cadäver, maza infernal, verguea & sus vasallos, y, 
cual centella que aguija las nubes, por donde quiera que 
pasa, de fieras, de hombres y de ärbotes, vestigios quedan 
tan s61o. 

En vano lluvias de dardos le laozan las Amazonas, capa- 
razones de tortuga marioa tomando por escudo; en vano 
sc valen las Gorgonas de sus (lientes y brazos por armas, 
y de susojos, que en piedra convierten al venddo. 



Todas azoradas zambulleronse en el mar, como gnillas 
que una mala invernada arrebatö de tierra; y, atolondra- 
das y ali-rotas i golpes, ArpCas y Estinfälidas huyeron ä los 
infiernos. 



LA TORRE DELS TITANS 



Mitx bituls perl! maror 1 ob Atlanta t' enGlm i um serra, nosomoga- 
da cncara per leioaei. Deaeaperantd'arribar iG4de«, probin per fugir 
dcl diluvi, d' eacalar to cel. Qusn n' esti i tres dits la torre, f^ta de 
esculli f tioMga de mootan^a, ae 'la atem, y ab horriblc imprecacid re- 
batea contra Diu loa bocins dd enderrocat edifici. L' EilenDüiador atfa 
contra dis loa ekmcnts, y ab sa tallanta eipasa acaba d'obrirl' abiemc 
dcl Atldntieh ea la terra. S' hi enfoniaü Iob Tilans y de llur sepulcre bro- 
U 'I volcä de Tenerif. V Angel enveyna eon glavi de foch y remiinta aU 
nüvola, deipedintBc dels altres contiaeala Gnt a1 dia del Jndici. Alli dall, 
a' ou un dintich de gloria al ALtlasim. L' Angel del' Atldntida, lornanl- 
»en al Ml, dona al Angel d' Eipany«, quc 'n devalla, la Corona de la que 
fou reyna dels mont. La veu det Teyde, Los terralrimols de les Dies at- 



KBgYPAl taurotis y buytres, vos sobra ä nit carnaige, 
IgSS/ cncara us posa i taula 1' Atläntida'ls seus fills, 
que debategao aygues ensä, llur crit selvatje 
lligantse en chor fer^stech del mar ab los renills. 




CANTO NOVENO 



LA TORRE DE LOS TITANES 



Medio destrozados por la marejada trepan los Atlantes & una Sierra no 
conmovida aüa por las olas. Sin esperanza dearribar & G4des, pnieban, 
para evadirse del diluvio, äescalar el cielo. Aldistar dos dedostan söIo,Ia 
torre, hecha de sirtes y de trozos de montaöa, se ati«rra, y entre horribles 
imprecaciones, arrojan contra Dios los escombros del derruido edificio. 
El Exterminador impele los elementos contra ellos, y con su tajante aca- 
ba de abrir el abismode la AtUntida en la tierra. Hündense en €i los Ti- 
tanes y de su sepalcro brota el volcan de Tenerife. Envaina el Angel su 
espada de fnego, y remöntase & las nubes despidiöndose de los restantes 
continentes hasta el dia del Juicio. Resuena en las alturas un cäntico de 
gloria al Altfsimo. El Angel de la Atläntida, al restitnirse al cielo, entre- 
ga al Angel de Espana, que de ^1 desciende, lo Corona de la que fu6 reina 
de los mundos. La voz del Teyde. Terremotos en las islas atlänticas. 




luRRA 1 tiburones y buitres , carnaje sobrado habeis 
[para esta noche, y aün la Atläntida os sinre ä pasto 
sus hijos, que, bregando contra las olas^ aunan su salvaje 
griterfa en horrisono coro con los bramidos del mar. 
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Los Atlants ä V inflada maror se somorgoUan, 
tant prompte com resurten en bäquich reguitzell, 
y ja avant, ja d recules y ä tombs, uns s' agromollan 
ab altres, armes, feres y tronchs en gran capdell. 



Com del Mar Roig les ones en mur arrestellades 
damunt Moises, al römpres ä Y aspra veu del tro, 
en esgabell rodaren al fons esUevissades, 
dant fossa al riu de llances y gent de Faraö ; 

aixis corcers y carros, ballestes y corones 
rodaren ab escumes y pols en terbolf ; 
tot vivent demanava socors, y entre les ones 
responfan los negres cetacis : — Som aqul. — 

Si, com Tritons llotosos, del aygua poden traure 
lo cap, aguaytan lluscos si V heroe en Hoch se veu; 
y creuhen, no ovirantlo, que en lo pregon deu jaure, 
y ab tal que eil moria, perdre la vida no 'Is sab greu. 



Llur ciutat, com una at&a, flameja que flameja; 
apar veure una mare condemnada ä fer llum 
ab son ossam de torres, que ja V abis colleja, 
als fills que tambe Uansan de condemnat iarum. 
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Sotnormüjanse los Atlantes en la hinchada marea, no 
bien remanecen en bäquica retahila, y, ora avanzando, 
ora en retroceso, ora ä tumbos, conglomeranse con fieras, 
armas y troncos en nücleo colosal. 



Como las olas del Mar Rojo hacinadas sobre Moises ä 
modo de muro, reventando ä la terriiica voz del trueno, 
resbalantes voltearon en desörden hasta el profundo, sir- 
viendo de fosa al rio de lanzas y al ejercito de los Faraones, 



asf corceles, carros, ballestas y Coronas rodaron vortigi« 
nosos con polvo y espumas; todos clamabain socorro y entre 
el oleaje, los negros cetäceos respondlan: — Henos aqui. — 



Si, cual encenagados Tritones, consiguen asomar la ca- 
beza atisban, cegajosos, si acä 6 allä divisan al h^roe ; y , 
al no verle, imaginan que debe de yacer en lo mds hondo, 
y con tal de que muera, ya no les apena perder la vida. 



Su ciudad ä manera de antorcha flamea mds y mäs; se- 
meja una madre condenada ä alumbrar con su esqueleto 
de torres, que el abismo enguUe, ä sus hijos que trasmi- 
nan tambien como condenados. 
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A sa claror, s' arrapan ä un esquenall de serra, 
que encara al gran diluvi la testa no ajupf ; 
y '1 &nch de ses parpelles trayent, saltar en terra 
al de Beocia oviran d' Espanya en lo jardi. 



Desesperant ferotges de beure la sanch seva, 
quan )a embriagats de rabia la tenen A mite coli, 
contra la ma de Deu, que ä llurs unglots la lleva, 
de Hur cor Ueig esclata la verinada i doli. 



Yagafan {au! tronchsy arbresque al cru rocam s'estellan; 
penyals^ que s' engrunaren tombant al damunt seu, 
y amunt, timberes sobre timberes arrestellan, 
segurs ab tal escala de capbussar ä Deu. 



D' una estrebada arramban ciclopichs edificis, 
ossades de balena, conreus y pedregams; 
hont jeya una montanya ja hi badan precipicis, 
ses crcstes d' una ä una llevantli y sos rocams. 



Si en lo refluix ensenya cap bosch ses cabelleres, 
garfintleshi T arrancan, y, penjat com rahim, 
ab ses afraus pels ayres, ses balmes rius y feres, 
ä ass^urel damunt d' altr^s V envfan cap al cim. 
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A SU fulgor se aferran d un creston de montana que aün 
no inclinö la frente al gran diluvio, y, quitdndose el cieno 
de los pärpados, vislumbran al de Beocia saltar en tierra 
en el hispano jardln. 



Desesperando feroces de beber su sangre, cuando ya, 
ebrios de coraje, la sentlan en las . fauces, contra la mano 
divina que asf la arrebata de sus zarpas, d chorros, estalla 
la venenosidad de su protervo corazon. 



Y agarran troncos y ärboles que astillan en la escueta 
roca; peiiascales, que sobre ellos al caer se disgregaron, 
y, encaramändolos, embaluman precipicios sobf e precipi- 
cios, ciertos con tal escala de despe&ar d Dios. 



De un empellon allegan edificios ciclöpeos, osamentas 
de ballena, sembrados y pedregales, en donde yacfei una 
montana, hay boquiabiertas simas, que una tras otra sus 
cumbres arrancan y sus rocas. 



Si en el reflujo algun bosque asoma su cabellera, gar- 

fedndosela, lo descuajan, y, colgado cual racimo, con sus 

hondonadas, sus espeluncas, sus rios y sus iieras d que 

se asiente sobre los demds, lo envfan por los aires, d la 

cumbre. 

16 
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Ja 'Is Pyriaeus y V Atlas brancut 6on una serra, 
4 espatlles T un del altre, tur6 sobre turö, 
y Abila, Calpe, esberles d' Atlämida y desferra, 
de tros en tros, hi colcan encara ab confusiö. 



Y ells dalt, los uns dels altres al dors acimbellantse, 
olmedes, puigs y niivols amunt escalonant, 
y ä la estrellada cüpula dels astres acostantse, 
per amarrarshi aixecan los brassos de gegant. 

Ira de Deu ^que dorms? oh noj que ä ta rufaca 
sa cärrega, la torre. d' arrels de ferre, esbat, 
com sacudeix la seva de fruyts y fuUaraca 
r alzina que 1' espurna del cel ha corsecat. 



S' aterra '1 castell d' homes, del puig de puigs que alsarea 
ab los blochs, en horrible cascada ä capbussons, 
de cel amunt i terra, de terra ä mar tombaren, 
de montanya en montanya capgirellant al fons. 



Dintre 1' pou de V abisme pregon tot despenyantse 
s' escabellan y afonyan los fronts ennegrehits, 
y ä tall de nuadisses serpents entrelligantse, 
se clavan verinosos caixals y unglosos dits. 
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Ya forman sölo una Sierra el Piriaeo y el ramificado 
Atlas, uno escabel del otro, peiion sobre pe&on; y Abila y 
Calpe, cascos y escombros de la Atlintida, trozo sobre tro- 
zo tambien cabalgan conftindidos. 



Y ellös en la cima, los unos empinändose sobre el dorso 
de los otros, escalonan olmedas, cerros y nubes, y, cerca 
ya de la estrellada cüpula del firmamento, alzan para asir- 
se de ella sus brazos gigahteos. 



Ira de Dios i duermes acaso ? oh no, que d tu rdfaga la 
torre de f(^rrea raigambre despide de s( su carga, cual 
sacude la suya de fruto y hojarasca la encina carbonizada 
por la centella del cielo. 



Ati^rrase el humano castillo desde el penon de penones 
que con bloques alzaron, derrumbindose en horrible cas- 
cada, del alto cielo ä la tierra, de la tierra al mar cayeron, 
de monte en monte trastumbando hasta los antros. 



AI despefiarse dentro del profundo pozo del abismo, se 
desgrenan y abollan las ya ennegrecidas frentes, y entre- 
lazändose ä guisa de enroscadoras serpientes, hCncanse ve* 
nenosos colmillos y uiiosos dedos. 
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Fins r änima, ea ses ires, arrabassat s' haurian, 
ells ab ells esberlaatse lo iEroat ^oolps de peu^ 
sin6 perque, avans d' hora morint, apagarfan 
la tempestat que puja de Uor sepulcre ä Den. 



— ^^Hont es?-satänichs cridan,-£hont es? ^perquS s*ainaga? 
no te ja mort que mate, ni terra per colgd'ns ; 
si del llamp se refila, corsecador, no '1 traga^ 
que anam ä arrabassarli { malhaja ! de ses mans.— 



Ascolta Deu, y atura lo foch que de la cima 
devalla ja d fer cendra d' aquells tions d' infern, 
mentre ells ä qui sols Todi sacrflech reanima, 
al mar demanan armes de mort contra F Etem. 



Com taups furgant resurten del fons ä quatre grapes, 
y apilan los cadavres dels anegats & munts, 
y agabellantlos d' arsos y romaguera ab rapes, 
als vius fan de passera los enarcats difunts. 



Los boababs * que trovan, al pendre terra, ab furia 
romputs, al cel voleyan ab la marjada, ahont, 
com d sapats, musclosos gegants d^ altra centuria, 
retreyan d les serres los jorns primers del mon. 
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Hasta el alma arrancado se habrfan, unos ä otros en su 
odio, raiindose las sienes d puntapids, sino porque con su 
prematura muerte, hubierase apagado la tormenta, que 
desde su sepulcro se elevaba hasta el Eterno. 

— £D6nde estd ? — satänicos exclaman , — i dönde estd ? 
ipor qud se esconde ? ya ai ticnc muerte que nos mate, 
ni tierra donde sepuharhos; si cuenta con el rayo dcstruc- 
tor, no lo ostente, que ä arrebatärselo iremos \ malhaya ! 
de las manos. — 

Escucha Dios, y pära la centella que de la cima descien- 
de ya ä convertir en pavesas aquellos infernales tizones; 
midntras ellos, ä quienes solo reanima odio sacrflego, ar- 
mas mortlferas contrael Eterno piden ä los mares. 



Hurgando ä manera de topos salen d gatas de las simas; 
apilan en montones los cadäveres de los anegados, y atän- 
dolos con tallos de zarzal y cambronera, enarcados difun- 
tos sirven de pasarela A los vivos. 

Los boababs queencuentran al tomar la tierra, rotos con 
ira vuelan al cielo, junto con el ribazo, en que, como mcm- 
brudos musculosos gigantes de otras centurias, departfan 
con las sierras accrca de los dias primeros del mundo. 
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Alguna de Uurs do&es que 'Is va ab T in&nt darrera 
— ^^Que f eU|— esgarri&da los crida«— donchs que feu ?- 
ells garfeizen son flon)o cabell, verts de quimera, 
y al cel tirantla :— Volahi,— ü diuhen,— si ets de Deu.- 



Barraques, naus, esberles de torre hi voleyaren, 
que en terra son montanyes al caure, al mar illots, 
recers en que les foques un )om s' enterrosaren, 
y agulles hont penjavan Hur niu los aligots. 



Serrats del regne fites, escuUs y promontoris, 
ab son aläm pels ayres fan de la terra uns llims ; 
volant, volant, empaytan los söcols als cimboris, 
y dels capgirats cingles devalla 1' aygua als cims. 



Y 'h cims de les montanyes topant ab ses rabasses,* 
y aqueixes ab los astres, del cel en lo pregon, 
tornan d caure en pluja de crepitantes masses, 
y apar desferse en runes esUenegat lo mon. 



En tant lo torb, muntat en ales de les Furies, 
juga ab los pans de terra, que '1 mar cent colps li ha pres; 
y udolan tots^ com llops al fons de les boscuries, 
r anyell, de que sentfan forum, quan ja no hi es. 



'- 



"V^ 
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Si algnna de sus esposas, que con su hi)o va de ellos 
detras, — ^^que haceis?— -korrorizada les pregunta, garfean su 
esponjoso cabello, verdes de coraje y al cielo lanzindola, 
-— Vuela con ^1, — ^le dicen, — si de Dios eres.— 



Allf volearon barracas, embarcadones y fragmentos de 
torre, que monta&as son si en tierra caen, 6 islotes si en 
el mar ; Solanas en que las focas un tiempo se revolca* 
ron, y picos de que colgaban sus nidos los aguUuchos. 

Serranias linderos del reino, arrecifes y promontoriosy 
al alear por Iosaires,sumen en lobreguez la tierra; trasvo« 
lando chocan zöcalos y cimboriosy y el agua desciende 4 
las cüspides de los trabucados pe&ones. 



Y topändose en los altos delos las cumbres de las mon- 
taiias con sus rafces, y estäs con los astros, caen de nuevo 
en Uuvia de crepitantes moles, y parece que desquiciado 
el universo se reduzca ä escombros. 



En tanto el torbellino, montado en alas de las Furias , 
juega con los t^mpanos de tierra, que el mar veces cien 
hizo suyos, y todos aüUan cual lobos , en lo mäs espeso 
del bosque, al no dar con el corderillo cuyo rastro perci- 
bieron. 
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Mes r Angel atiantlos:— ^ Que &u ? desarreläula; 
de son tronch feune estelles, tions de son braocam ; 
com herba que V Altfssim ha malehiti cremäula» 
y apr^s ventau la cendra d' iofern que^'n deixe '1 llamp.- 



Ouhen, y '1 mar ses ones, sos fochs lo cel atura, 
sua sanch la moataaya com ua rahim preoip^, 
debatega ab sos golfos ferrissos la natura, 
per amagarse tr^mola dintre V abis badat. 



Com riu que del Empiri baixäs de broma en broma, 
cau una espasa borlada de llamps; y V alt turö, 
que no podrä somoure lo cel si s* hi desploma, 
aydat dels vents, les aygues y '1 foch en explosiö, 



traböcas^ ab sa cärrega, com un bressol de canyes, 
y ample y golös badantse, llabiejant maeUtrom, 
negrös aljub la terra los mostra en ses entranyes, 
que fins ä la m^s fonda mltx s' esbadella y romp. 



Esferehits reculan, mes ohint ja ä Uur sobre 
desbotar del Arcängel lo tormentös alö, 
capitombant rebdtenshi, quan m^s ses barres obre, 
gojös r abisme al veures, d' una fornada, ple. 
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Mas el Angel iiostigändolos:*-Qu^haceis? desarraigadla, 
haced de su tronco astiUas, y leüa de sus ramaje, cualyer- 
ba maldlta de Dios, quemadla, y aventad ludgo la infernal 
ceniza ä que el rayo la reduzca. — 



AI escucharle, el mar pära sus olas, y el cielo sus rayos, 
sangre destila la montana cual prensado racimo, y for- 
cejea ]a natura contra sus £6rreos goznes, kuyendo tem- 
blorosa d esconderse en el abierto abismo. 



Cual rio que, de nube en nube, desciende del Empfreo, 
cae una espada con orla de centellas; y el altivo peüon, que 
el delo conmover no podHa, aün desplomändose sobre öl, 
auxiliado por vientos y mares, y el estallante fuego, 

vttölcase con su carga, como cuna de canas, y ^ncho y 
engullidor abriöndose boqueante maelstrom, muestrales la 
tierra negruzco aljibe en sus entranas, hasta la mäs re- 
cöndita quebrajändose y rompiendose. 



Amedrentados retroceden, mas oyendo por cima de 
ellos retronar el tormentoso hälito del Arcängel, länzanse 
de cabeza, cuando mäs abria el abismo sus fiauces, gozoso 
de verse Ueno de una homada. 
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Ciutat, dnglera^ Adäntida y Atlants cP um gorjada 
devora, Hot 7 escumes, balenes y aucellam, 
y, en remoH terrible d' infern, la torrentada, 
de pobles y garrigues, vaixells y pedregam. 



S' hi ittfema regol&da la tempestat feixuga, 
y '1 torb ab qui 's batfa per Taygua i revolcons; 
si torna & obrir la boca lo monstre, el mar s' aixuga, 
y sols hi hauri per darli los astres d crostons. 



S' enforna V arma y torna lo xuclad6' un vesuvi 
que ä cada punt flameja y udola ab m^s rugall, 
d' hont puia arrasadora columna d' un diluvi 
de foch, que runa y aygues no 'n son bon aturall. 



I Cästich gran ! ab llurs eynes rojenques, rochs y grava, 
llenya del Teyde, pujan Atlants ä capgirells, 
que copsa 1' ample cräter, envolts ab rius de lava, 
per mes amunt rebdtrels de flama ab grans capdells. 



Tremola tot realtne vehf ; ab Uigams de marbre 
fermat al que s* en entra, prou te que tremolar ; 
Albion, Espanya, Libia, com branques ab Hur arbre, 
ara-avans-ara ä trossos capbussan d la mar. 
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De un sorbo devora ciudad, riscos, Atldntida, Atlantes, 
cieno, espumas aves y ballenas, y cn terrible 6 infernal v6r- 
tice, un aluvion de pueblos, carrascales, bajelesypenascos. 



Regol&da in£srnase la densa tempestad junto con el 
turbion con que volqueändose luchaba entre las aguas ; si 
vuelve el mönstruo ä abrir la boca, enjugaräse la mar y 
solo habrä para darle astros ä pedazos. 

Enhörnaselaespaday convidrte la vorägine en unve- 
subio, que ä cada instante flamea y ulula con mäs ronco 
acento, subiendo por el arrasadora columna de un dilu- 
viode fuego, que ni escombros ni agua son eücaces ä 
atajar. 

]Tremendo castigo l con sus candentes armas, rocas y 
guijarros, combustible del Teyde, suben los Atlantes, y, 
envueltos en rios de lava, los recibe el ancho cräter para 
despedirlosä mayor altura entre Ingen tes globos de Ilamas. 



Tiemblan todos los reinos drcunvecinos, con marmö- 
reas ligaduras sujetos al que se sume : {que mucho que 
tiemblenl Albion, Espana y Libia, como ramas de tal är- 
bol, por momentos caen ä trozos en la mar. 
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^Qui trencard aquells brassos ab que ä Uur coli s' aferra 
«no 'm deixeu, com dihentlos, germanes del meu oorl» 
ipoder divi 1 s' enfonzan romputs de serra en serra,. 
y d' aygua un bull sols resta que minva, minya y... znor. 



Llavors lo Geni enveyna la espasa abismadora. 
G>m donä '1 colp terrible mon llabi no ho sab dir; 
podria sols contartho sa yeu retronadora, 
que no ohirä altra volta lo mon fins ä morir* 



Mes vetaquf de '1 Afirica V Europa desjunyida, 
entre elles mentres colca les mars un mar major, 
y esbrancada la terra, y en dues mitx partida, 
per nous volcans esbrava les flames de son cor. 



Quan r hortelä veu la aygua per la reguera corre 
que ha obert, s' atura al mänech del cävech repenjat; 
aixis r Angel, espera que 1 puig mes alt s' ensorre, 
y, estreb d' argent la Uuna donantli, ha al cel muntat. 



D' alH ab racansa 's gira llampegador als altres 
continents : — ^A reveure, — cridant : — Kjuan tornar^, 
serä la mar que us colgue de flames per vosaltres ; 
itemeu ä Deu, que '1 dia dels grans judicis ve i-— 
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Qui^n romperä lös brazos con que sc aferra ä su cuello 
como diciendo, «no me abandoneis, heitnanas de mi cora- 
zon>» |oh divino poderl hündense rotos de risco en risoo y 
solo queda en las aguas un escarceo que mengua, mengua 
y desaparece. 

Envaina entonces el Genio su abismadora espada, o6mo 
diö el terrible golpe mi labio ä decir no aderta; contarlo 
podrla tan solo su voz retronadora, que el mundo no oirä 
de nuevo hasta su acabamiento. 



Mas h^ aqui desuncida ya el Africa de la Europa, mien« 
tras entre ambas un mar mayor se sobrepone ä los mares, 
y desgajada y bipartida la tierra desfoga por nuevos vol- 
canes las Hamas de su seno. 



Cuando el hortelano vecorrer el agua por el surco que ha 
abiertOy ded^nese reclinado en el mango de la azada; tam- 
bien el Angel espera que se allane el cerro mds prominen- 
te, yofreci^ndole la luna argentado estribo, remöntase ä 
los cielos. 

Desde alH con pesadumbre vu^lvese centelleador häcia 
los restantes continentes — ^A mds ver— dici^ndoles: — cuan- 
do torne, de Hamas serän los mares que os recubran: temed 
ä Dios, que se acerca el dia del juicio tremendo.— 
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Ell tant r Empiri adoUa sos himnes de victoria, 
en sa ala armoniosa bressant lo mon susp^s. 
^Qui US assoleix ? T Atläntida, gran Deu, puja & la gloria 
per grahons de montanyes ; tronau, y ja no hi es! 



Tros de cel, al criarla, la fereu pioure ä terra, 
perque vostre designi tant alt s' hi benehfs; 
malagrahits serrfrensen sos fills per moureus guerra, 
y ab ells y sa armamenta llansdreula al abfs. 



Tant sols per fer renajxer los que '1 amor sospira, 
jardins de les Hesp^rides, deixdreuhi llevor ; 
una ona esborra V altra, lo mon al mon capgira, 
sols, astre d' altra esfera, la vostra llum no mor. 



Espanya, pel chor d^ ingels cridada, s' esparpella, 
y veu que 's Uiga un p^lach ignot d son cos nu. 
— l Qui relleva en ton cel V estel caygut ?— diu ella, 
y als brassos estrenyentla, joy6s responli:— Tu.— 



Sirena que d' entre ones eixint engallardida, 
s' enfila ä un promontori d' amor d refilar, 
y per son cant, que 'Is ayres enmela, ve amansida 
la mar ab salats llabis sos peus ä apetonar. 
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En tanto el Empfreo efunde sus himnos de Victoria, 
meciendo en sus armoniosas idas el arrobado universo. 
^Quien Uega hasta Vos? la Atläntida, oh gran Dios, 
trepa ä la.gloria por escaionados montes, trohais y desa- 
parece. 

Peda20 de cielo, al crearla , hicisteis que lloviese en la 
tierra para que en ella vuestra excelsa toluntad fiiese 
bendita, ä querrear contra Vos la utilizaron sus desagrade- 
cidos hijos, y con ellos y sus armas la arrojasteis al abismo. 



Tan s61o para que renacer pudieran los jardines de las 
Hesp^rides, anhelo del amor, dejasteis simiente ; borra la 
ola ä la ola , un mundo 'vuelca ä otro , solo , luminar de 
distinta esfera, jamäs seextingue vuestra lümbre.]» 



Espana, llamada por elangelico coro, despierta, y sieiite 
que un ignoto pi^lago se- enlaza i sus escuetos bordes. 
— ^^Quidii relevarä en tu delo el caidoastro? — lepregunta, 
y estrechändola en sus brazos, responde gozoso : — Tu. — 

Sirena que surgiendo gallarda de entre las olas, sübese 
A un promontorio ä entonar sus amores, y ä su canto, que 
adulzora el ambiente, viene amansada la mar ä besar sus 
plantas con salados labios. 
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Mes Y alba ja, & fiüdades sambrant perles y lliris, 
com tendra mare, guia pel bras al sol naixent, 
y ä son bes dols, encesos y engarlandats del iris^ 
pels ayres s'esbargeixen los nütols d' Occident. 



Entre ells, bonichs y rossos dos Angels s' ensop^an; 
plorös r un puja, V altre va rialler dret baix : 
— i Ay dolor I jo era F Angel dels regnes que s' anegan 1 
— ^Jo ho so, — r altre responli, — del que en ses runes naix. 



— £No mor per sempre ? F^nix ^reviu en llit de lava ? 
s{, pus i Orient veig V astre renaixer que aqui 's pon. 
Vetaquf sa Corona d'or fi, que m* en pujava : 
del mon quan sia reyna, li posaräs al front. — 



Li dona, y la volada repren, aixis dihentli, 
tot sacudint la.pols de ses ales de neu, 
mentre aquell baixa d Hesp^ria que s'alsa, mitxrientli, 
del respatller de serres florit del Pyrineu. 



|Mes ay 1 1 hont es 1' EUseu * occidental? D' Hesp^ris 
lo tälam, hont nasqueren Hesp^rides y Atlants ? 
la terra que ab sos brassos lligava 'Is hemisferis ? 
tot fou, arrdu, pastura d' abismes deyorants. 
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Mas ya el alba sembrando d kaldadas perlas y lirios, 
como tierna madre, guia del brazo al naciente sol, y ä su 
dulce beso, injüamadas y ceiiidas de arreboles, se esparcen 
por los aires las nubes de Occidente. 



Entre ellas, rubios y^hermosos tropi^zanse dos Angeles; 
sube lloroso el uno, risueno desciende el otro: — { Ay dojor, 
Angel era yo de los reinos que se anegan 1 — Yo, — anade 
el otro— lo soy del que nace de sus ruinas.-— 



.— ^No mnere acaso para siempre? ^revivirä como el Fe- 

nix en su lecho de lava ? si pues häcia Oriente renacer 
veo el astro que aqui se pone, Toma su Corona de oro fi* 

nfsimo, que ya devolvia ä los cielos ; cuando sea reina de 

los mundos, colöcala en su frente.— 

Ast dlciendo, se la cede , y reemprende el vuelo, des* 
polvoreando sus alas de nieve, mie'ntras el otro baja ä 
Hesp^ria, que sonriente se alza del florido respaldar de 
pirenälcas sierras. 



Mas layl i dönde £Stän el Elfseo Occidental, y el tälamo 
de Hesperis en que Hesperides y Atlantes nacieron ? £dön- 
de, la tierra que enlazaba el hemisferio con sus brazos? to-* 
do, todo fue pasto de voraces abismos, 

17 
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Y al mon, dels que '1 volcavan, ni sols petjada 'n resta; 
r Etern d' una ditada borrä sa multitut, 
y'l tro de llurs batalles, y '1 llamp de Hur tempesta 
passaren, com les aygues d' un du escorregut. 

Pins la memoria 4s segles perdrfan de Hur fossa, 

sind pel Teyde ignfvom que encara 'n parla al mar 

d* aquella nit, que 'n feren plegats la gran destrossa ; 
y aqueix ascolta y brama com si hi volgu^s tornar. 



|0h 1 1 no has sentit pels nüvols rodar son aspre cdntich, 
com per rallades timbes y penyalars lo tro, 
quan, ab pulmons encesos, eix Geni del Atldntich 
al mons que naixen conta d' aquell la destrucciö ? 



Li cau al dors de lava la inmensa c'abellera; 
d' un glop de flames umple de gom A gom los cels; 
com naus ab eil se gronxan les illes, y darrera 
son roig plomall s' amagan de por los vius estels. 



Llavors, diu, que al esbatre, com ses aglans un roure, 
roques en brasa, entre elles, fets in&rnals tions, 
Titans pujan y baixan, y, com caldera al coure, 
mostr antlos se 'Is engola de nou d tomballons. 
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Ya en el mundo, de los que lo trastornaban ni huella 
queda tan s61o; el dedo del Eterno borrö su muchedum- 
bre, y de sus batallas el trueno, y de sus tempestades el 
rayo pasaron, como corriente de exhausto rio. 



Los siglos perdido hubieran hasta la memoria de su fosa, 
si no fuera por el ignfvomo Teyde que aün habla con el 
mar acerca de aquella noche, en que aunados hicieron tan 
horrible estrago; y este atiende y rebrama cual si ausläse 
reproducirlo. 

jOhl ^no percibiste rodar por las nubes su äspero canto, 
cual el trueno por entre rajados derrumbaderos y peiias- 
cales, cuando, con ardorosos pulmones, este Genio del At- 
Idntico narra ä los nacientes mundos la destrucdon de 
aqu^l? 

Cae sobre su dorso inmensa cabellera de lava ; de una 
bocanada inunda de Ilamas de böte en böte el firmamento; 
mdcense con el las islas ä manera de naves, y detras de su 
rojo penacho^ escöndense aterrorizadas las vfvidas estre- 
Uas. 

Cuentan que, entönces, al despedir sus rocas en ascuas, 
como sus bellotas el roble, hechos tizones infernales , su- 
ben y bajan Titanes entre ellas, y que, cualhirviente Calde- 
ra, no bien los muestra, nuevamente i tumbos los engulle. 
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Y, enujats, devegad^s aquelles ossamentes 
que del cadavre atläntich gitä T abisme fart, 
en terratr^mol rompen & revolcons y empentes, 
del Etern que 'Is hi clava, tot rosegant lo dart. 



Les Canaries, Madera y Azores se somouhen, ' 
no podent ja 'Is titänichs esforsos resistlr; 
ensemps com trons d' infern ays soterranb s' hi ouhen, 
y de cicldpea &rga lo fiilgurant respir. 



Lavors apar '1 homble volcä, foguera d' ossos, 
de carros y armadures, alsada pel fosser 
damunt yolcades timbes y puigs, escala ä trossos,^ 
per hont al cel muntayan los iills de Llucifer. 
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Y que, enojados, rompen ä veces con estruendo, ä em- 
pellones y ä golpes, aquellas osamentas que el abismo , 
harto ya de cadäver atläntico, vomiiö , mientras roen el 
dardo del Eterno que allf los clava« 



Estremecease las Canarias, Madera y Azores, no pu- 
diendo contrastar los esfuerzos titänicos ; como truenos 
infernales percibense ä la vez subterräneos alaridos, y la 
fulgurante respiracion de fragua ciclöpea. 



Semeja entönces el horrido volcan, pira de huesos, de 
carros y armaduras alzada por el sepulturero sobre ce- 
rros boca abajo, trozos de la escala por la que los hijos de 
Lucifer subfan ä los cielos. 




LA NOVA HESPERIA 



Digrcisid: lo itbi rclipöi ^ra 'Ii dIIi i u patrii. Somnl d' Heipiri». 
CoDcii la brinca de taroager pUatada per Hirealc«. Anyori U terra 
enfoDiida. L'hort deles tarongeid'orrenaii en Espany». Lei »et Hc»- 
pirldci conitrtidit cn esteli. Lo eant del clsne. Htsper. Loa filli 
d' Htrcalea ; d' Heaptria. La regiaa deatronada. Galicia y U torre 
d' HircDl« de la Corunya. Elcaoo . LnsitaDia. Sagunto. Baiada de 
Hallorca. Fandacld de Barcelona. La reu del TUMr. Hlipilla. Lo Den 
detconegut j lon temple en GUci. Hircules posa per Bta i la terra 
lea colamaeB del Nouplia ultra. 



KjbVQU viatjer al cim d' una pujada, 
K^d' hont ovira sa terra somiada, 
aqu[ '1 bon vell sospira de dolsor ; 
y veeatla verdejar hermosa y bella, 
passeja 'Is ulls, enamorat, per ella, 
rejoveoit sentint volarhi '1 cor. 



CANTO DECIMO 



LA NUEVA HESPERIA 



Digreiioa: el sabio antcoreU dirigclos ojoii la palrii. Sneno dt He>- 
piris. Reconoce d ramo de Diranio plaatado por Htrculea. Snspiri por 
1a titrra sumergidi. Renace en Espaäa ei huerto de las Daranjas de oro 
Lai siete Heipfridet convertidas on astrot. El canio del ciaae. HttptTO. 
Loi hijos de Hircul« j de Hesptrin, La r«iitl ein troao. Galicia j 1> 
lorre de Hercules en U Coruna. Elcano. Lusitaaii. Sagualo. Balide de 
Mallorca. Fandacioa de Barcelona. La voi dül Tiber. Hispalis. El ignolo 
DIoa y au templo en Gddes. Hirculea coloca por bitas de 1a tiem U> 
■1 del NonplMi itllra. 



KflfioMO viandante en lo alto de una cuesta, desde la que 
gSByJi "-'"—*•■•' la Gonada patria , aquf el buen andaao 
luspirö de placer; y, al verla verdear hermosa y gendl, la 
recorre enamorado con los ojos, sintiendo volar i eil« su 
a rejuvenecido. 
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Colon mira V Atläntich sense mida, 
com si hi sentfs alguna veu que 1 crida, 
com si de genis, monstres y gegants 
entremicx dels fantasmes yagarosos, 
oviräs d' una verge 'Is uUs verdosos, 
verdosos com les ones y amargants. 



Mes r en distrau del sabi la veu forta, 
que ä Espanya la seva änima s' en porta ; 
deixals volar, oh patria, per ton cel, 
ens^nyals be tes ribes y encontrades, 
hont de qui 't feu se veuhen les ditades, 
com les de V äurea abella en pa de meL 



De tant feixuga cärrega la terra enlleujerida, 
d deixondar ä HespSris lo rey dels hdroes ve, 
que, vora '1 promontori de Gädes ensopida, 
somia encara estrenyer les fiUes que no te. 



Y apres, en Tayre v^ureles pujar ab gran canturia,. 
com blancbs tudons que deixan llur niu en les eureres, 
y al ferse fonedissa pel cel la voladuria, 
girärseli, y que hi vole signarli rialleres. 
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Golon^coniemplael Atlänticosm Ifmites, cual si en 61 
percibiese un acento que le llama; cual si, entre las vaga- 
rosas sombras de gigantes, endriagos y genios, divisase los 
ojos yerdo$os de una vü-gen , verdo^os y amargos como 
las olas. 



Mas distr^le el vi^roso acento del anciano, que & Es« 
paiia conduce su espfritu ; de)a, oh patria, que yuelen por 
tu cielo, ponles de manifiesto tus playas y comarcas, en que 
aün se distingue la impresion de la mano de tu Hacedor, 
como en melffluo panal la de dorada abeja. 



Aligerado el orbe de carga tan abrumadora, Uegase de 
los hdroes el rey ä despertar ä Hesperis , que , aletargada 
junto al promontorio gaditano, sueiia que estrecha en sus 
brazos las hijas que ya no tiene. 



Y sueiia luego que por los aires las ve ascender entre 
sonoros cinticos, como palomas torcaces que dejaron su 
nido en las hiedras, y al rezumarse en los cielos la banda- 
da, que ä ella volviendose rientes, le indican que vuele en 
pos. 
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— ^Ja Yinch,-diu, y 's despertad'unaltre espos en brassos; 
Goneix lo reboU tendre d' ahont penjä la lira; 
y al Y^urel testimoni dels tnaternals abrassos, 
deb infantfvols somnis y esbargiments, sospira. 

— Oh cimeral del arbre, — ^li diu, — que 'm veres neixer, 
del teu red6s ] oh I fesmen plaher uns ä morir ; 
)o 't £Bire de tnes liägrimes ab la regada creixer, 
y escoltaräs planyfvol lo meu darrer sospir. 



Mentre 'm recolzo sota ta verda cabellera, 
ab renadiues fuUes abriga mon cor nu, 
que jo, esqueix transplantat ä platja forastera, 
no s^ ; ay de mi ! arrelarme, ni refiorir com tu. — 

Creix V arbre; y ans de gayre, de ses branquetes flonjes, 
ä penjoyades, queya la pura y blanca flor, 
y entre '1 vert groguejaren, ä rams, heiles taronges, 
com en cel d' esmeragdes ruixat d' estrelles d' or. 

Y prompte sa tanyada guarnfa ab grans boscuries, 
verdös mantell ä Espanya de tota flor brodat, 
y ab SOS aucells, murmuris, aflayres y canturies, 
renaix, sens les Hesp^rides, Uur hört malaguanyat. 



_J 
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— ^Voy, — dice, y despierta en brazos de otro esposo; reco- 
noce el tierno retono de que colgö la lira ; y al considerarlo 
testigo de sus abrazos maternales y de sueüos y espard« 
mientos in&ntiles, lanza un suspiro. 



—Oh rama cimera dcl ärbol— le dice,-— que me vistc na- 
cer, regälame con tu sombra hasta el venir de mi muerte ; 
yo har^ que crezcas de mis lägrimas al riego, y escucharäs 
compasiva mi suspiro postrero« 



Mientras me reclino bajo tu verde pompa , abriga con 
renacientes hojas mi corazon desnudo , que yo , tallo 
trasplantado ä eztranjera playa, no se (ay de mf 1 arrai- 
gar, ni refiorecer como tu. — 



Crece el irboi; y, en breve, de sus ramas tiernas, des- 
prendfanse en racimos, puros y blancos azahares ; y , 
apinadas entre el verdor, amarillearon hermosas naranjas, 
oomo, de esmeraldas en cielo, rocfo de äureas estrellas. 

Promo sus retonos tejieron con grande espesura , ver- 
doso manto para Espana, bordado de flores sin cuento , y 
con sus päjaros, murmurios, aromas y cdnticos , renace, 
aunque sin las Hesp^rides, su malogrado jardin. 
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Be prou que ho diuhen elles, pujades al empiri, 
al ferse cada brosta del taronger un maig; 
com uUs del cel, per veurel sortiren ä lluhirhi, 
ahont ploran encara plegades ä bell raig. 



Les fiUes, qu6 d' Alcfdes tingue en Hesp^ia alögra, 
gentils com ella, foren de dols y tendre cor, 
7 com SOS uUs tingueren y cabellera negra, 
sa morenor de verge que fa penard' amor. 

Mes ella sempre gira los ulls en sa anyöränsa 
rers hont plorant, com Eva, deixä son paradis; 
y despen)ant la lira de trista recordansa , 
fa, cisne d' altres aygues, son üldm cant aixfs : 

—Terra felfs del B^tis, be n' ets d'hermosa y bella ! 
I mes ay ! la de mos pares may la podrd oblidar; . 
^h ! }o vull dir als tebis L.leveigs que venen d' ella, 
si en un plech de ses ales voldrfanmhi tornar« 



{Que hermosessou,'mes filtesl mes quanvos miro riure, 
lo riure de les altres Hesp^rides anyor, 
y aquf vora Uur ndufrech bressol damnada A viure, 
de iil ä fil en llägrimes me sento fondre '1 cor. 
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Bien lo pregönan ^llas, elevadas al Empfreo, al convertir- 
se cada yema del naranjo en un florido mayo; s61o por 
verlo, salieron ä centellear cual ojos del cielo, en donde 
reunidas lloraa ä raudales. 



Las hijas que de Alcfdes tuvo en la risuena Hesperia, 
como ella gallardas, faeron de blando y tierno corazon, y, 
cual sus ojos y negra cabellera, tuvieron sa trigueno color 
de virgen, que hace penar de amores. 



Mas ella vuelve siempre aquerenciada la vista häcia 
donde, llorosa como Eva, dejö su parafso, y descolgando 
la lira de triste recordacion, cisne de otras aguas, asf en« 
tona su ultimo canto. 



— iTierra feliz del B^tis ! cuin hermosa eres y cudn be- 
11a 1 I mas ay ! nunca podrd olvidar la de mis padres, pedir 
pretendo & los tibios Leveches que de ella vienen, si en 
un repliegue de sus alas quieren i^estituirme. 



iCuin lindas sois, hijas mias! empero, al contemplar 
vuestra sonrisa suspiro por la de otras Hespe'rides, y aqui 
condenada ä vivir junto ä su ndufraga cuna , hilo d hilo. 
siento en lägrimas fundirse ml corazon. 
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So 1' herba paratjfvola del test arrabassada, 
tinch marges, sol y ombra, poncelles y cefir; 
mes sens un bes del ayre fiayrös que m' ha bressada, 
£que podr^ fer, digaume, sinö plorä' y morir ?— 



Morf ; y de la despuUa del cos sa dnima salva, 
vers r esbart de ses filles, les Pl^yades, volä ; 
dret als aurffichs porxes endomassats de V alba, 
desde ahont, condolides, allärganli la ma. 



Senglotejant les altres aguaytan la coloma, 
amunt, amunt, tant d' hora pujdrselsen al cel ; 
aprds, al esboyrarse de Uägrimes la broma 
que la encortina, veuhen parpellejä' un estel. 



Es Hösper , que ä V Aurora badar sol les parpelles, 
ans de aclucar les seves son ull enlluhernat ; 
y, al vespre, apar que sembre de vollors d' estrelles 
lo cel, seguint lo rdssech del sol ja tramontat. 



Perque diu V kora, al pöndres, dels somnis y amOretes 
en lo argentf hemisferi, quadrant del Criador, 
y es de mirar dolpfssim, donärenli 'Is poetes 
r escaygut nom de V^nus, de^sa del amor. 



X — LA NÜEVA HESPERIE 27 1 

Soy local hierba arrancada de su maceta, märgenes 
tengo, y sol, y sombra, y auras y capuUos, mas, sin el beso 
del aromoso c6üro que tne mecfa , ^qu^ podre hacer , de- 
cidme, sino ilorar y morir ? — 



Muriö; y, de la cärcel del cuerpo, libre su espfritu, vol6 
hdcia el grupo de sushijaslas Pleyades, en derechura ä los 
adamascados aur(feros p6rticos del alba, desde donde con- 
dolidas^ ti^ndenle la mano. 



Sollozando las restantes, contemplan como la paloma, 
asaz tempranamente, se remonta mäs y mäs häcia los 
cielos; al disiparse mäs. tarde la niebla de sus Idgrimas 
que lo velaba, ven rielar un astro. 



Es H^spero, que suele abrir los pärpados de la Aurora, 
intes de que su deslumbrada pupila clerre los suyos; y ä la 
sobretarde, parece que siembra en los delos estrellas ä 
granel, siguiendo el rastro del ya tramontado'sol. 



Porque marca, al ponerse, la hora de los ensueiios y ter- 
nezas en el argentado hemisferio , cuadrante del Creador, 

y es de mirar dulcfsimo , di^ronle tos poetas el agraciado 
nombre de V^nus, diosa del amor. 
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Per r uU ser^ d' un ängel la prenen les pastores, 
mes los brillants que rosan llurs polsos al matf , 
diuhen que son, Hesperis, les lligrimes que ploras, 
tos ulls al despedirse del espanyol jardf. 



A SOS fiUs y nissaga deixdns la dolsa lira; 
io grech deguä afegirhi yibrantes cordes d' or, 
pus quan canta les guerres y quan d' amor sospira, 
desvetlla encara 'Is somnis 6 tempestats del cor^ 

Font que del cel adollas la müsica d la terra^ 
oh lira, vessa -encara toscäntichs matinals, 
escämpals com qiuhada d' aucells pel pla y la serra, 
y cäntali ä ma patria sos may escrita anals. 

Aixf com los platisons se semblan al vell roure, 
al domador de.i9omtres rettran los fiUs seus ; 
es £una que la terra Uurs nets £ärän somoure, 
com göndolaal posarhi spn timoner los peus. 

Ua dia 'Isdey^ tendres minyoas eran encara, 
que, al saliar de la fidda de Moatjuiofa al a»ir, 
una ciutat bastirhi, )urä, que s' en parkfa : 
— ^Anemhi I— tots responen, — ^vois hi ventm A aydar.— 
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Por la serena pupila de un ängel, tömaalo las pastor- 
cillas ; los brillantes exnpero que, al alborear, rocfan sus 
sienes, dicen que son, oh Hesp^ris, lägrimas que derra« 
mas al despedirse tus ojosr del hispano jardin. 



A sus hifos y nietsos nos leg6 su dulce lira, d la que el 
griego anadiö, sin duda, vibrantes cuerdas de oro, pues 
cuando canta guerras y suspira de amor, aün evoca los 
ensuenos y las tempestades del alma. 

Raudal que efundes en la tierra las cdlicas armonfas, si- 
gue, oh lira, vertiendo himaos matutinos^ esp&rcelos caal 
nidadas de pajarillos por llanos y por moates, y cdntale ä 
mi patria sus nunca eacntos anales. 

Asi como los vdstagos salen al anoso roble, sus hijos 
pareddos son al domador de m6nstruos» y es fama que sus 
nietos harän fluctuar el mundo, como gdndola, al poner 
en ella los pi^s el timonel. 



Deciales un dia, siendo aün tiernos j6venes, que al 

saltar al mar, desde lalaldadel Monjuich, habCa jurado 

cdificar una ciudad de alto renombre.— Vamos alli,— res-« 

ponden todos — queremos ayudaros.— ' 

x8 
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Y venen tots «n rua, d' Alcfdes en seguici, 
que s' obre pas entre arbres y roques com un riu ; 
quan feta un mar de Uägrimes, cansada y ab desfid^ 
gentil minyona :— Pliciaus oir ma cuyta, — ^'Is diu. 



— ^Nadiua so dels marges que al aixamplarse anyora 
lo Minyo, fou lo trono dels avis mon brcssol, 
eil mon aurffich tälam y mon sepulcre föra, 
uns cald^us ä no träuremen, adoradors del soL 



Volfan, per son fdol guiats, al seu därrera, 
vers Occident, la terra voltar fins ä sa fi ; 
topant en Finisterre del mar en la barrera, 
al sol per ferhi una ara, llansdrenme d' alH.... — 



Un bell esclat de Uägrimes clou ä mitx dir sos Uabis, 
mes s' atansa Galacte, li & Luso costat : 
— ^Te '1 tornar^m, ho juro, lo trono de tos avis, 
6 no meresch d' Alcfdes ser fill.-^Pren trist comiat 



d* aqueix, ab amorosa dolcissima abrassada, 
y ab la plorosa estrella, que '1 guia ä un cel d' amor, 
s' en yöla ä Finisterre*, com fletjä despatada 
del rey dels de Caldea per travessar lo cor. 
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Y vienen i la deshilada en pos de Alcfdes, que, i mane- 
ra de rio, se abre paso por entre rocas y maleza» cuando 
hecha un mar de lägrimas , gallarda doncella: — Dignaos 
de escuchar mi cuita — les dice. 



— Nativa soy de las märgenes que el Mino al extenderse 
echa de mdnos, de mis mayores el trono sirviöme de cuna, 
y mi äureo tälamo y mi sepulcro hubiera sido tambien, si 
unos caldeos, adoradores del sol, no me hubiesen arreba- 
tado de alli. 

Por SU fdolo guiados, y de el detras, querfan, camino de 
Occidente, dar la vuelta al mundo hasta su törmino ; to- 
pando, empero, con la valla del mar en Finisterre, de alH 
me echaron para erigir un iD*a al sol... — 



Copioso raudal de lägrimas cierra sus labios entreabier- 
tos, mas Galacte se acerca : Luso va en su ayuda; — ^Juro 
que te repondremos en el trono de tus mayores , ö no 
merezco ser hijo de Alcfdes. — Despfdese tristemente« 

de este, con un dulce y amoroso abrazo, y, con la llo^ 
rosa estrella que le guia 4 un cielo de amor , cual 
disparada fiecha, vuela ä Finisterre para atravesar el cora« 
zon del rey de los caldeos. 
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Com arbre, que en V aubaga s* aterra, V estemfa, 
y aixeca als nüvols d' Hercules la torre damunt seu, 
ahont un fisir relleva de nits T astre del dia, 
vetUant aquelles terres y mars com V ull de Deu. 



All( los dos guarniren, al bruyt d' ones amigues, 
son niu, hont feren vida d' aparellats coloms, 
Galida yla m^ forta de ses ciutats antigues, 
ab Uurs conreus y ovelles han heretat Uurs noms. 



La mar hont s' eamiralla Corunya hermosa y fera 
veurä naxer ä Elcano *, qui duri d fi arriscat 
1' empresa de seguir lo sol en sa carrera, 
pus li dirä la terra : — Primer tu m' has voltat.-— 



Y Luso i hont se decanta ? Duero '1 vege y Guadiana 
fer lliga ab homes d' ayre guerrer y marinesch ; 
no 's diu que un trono hi haja trobat ö una fossana; 
de Lusitania 's parla tant sols, nada de firesch. 



Davanter de sa colla minvada, 1 grech faldeja 
les serres de Granada, com elles geganti, 
y per afraus y conques, cap ä Llevant, voreja 
la mar 4 que les portes de Gibraltar obrL 
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Aniquilale, como drbol que en la umbria se derrumba, 
y levaota encima de el la torre de Hercules, en donde un 
i^ro releva de noche el astro diurno, velando aquellas 
tierras y mares como pupila de Dios. 

AUf, de amigas olas al murmuUo, labrdronse su nido 
en que hicieron vida de emparejadas palomas. Galicia y 
la mäs potente de sus antiguas ciudades, con sus cultivos 
y sus rebanos ha heredado sus nombres. 



La mar en que la altiva y hermosa Coruna se refleja, 
verä nacer ä Elcano, que temerario dard fin ä la empresa 
de seguir al sol en su carrera, y diräle la tierra : — ^Tü el 
primero que me has droundado.-— 



Y Luso ^ häda donde se desvfa ? Duero y Guadiana le 
vieron coligarse con hombres de aire marcial y marines- 
co; no se mendona si hallö un trono 6 un sepulcro; hä» 
blase tan solo de la reden nadda Lusitania. 



Delante de su menguada falange faldea el griego, gigan- 
tesco como ellas, las sierras de Granada, y, por cuencas y 
derrumbaderos encaminändose al Oriente, costea los ma- 
res, ä que abriö las puertas de Gibraltar. 
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Vora '1 Palancia, sota lo parasol d* un arbre, 
coiltors un d' elis, y creuhen que dorm de cansament; 
quan van ä deixondarlo lo trovan fret com marbre, 
veyent de ses aixelles descargolä' un serpent. 



£n lo frescal placevol que ab sanch Zazinto * mulla, 
humit ab sanch de martirs, hi brotarä un palmar, 
lo palmar de Sagunto, d' inmustehible fulla, ' 
del quäl ä V ombra ä Espanya li plaü llagrimejar. 

Plorava tambe '1 pare, com cep quan li &. caure 
la torta podadora son primerench rebrot ; 
r endemä al destrenarse lo sol, lo ve ä distraüre 
un cant, que aygues endintre respon ä son seng^ot. 



Si era cant de sirena, Mallorca» tu ho sabrias, 
si era cant d' alegroya sirena ö era '1 teu, 
pero d' envers les platges vingue ahont tu somfas, 
besada per les ones, com filla del cor seu. 
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Orillas del Palancia , bajo el dosel de un ärbol, cabecea 
uno de ellos , y juzgan que el cansancio le adormeciö ; 
al ir ä despertarle, hällanle irio como el märmol, y ven 
que de su cuerpo se desenrosca una serpiente. 



En la pläcida umbria, que Zacinto moja qon sangre, 
humedecida con la de los märtires, brotarä un palmar; el 
palmar de Sagunto, de hojas inmarcesibles, ä cuya sombra 
ä Espana lagrimar le place. 

Lloraba tambien su padre, como cepa si la corva poda- 
dera lodespojade sus primiciales rebrotes; al siguiente 
albor, cuando el sol soltaba sus trenzas, diviertele un can- 
to que, mar adentro, responde ä sus sollozos. 



Si era canto de sirena, tu decirlo pudieras, oh Mallorca, 
si era canto de fesÜTa sirena 6 era el tuyo; vino, empero, 
de häcia las playas en donde tu dormitas, balanceada pof 
las olas, como hija de su corazon« 
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BALADA DE MALLORCA 



A lä vora-v<»*a del mar hont vigtla 
Mong6, 'Is peus^ la aygua yals nüvöls lo front, 
umplfa una verge son cänter d' argila, 
mirantse en la fönt. 



Son pea de pet&ina reUisca en la molsa, 
y A trossos lo dUiter s' enfonza rodant ; 
del plor que ella feya, la mar que era dolsa 
tornäva amargant. 



Pus 1' aygua pouhada cri&tall n' era y perles, 
com gayres no 'n copsan los Iuris d* oior; 
]no es molt ü sospira, quan ven les esberles 

del canteret d' orl 



La mar s' en dolia, les pren en sa falda, 
y al Maig, per plantarhi^ demana un roser, 
Valencia, ä tes hortes verdor d' esmeralda, 
y ä ton cel dosser. 
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BALADA DE MALLORCA 



Del mar en la orilUti donde Mong6 vela, 
los pies en el agua^ la cima ea las nubes, 
llenaba una vfrgen su cäntaro frlgil, 
en Ifmpida fuente. 

Su pi6 nacarado resbala en el mu^o, 
y el cäntaro ä trozos ahonda rodando; 
de tanto que Uora, la mar, que era dulce, 
amarga se vuelye. 



Que el agua alcanzada cristal era y perlas, 
cual pocas recogen los lirios fragantes; 
ique mucho que Uore al ver hecho trizas 
su cäntaro de orol 



Las toma en-su fiUda la mar condolida 
y ä Mayo le pide que plante rosales ; 
Valencia, ä tus huertas verdor de esmeralda, 
dosel ä tu cielo. 
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Per bres la conquilla de V^nus los dona, 
gronxada pel C^fir de vespre y matf , 
y 'Is testos que una alba de roses Corona, 
)a son un jardf. 

Ab flors de l'Arabia V enrama y peifuma, 
y d' Airica ab palmes, d* Europa ab aucells, 
alegra ses ribes, que 's prenen d' escuma 
mes amples dnyelis. 



Tres eran los testos, tres foren les illes, 
y, al veureles ara volgudes pel sol, 
les crida ft sos brasos la terra per filles, 
y '1 mar se les vol. 



Atret pel caat melodich, Baleu', de Tora 1 Turia 
pren vela vers Mallorca^ la terra dels foners. 
Si 'n ve una pedregada darrera la canturia, 
d' un altre tili Alcfdes que plore '1 fet ädvers. 



Mes polsa, dins la barca, les cordes d' una lira, 
y los mandrons y fones s' esmunyen de Uurs mans, 
y oferintli llurs brassos de ferro per cadira, 
vora un claper lo duhen, sepulcre de gegants. 
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Les da para cuna la concha de Venus, 
que tarde y manana los C^firos mecen : 
los tiestos, que el alba coröna de rosas, 
ya forman jardines 



De Arabia con flores los viste y perfiima : 
de Europa con aves, de Libia con palmas . 
alegra sus playas, que ä la espuma roban 
cenidor mis'ahcho. 



Tres eran los tiestos, tres fueron las islas, 
y al verlas ahora; del sol embeleso, 
las llama ä sus brazos por hijas la tierra, 
y el mar ao las cede« 



Atraido por el melodloso canto, Baleo, desde la märgen 
del Turia, dirige su vela hdcia Mallorca, tierra de los hon* 
deros. Si en pos del cäntico viniese una nube de piedras, 
bien pudiera Alcfdes llorar la in&usta suerte de otro de sus 
hijos. 

Mas tane en su barca las cuerdas de una lira, y de sus 
manos se escurren los guijarros y las hondas, y, ofreci^n- 
dole por asiento sus förreos brazos, traspörtanlo junto i 
un claper^ sepultura de gigantes. 
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Com llurs süperbes ombres per r^brel desvetllades, 
torrejan dotze * pedres dins un palioar florit, 
entorn de V ara inmensa del sacrifici alsades; 
soidats de roca, en cercle voltant son adalit. 



Allä de flors 7 fiilles d' alzina lo coronan, 
teizint mftiques danses doazelles y mioyons, 
mentre 'Is guerrers uq cäntich de benvinguda entonan, 
fentli present d' un ceptre de vori, ä genoUons. 



Sirdus ^, qae ab eil yeala bogant desde la riba, 
vers Sol-ixent decanta la proa escuine)ant; 
Cerdenya*, tes montanyes, d' argent y d'or fönt viva» 
son nom escrit ab lletres de nurkags guardarän. 

Repren la via Alddes, y dant 4 Barcelona 
del mar lo ceptre, en brassos V asseu de Montjuich, 
gegant que en vetlla sempre, mentre ella 's mira en V ona, 
ab cent tronantes boques n' esquiva V enemich. 



Lo munt mateiz bestrauli penyals per sa muralla, 
x)ue k grans carreus arrancan ab masses y tascons, 
si algun d' insoportable n' hi hi, tambe hi devalla, 
arreu trinxant pollancres y teys ä tomballons. 
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De un florido palmar en la espesura, colosales como 
sus sombras, descuellan doce piedras en vela para recibirle; 
alzadas en torno de la inmensa ara de los sacrificios, 
semejan soldados de roca rodeando en cfrculo ä su adalid. 



Allf corönanle de flores y hojas de encina, y mfticas 
danzas tejen mancebos y doncellas, mientras los guerreros 
entonan un cäntico de bienvenida, de hinojos hacidndole 
dädiva de un cetro de marfil. 



Sardo, que con ^1 venfa bogando desde la playa, ende- 
reza häcia Oriente la espumajosa quilla ; Cerdena , tus 
montanas, manantial perenne de plata y oro, conservarän 
su nombre escrito con nurhags en yez de letras. 



Reemprende Alcfdes la via, y, dando ä Barcelona el 
cetro de los mares, la asienta en la falda de Monjuich, gl- 
gante que, siempre en vela, midntras ella se espejea en las 
olas, con cien tronantes bocas ahuyenta el enemigo. 



La montaxia misma sumlnfstrale para sus murallas pie- 
dra, que arrancan en grandes sillares i cuna y martiUo ; 
si alguno^insustentable se presenta, desrücase tambien, tir 
los y älamos tronchando por doquier d su caida. 
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Per ooronar eixa obra de dclop g^antiiia, 
de Barcelona al centre plantä un verger felis, 
sobre uns pilans, del Täber al cim, hont sa niina 
du escrit al front encara lo nom de Paradis^. 



Diuhen que allä un cap-vespre de vent y de tempesta, 
sentf la veu que en Calpe V umpH de sant terror; 
mes, no )a com lo carro del tro rodant fercsta, 
sinö baixeta y dolsa com un sospir d' amor. 



^o so, — diuli, — qui't duya pel bras com in£mt tendre, 
& esquarterar y rompre V ocddental Babel ; 
)o so qui ab la guspira del llamp la vaig encendre, 
quan alsä, fem deb nüvols escala, guerra al cel. 



Jo so qui ab ses maresmes sos dms anivellava, 
qui escambell de tes plantes feu monstres y Titans, 
qui fa mons y 'Is esborra ; lo que en tos dits la clava, 
tal fores tu : la clava pesanta de mes mans. — 



Ou V hdroe; y dels dits 1* arma veu esmunyC, y sens forsa, 
sentf de fret sos ossos gelarse y escruixir; 
vell arbre que veu caure les branques y 1' escorsa, 
al bes del mateix.ayre que '1 feya un temps florir. 



-^tr-~~-*». 
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Para coronar tan gigantesca obra de cfclopes, plantö de 
Barcelona en el centro un pläcido verjel , sobre pilares, 
en la cumbre del Täber, cuya$ ruinas aün llevan escrito 
en la frente el nombre de Parafso. 



Ciientan que al declinar de una tarde huracanada y 
tempestuosa, percibiö la voz que le llenara en Calpe de 
terror sublime; nxas no ya rodando pavorosa comoel carro 
del trueno, sino suave y queda, como un suspiro de amor. 

— Soy,— le dice--el que te llevaba del brazo, cual tierno 
infame ä descuartizar y romperMa fiabel occidental ; yo, 
quien la encendiö con la chispa del rayo, cuando alzöse 
en guerra contra el delo, trepando de nube en nube. 



Yo, quien enrasabasus cüspides con sus marismas, quien 
puso m6nstruos y Titanes por escabel de tus plantas, 
quien crea mundos y los borra ; lo que en tus dedos es 
la clava, tal fuiste tu: la pesante clava de mis manos.— * 



£1 heroe escucha, y siente de entre sus dedos deslizarse 
SU ferrada, y falto de.vigor helarse y titilar de frio sushue« 
SOS ; drbol anoso que ve caer sus - ramas y su corteza al 
beso del mismo viento, que un tiempo le hiciera fioröcer, 
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De ses gegantesgestes trencada la cadena, 
aquell per qoi la terra fou camp de sos explets, 
de tot, sense conöixel, fentli agrahida ofrena, 
jurä que '1 Deu de Tübalserfa 1 de sos nets. 



Y ho fou ; pus vora Gädes^^ basdrenhi un gran temple, 
del quäl entre les runes V Atläntich s' ha ajagut, 
y alU ab sa dava y cendres guardavan son ezemple, 
dessota V ara santa del Deu desoonegut. 



Soa retaule, esperantlo, no mostra cap imatge; 

mes als raigs de la flama sagrada que mäy mor, 
los treballs se liegeixen del h^roe, en lo brancatge 
carregat d' esmeragdes d' una olivera d' or. 



Quan del cel la Oliyera florfa en lo Calvari, 
de genoUons lö temple caygue davant son Deu, 
que per altar volia la terra, y per sacrari, 
ditxosa patria meva, voHa lo cor teu. 



Y ans que ton Deu, oh Espanya, t' arrancarin les serres, 
que arrels hi te tant fondes com elles en lo mon ; 
poden tos rius escorres, venir al mar tes terres, 
no r ull, perd, acluo^rshi del Sol que may se pon 
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Rota la cadena de sus gigantes proezas, aquel, para 
quien la tierra fue campo de sus hazanas, haciendole de 
todo grata ofrenda, aün sin coaocerle, jur6 que el Dios 
de Tubal, seria el de sus nietos. 



Y lo fue; pues cerca de Gädes alzäronle un gran templo, 
entre cuyas ruinas yace el Atläntico, y alli, con su clava 
y sus cenizas,bajo elara Santa del ignorado Dios, guarda- 
ban SU memoria. 



Su retablo, esperändole, no ostenta imägen alguna; mas, 
ä los fulgores de la sacra e imperecedera Uama, leense los 
trabajos del heroe en las ramas de un olivo de oro, que 
tiene esmeraldas por hojas. 



Cuando el Olivo celestial florecia en el Calvario, el tem- 
plo cay6 de hinojos ante su Dios, que por altar quiso la 
tierra , y por sagrario { oh venturosa patria mia ! eligiö tu 
corazon. 



Y äntes que ä tu Dios, oh Espana^ de arrancarte han 

tus sierras, pues raices tiene en el mundo tan hondas co- 

mo cllas; podrän enjugarse tus rios, descender al mar tus 

campinas, mas nunca cerrarse para tf la pupila del Sol, 

que no conoce ocaso. . 

19 
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Mes Hercules, tornantsen del B^tis ä les planes, 
donä ä la antiga Hispalis riqufssim fonament, 
Hörers y setelles per flonjos cortinatges, 
y onades hont se miren ses torres d' or y argent. 

AIH i SOS fills, d' un cMich esdevenir penyora, 
lo dur maneig ensenya de 1' arma en lo combat, 
com r äliga ä ses filles, envers lo sol que adora, 
ia batre V ala förrea que mou la tempestat. 



Ab i' art humil de Cires V exceba astronomfa 
renaix, tanys del gran arbre tallat en Occident, 
y fou llavors quan d' Atlas rellevador, un dia, 
servä ab dors de montanya lo pes del firmament. 



Y al sentir que xuclava la terra ja sos ossos, 
de puigs y roques dues columnes aixecä^ 
y en elles ab la clava que donä al mar, ä trossos, 
los malehits realmes, escriu : No mj^s enllA. 
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Mas Hercules regresando ä las playas del Betis, sentö 
los preciados cimientos de la antigua Hispalis ; laureles y 
rosales damascenos diöle por muelles cortinajes, y olas, 
en que sus torres de plata y oro se reflejan. 



Allf & sus hijos, dulces prendas de celico porvenir, en- 
sena el duro manejo del arma en los combates, como el 
äguila que ä sus hijuelos, hdcia el sol que idolatra , hace 
batir las f^rreas alas, que originan tempestades. 



Con el hamilde arte de Ceres renace la excelsa astrono- 
mfa, retonos del corpulento ärbol tronchado en Occidente, 
y entonces fud cuando, relevando ä Atlas, sustentö por 
espa«io de un dia en su dorso de montana, el peso del fir- 
mamento. 

Y al sentir que ya la tierra llamaba ä s( sus huesos, con 
peiiascos y cerros alz6 dos columnas, y en ellas, con la 
clava que hechos pedazos entregö al mar los reinos mal- 
ditos, escribiö : No hay Mils alla. 




COLON 



A les pimutn dcl aolitari, lent lo graovil nalier aa dou mon en sa 
änlisU. Lo boQ «nclt U dons *l«a «b u* «Tlnentet ritioai. Ofcriments 
de Colon A GinoTi, Venecu 3 Portugal. Lo BOmal d' Isabel. De li tüui 
de Im joyes de l> Rejn«, eil nc compr* a>a>. Lo vell , desde 'I promoD- 
tori, lo veu volar i li rais gran de le» empreses, y.s' «ueledeTini 
r etdevenldora grandcst dela patria. 



KMf iNEix ab Uabis del bon vell 1' hisioria, 
fiSByi com dormint lo somnt de la gloria, 
1' inspirat mariner no li respon ; 
es que, envoli ab la boyra det misteri, 
ab celisties y llum d' altre hemisferi, 
dintre sa pensa rodolava ud mon. 
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COLON 



Del Baliurio i lis palabrai, sieate Colon nacer un mundo ea su fkats* 
sl*. El buea BDciano le alienta con oportuno; razonamieTttos. OferU 
de Colon i Gfnova, Vcaccia y PorlugaL Suefio de Faaber. Coq d valor 
delatjofas de U Reina , Colon compra navet. El anacorela, deade el 
promonlorio, le mira volar i la mis graade de laa empretaa, ; te extaafi 
aale la Tenideri graadeza de la patria. 



MHJcne en los labios del buen andano la historia, y, cual 
BgSdurmiendo de la gloria el sueiio , nada responde el 
inspirado marino ; es que , envuelta del misterio en las 
bnimas, entre arreboles y luz de otro bemisferio, navega 
un mundo en su fantasfa. 
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Darrera aqueka Atläntida enfonzada, 
la verge de son cor eil ha ovirada, 
com, part d'allä d' un pont, gentil clutat; 
com, darrera d'eix cel, cels mes hermosos ; 
com, darrera eixos astres lluminosos, 
Ig tabernacle d' or del Increat. 



De cara al sol, que 's pon entre purprada 
boyrina, com fugint de sa mirada, 
sembla haverlo sorpr^s en son camf, 
y cridarli, fent ales de sos brassos : 
< Espdram, astre, tot seguinte 'Is passos 
/ Fiat 1 yull dir al caos ponenti.» 



Y en extasis exclama : — D' estelada 
giravolta la terra coronada, 
demd veur^m renaixe 4 sol ponent ; 
si ab son carro de llum, que '1 cor anyora, 
no daura altre pays fins ä la aurora, 
^donchs que hi va ä fer, diheu, al Occident? 



La mar que ä vostres peus dorm y somfa 
^no US porta d' altres platges V armonfa ? 
l V ayre no us du perfums de paradfs, 
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Detras de aquella sumergida Atläntida, ha vislumbrado 
i la virgen de sus amores , cual del lado de aillä de un 
puente^ gentil ciudad ; cual detras de ese cielo, cielos mas 
hermosos; cual allende esos lumfnicos astros, el tabernä- 
culo de oro del Increado. 



Lafaz häcia el sol, que entre purpürea neblina se sepul- 
ta como evadiendo su mirada, parece haberle sorprendido 
en SU carrera, y decirle, aleando con los brazos: cAstro, 
agudrdame, que de tu rastro en pos jFiat! voy ä decir al 
cdos de Occidente.» 



Y en dxtasis exclama:— De estrellas coronada, gira latie- 
rra, manana renacer veremos el poniente sol ; si con su 
carro de luz, que el corazon anhela,otro pais no dorahasta 
la alborada, ^que va d hacer, decidme, al Occidente ? 



La mar que ä vuestras plantas dormita y suena, i no os 
trae de remotas playas la armonfa ? el aire ^no osconduce 
perfiime de parafso , ni quejumbrosos suspiros de sirena 



296 CONCLtTSIO 

ni planyfvols sospirs d' una sirena 
que busque d' altres brassos la cadena, 
morint d' amor son cor anyoradis ?— 



Llavors lo sabi, ab mägiques paraules, 
les veritats esbrina que, entre faules, 
en ronechs pergamins ha espigolat ; 
d Plini 7 d Estrabö * fa aurffichs plagis, 
retrau de nostre S^neca* 'Is pressagis, 
y 'Is somnis y recorts de les etats. 



Conta haver vist, del Oceä entre roques, 
de pins desconeguts süperbes soques, 
y entre 'Is esqueys de V illa de les Flors • 
haver deixat V onadä riberenca 
dos cadavres de cara bermellenca, 
d' algun secret del mar reveladors. 



Y afegeix abrassantlo :— ^ Tu vindrfas 
d relligar, coloma d' Isafas, 
de la terra 'Is extrems com d' un mantell ? 
Missatger del Altfssim, ves de V ona, 
qui, per trduret d port, un pal te dona, 
per traurhi un mon be 't donard un vaixell.- 
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que busca la ligadura de otros brazos, de amor muriendo 
SU aquerenciado corazon ? — 



El sabio, entönces, con palabra mägica, entresaca las 
verdades, que, entre fäbulas, en carcomientos pergaminos 
ha espigado, brillantes conceptos plagia d Plinio y ä Es- 
trabon, y reproduce los ensuenos y recuerdos de los que 
fueron. 



Cuenta haber visto entre rocas del Oceano, enormes 
troncos de ignotos pinos, y que, entre los acantilados de 
la isla de las Flores, dej6 la costanera oleada dos cadäve- 
res de atezado rostro, reveladores de secretos marinos. 



Y abrazdndole, anade: — i Vienes acaso tu, paloma de 
Isafas, i reanudar, cual las de un manto, las puntas de la 
tierra ? Ve, mensajero del Altfsimo, quien para sacarte de 
las olas te diö un leno, bien te darä xin bajel para que de 
ellas saques un mundo.-- 
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— Sf, mc '1 darä, — responli,— y per haverla 
dels palaus de Neptü la millor perla, 
jo tornare V Atläntich ä pontar. 
Desperta, humanitat, mira ta Eva, 
que d' an tälam de flors flayrosa 's lleva ; 
Adam dels continents^ vesla ä abrassar.— 



Y, com un astre empös per ma divina, 
ä G^nova P hermosa s' encamina, 
del Edem de la terra d dur la clau ; 
mes ella, com galera desarbrada, 
no gosa obrir ses ales ä V ayrada 
que r alsarfa m^s amunt d' hont cau. 



Veent que li tanca G^nova la porta, 
gira 'Is uUs 4 Venecia, encara forta 
per carregä' ä sa espatUa un continent; 
mes, feta al terratremol de la guerra, 
6u lo projecte d' aixamplar la terra 
com paraules de Uengua que no enten. 



I Ay I de sos Dux no es ja la mar esposa, 
pus d' altra ma m^s pura y mes hermosa 
espera rebre '1 nupcial anell. 
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— Darämelo, sf , — responde — ^y, para alcanzar la mäs pre- 
ciada perla de los palacios de Neptuno, yo volvere ä 
pontear el Atläntico. Despierta, humanidad, contempla ä 
tu Eva alzarse fragante de un tälamo de flores ; Adan de 
los continentes vuela ä sus brazos. — 



Y, cual astro impelido por mano divinal, encamfnase d 
Ge'nova la hermosa, portadoc de la Uave del Eden terre- 
no, mas ella, cual desarbolada galera, no osa abrir sus alas 
ä la rälaga, que la hubiera remontado en su decaeciente 
vuelo. 



AI ver que Gdnova le cierra las puertas, convierte los 
ojos ä Venecia, forzuda aün para cargar en hombros con 
un continente ; mas, avezada al estrepito guerrero, escu- 
cha el proyecto de ensanchar el mundo, cual palabras de 
lengua que no comprende. 



{ Ay 1 la mar no es ya la esposa de sus Dux, que de ma- 
no mds hermosa y pura recibir espera el anillo nupcial. 
— ^Ä Iberia vuelvo— exclama el Genoves, y entra en Lisboa 
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— A Iberia tomo, — ^'l Genov^ exclama, 
y entri ea Lisboa, quan n' eixia Gama 
4 Libia ä dar lo tomb, com ä ua vaixell. 



A Joan segon oferta 'n fa ilusoria 
que prova^ ingrat, de pendreli la gloria; 
y, veentse en terra '1 mariner perdut, 
dels seus somnis pel cel busca una estrella, 
y 't veu & tu, Isabel la de Castella, 
la reyna de les reynes que hi ha hagut. 



Tu sospesares, sola tu, sa pensa, 
tu midares d' un colp sa ullada inmensa, 
y al teu prengue la flama de son front 
quan 6. tes plantes deya ; — ^Gran senyora, 
däume, si us plau, navilis y 4 bona hora 
los tomare tot remolcant un mon.-^ 
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al abandonarla Gama, para, como ä un bajel, dar la vuelta 
d la Libia. 



Inütil oferta hace & Juan Segundo, quien ingrato prueba 
i arrebatarle la gloria; y vi^ndose desvalido en tierra el 
marino, por el cielo de sus ensuenos busca una estrella, 
y te divisa ä t(, «Isabel de Gastilla, la reina de las reinas 
que han sido. 



Tu sopesaste, s61o tu, su fantasfa, tu de golpe mediste su 
extensa mirada, y ä la tuya prendiö la llama de su irente, 
al decir ä tus plantas: — Gran Senora, dadme naves , si os 
place, y ä SU hora las devolver^ con un mundo ä remol- 
que. — 
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SOMNI D' ISABEL 



Ella 's posa la ma als polsos, 
com un ängel mitx rient , 
gira k Ferrant sos uUs dolsos, 
y aix( diuli gentilment : 



— ^Al apuntar V alba clara 
d' un colom he somiat; 
{ ay 1 mon cor somfa encara 

que era eix somni Verität. 

Somiava que m' obrfa 
la mora Alhambra son cor, 
niu de perles y armonfa 
penjat al cel del amor. 

Part de fora, ä voladuries 
sospiravan les hurfs, 
dins rharem oint canturies 
d' dngels purs del paradfs. 



^'^" ■ mm" ■ •>' 
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SUENO DE ISABEL 



La mano k la sien llevando, 
como un ängel sonriente, 
los ojos vuelve ä Fernando, 
y le dice gentilmente: 



—AI clarear de la aurora 
una paloma sone ; 
jayl el alma aün sue&a ahora 
que mi sueiio verdad fii^. 



Son^ que su lindo seno 
la mora Alhambra me abrfa, 
nido que, de perlas Ueno, 
de un cielo de amor pendfa. 

Desde fuera, trasvolando 
las hurfes vierten Uoro, 
dentro el hären escuchando 
de los ängeles el coro. 
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Inspirantme en eixos marbres, 
jo 't brodava un rieh mantell, 
quan he vist entre verts arbres 
rosseji' un bonich aucell. 



Saltanty saltant per la molsa, 
me donava '1 bon matf ; 
sa veu era dolsa, dolsa 
com la mel de romanf . 



Encisada ab son missatje, 
vegf 'm pendre '1 rieh anell, 
ton anell de prometatje, 
d' art inoresch florit joyell. 



«Aucellet d' aletes blanques,» 
li diguf, «per mon amor» 
tot saltant per eixes branques, 
I ay 1 no perdas mon tresor.» 



Y s' en vola per los ayres, 
y '1 meu cor se 'n vola ab eil; 
i ay, anellet de cent cayres, 
may t' havfa vist tant bell i 



•^^i^ 
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Del märmol tomando ejemplo, 
rico manto te bordaba, 
cuando entre ramas contemplo 
que un paiarillo triscaba. 



Salta en el musgo, veloz, 
y me saluda parlero; 
dulce, dulce era su voz, 
como la miel del romero. 



En SU mensaje embebida, 
cogiöme el anillo de oro, 
mi anillo de promctida, 
rica joya de arte moro. 



aPor aquel que tanto me ama » 
le dije yo «pajarillo, 
saltando de rama en rama, 
no pierdas mi hermoso anillo.» 



Vuela en giros indecisos, 
y tras 61 volando fui; 
jay, anillo de den visos, 
nunca tan bello te vi 1 
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Terra enfora, terra eniora 
The seguit fins i la mar; 
quan del mar fiiy & la vora 
m' asseguf trista ä plorar. 



Pus de veure ja *l perdfa, 
y i ay, Ha vors, com relluhf ! 
semb]d que al naixe 's ponfa 
r estel viu del dematf. 



Quan en ones ponentines 
dcixd caure V anell d' or, 
d' hont, com sflfides y ondines, 
veig sortirne illes en flor. 



Semblava als raigs del mitxdia, 
d' esmeragdes y rubins, 
petit cel de poesfa 
fet per ma de serafins. 



£11, cantant himnes de festa, 

una garlanda ha teixit, 

m' en Corona humil la testa, 

quan lo goig m'ha deixondit. 
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Tierra afuera, sigo terca 
hasta el linde de la mar , 
y, estando de la mar cerca, 
triste sentdme ä Uorar. 



De vista lo vi perderse, 
jcuänta lumbre entonces manat 
cual la que lanza, al ponerse, 
la estrella de la maüana. 



Cuando en islas ponentinas 
dejö el anillo caer, 
como sflfides y ondinas^ 
islas en flor. vi nacer. 



AI rayo del mediodia, 
semejaban sus confines 
breve cielo de poesfa, 
labrado por seraünes. 



Entonando parabienes, 
una guirnalda ha formado, 
al colocarla en mis sienes 
el gozo me ha despertado. 
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Aqueix colom es qui 'ns parla, 
missatger que 'ns ve de Deu; 
car espös, hem de trovarla 
r India hermosa del cor meu. 



Vetaquf, Colon, mes joyes, 
compra, compra alades naus; 
jo m' ornare ab bonicoyes 
violetes y capblaus. — 

Diu, y d' anells y arracades 
se despulla ab mans nevades, 
com de ses perles un cel ; 
riu y plora eil d' alegria, 
y, ab son cor en armonfa, 
perles |ayl de m^s valfa 
lliscan dels ulls d' Isabel. 



1 
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Esta paloma escuchemos, 
que es mensajera de Dios; 
con la India hermosa daremos, 
si de ella vamos en pos. 



Colon, mis joyas te cedo 
para que naves aprontes; 
per todo adorno me quedo 
con violetas de los montes. — 



Dice, y, con manos de nieve, 
pendientes y anillos llueve, 
cual perlas un cielo ; y el, 
suspirando de alegrfa, 
y6, con cordial armonfa, 
perlas { ay ! de mäs valfa 
en los ojos de Isabel« 
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Ensemps aguayta '1 sol dintre 1' Alhambra, 
y ab son raig amorös umple la cambra, 
crostada d' or, topacis y safTs, 
y desclohentse en refracciö ilusoria, 
enrotUa ab tres 1* aurtola de gloria, 
qu' es V ombra deb elets del paradfs. 



Trova Colon navilisi y en Ilur tosca 
ala afrontant, magnänim, la mar fosca, 
r humanitat li dona '1 nom de böig; 
al Geni que la duya, en sa volada, 
de promissiö ä la terra somiada, 
com Mob^s en les aygues del Mar Roig. 



Lo sabi anciä, que desde un cim V ovira, 
sent extremir lo cor com una lira ; 
veu al Angel d' Espanya herm6s y bell, 
que ahf ab ses ales d* or cubri ä Granada, 
aixamplarles avuy com V estelada 
y ferne V ampla terra son mantell. 



Veu morgonar ab V espanyol imperi 
r arbre sant de la .Creu ä altre hemisferi, 
y '1 mon ä la seva ombra reflorir ; 
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A la sazon penetrando el sol en la Alhambra, con sus 
amorosos rayos inunda la cäimara tapizada de oro, topa- 
cios y zafiros, y , quebrdhdose. en fisrntästica refraccion, 
circunda ä los tres la aureola de gloria , sombra de los 
elegidosdel Senor. 



Halla Colon carabelas, y, al afrontar, anitnoso, en sus 
toscas alas la mar tenebrosa, la humanidad motejale de 
loco; al Genio que la conducia, en su vuelo, i la sohada 
tierra de promision, como Moises por entre las aguas del 
Rojo Mar. 



£1 sabio anciano, que desde una cima le atalaya, siente 
vibrar su corazon como una lira ; ve al Angel de la Espa- 
na gentil y hermoso, que con sus alas de oro cobijära ayer 
ä Granada, eztenderlas hoy por el lirmamento, y tomarlas 
por manto suyo la espaciosa tierra. 



Ve amugronar en otro hemisferio, junto con la espanola 
pu)anza, el ärbol de la Cruz, y el mundo refiorecer ä su 
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encarnarsbi del cd la sabiesa, 

y diu A qui s" enlayra ä u e 

— iVola, Colon ara jo pnch morir ! 
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sombra; encarnarse en ^1 la Celeste sabidurfa, y dice i 

quien i SU ehcuentro se sublima:— jVuela, Colon ya 

puedo morir en paz!— 



NOTES 



NOTES 



CANT I 



I De les riqueses lo deu en tu posaren los grecks,,,, PoBidonius diu 
que Plutö) lo deu de tes riqueses, habitava sota les terres d* Espanya. 

3 Mon notn escrit ab astres del cel en lo llindar,,, Les set Pliyades 6 
Atläntides, anomenades aixis per Virgili en lo primer Uibre de les Geör- 
giques: Ante tibi Edce Atlantides abscondantur. Per altre nom se diuhen 
les Cabrdles, que ab les Hfades forman part de la constelaciö del Taurus 
y estan i ses espatlles. 

3 Conta una tnidiciö montanyesa que 1 mtll tirat per Roldan als mo- 
ros, desde un coli dels Pyrineus, ani i caure no molt lluny de Sant Joan 
de] Erm, en Esterri, enfonzantse de minech per avall en mitx de la 
p1as8% ahont encara 's veu una pedra ferraginosa, motin de moltes |o- 
guesques pels firetayres que M Tan a! ii d*octnbre, pvs ids que no I* han 
▼ist« los sembla treball de poqnet empentes capbiiMtr luia mataa que de 
tantllnnyfou Uansada. 

4 RaboiSMtt gtgitmts, Diodoro SIenIo paflt d* eizt batalla d' H^reut«s 
ab los gegants de la Provensa. 

5 Partpendres, de Portus Veneria. 

6 Pyrineu.,» A causa d* aqnest ttnt gran incendi lot grechs tflomeiia- 
ren i la montanya Pyrenea, p«rqne Pyr en tqnella llcngua vol dir foch . 
PujAOis, Uibre segon, ctp. V. 
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7 Conßent, Com la calor del foch fes fondrc les Mcretes y riques mines 
At les entnnyes de la terra y correguessen los riells d* or, argent y altres 
metallt parU terra: d' aqa< part d* ella, per ahont ab m^s abundancia 
era la coofloeada de «fMitos metalU, se diga6 Confluens. A la qaal vuy 
dibeni Conflent. PujaobSi id. 

8 UeifAnti plorosoi,,, Aqul vd com V aactt tl dit, lo poitich adagi 
que r observaciö ha iaspirat als montanyesos de CataloBy«.: 

Ponent te una filla 
casada i Uevaut, 

» 

quan eil la visita 
8' en toma plorant. 



CANT II 



I Coiumbrets, Illots que eatremiu del Ebro y Valencia s' aixecan, ai- 
gones milles mar cndios. He sentit dir que duhen lo aom de Churrnca, 
Valdto y d' altres h^oes de Trafalgar. 

a Mango, Montanya aapadada que al cap d'alU del golf de Valencia 
sc II' entra en la mar vers V illa Formentara. 

3 La wu>iUaMya que tu, dues wUix parti fespasa de Roldan,,, Serrat 
molt conegnt dels mariners, que s* aixeca forcat aprop de Benidorm. Se- 
gons la tradiciö, despris d' haver tabrejat V b^roe francös als moros qne, 
en la cima 1' esperavan, descarregi damunt d' ella tant terrible colp, que 
fentne dnes, Uansi lo tros mitjer rostos avall fins i la mar, ahont se pot 
Teure encara let una illa. 

. 4 Cotta de Palwiesy MarßL Territori de la vora occidental d' Africa, 
mH ensi de Fernando Pdo. 
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5 Afel-laria, Segons Adolfo de Castro; estava en l'endret ahont es 
avuy Tarifa; segons altres, cn Vejer de la miel. 

6 Brach.,, Entre les mottes obres d' art que son testimoni de la yida 
que en los segles modems ha tingut aquesta belHssima tradiciö, es notable 
lo tapis que s' acaba d' exposar en lo Mttsea d' antiquitats de Barcelona, 
ahont hi hä representades les Hesp&rides en V acte en que Hercules va i 
desferse del drach y robar les temptadores taronges d' or. 

7 Tant per justificar V idea primordial del present Poema (mostra de 
nostre pobre enginy literari,) com per aclarir aqueix passatge, lo mds im- 
portant de r historia dels Atlants, transcriur^ lo que'ns recorda Platö 
ensonTimeu: 

«Un jom en que s' entretenfa Solo conversant ab los sacerdots de Sais 
»obre r hifltoria dels temps primitins, los digud un d'ells: <0h, Solo« 

Solo, voaaltres grechs seriu sempre noys; no hl hi pas Teils k Grecia 

Noitres liibres contan com Atenas destrui una poderosa armada, que tor«* 
tida del Atlintich, inyadia com un torrent 1' Europa y TAssia. En aquesta 
Atlitttida aabis reys havfan format una grau y maravellosa potenda que 
dominava tota aquella terra sobre moltes altres illes, y afins sobre algu« 
nes encontrades del continent, apoderantsc de totes desde la Libia fins al 
Egipte, y de V Europa fins k la Tirrenia. Un dia reunint totes ses forses 
emprengn^ lo ferse seu, d' un colp, nostre pays, lo vostre y tot» los po- 
bles de pari d' assf del estret. Fou llaTors, oh Sold, que vostra ciutat 
mostri ion coratge y son poder. Ella magniofma y hibil en les arts de la 
guerra, enardi los pöble« Tehins: ab sols los grechs per la prompte reti« 
rada de sos aliats arrisci los mds grans perills, triomfi de sos invasors, 
atxeei «os troüeus, desiliuri de les cadenes de Tesclayltut k tots los poUes 
Bittttts com nosaltres ensi de les columnes d' Hercules, y Is doni k tots 
U Uibertat. Met sobrtvingueren grans ayguats y terratr^mols y en un sol 
dia y en una sola nit fatal tots aqnells gnerrer« foren engolits per la terra 
entreobcrtai L' Atlintida detaparegud y veusaqui perque encara avuy no 
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t pot reeom y cxplortr Aqatlla nur, trovant U iuiTcg»ciö an cntrelNLiich 
en lo Hot fiiiigds qae ht deizat la terra fl abismarte.» 



CANT in 



I LtHayti la cordiUera qme'l cor ama, en Hin et trencada,., Se- 
gODs la Crlmiea de les Mdies d' Oviedo, los antichs habttanu de Santo 
Domingo tenfan reoort d' nn dilnvi qae esplicaTan d' aqaeixa infantil 
manera: 

Un dela m^ poderoaoa cacichs de la terra doni la mort i nn fiU seii, pel 
crim d' baver conspirat contra dl. Nete^A despris algons dd aeos ossoa, 
aegons na y 'coatam del paya, y Is deai dins ana carabaasa bnyda per 
teoime an recort pcrdorable. La obri an dla, per contemplar lea tristes 
reliqnies de son fiU, y s' admir4 de vöarela 'plena d' aygaa y de peizos 
grans y xicha y de totea menes. Tanci V estotK & mte corre y poaantlo 
damant sa cabanya, oomensi i dir y & fer ^oria, de qae tenfa la mar y la 
pesca dintre de caaa. Tant y tant ponderi la carabaasa, qac^ aprofitantse 
nn dia de la sortida del cacich, qoatre bayiets la abaataren, mes per mala 
▼entnra, lliacant de ses mana tendres, caygo^ i terra y s' esberli, y ab an 
gran torrent aortlren d' eUa aaltadors dofins, tanrons y fins baleneede les 
mte Ibrmidablea. Lo ria eapantös cresquö y, sortint de mare, form4 
r oce4, deizaat A descobert solament los cima de les montanyes qae eran 
aqasUes illes« 

Loa Zkemis eran divinitaU mitjanseres entre Ben y l'home; elU icyan 
ramorenirele8falleadelsarbres,£eyan rpdolar y empeayfan les ones 
dds rioa, la tempesta era moguda per Unr alenada y lo Uamp era Uansat 
per Uars mans. 

LtB segaents ralles son tretes d'.una obra deRoisd titolada Les AtlanU. 
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«En tempB de la conquista de M^gich los insulars de les Anttlles conta- 
ren als espanyols que totes aqueixes illes havfan format un sol contineat, 
mes que foren sobtadament separades. Segons les tradiqions locals, lo 
Yucati estava unh i Cuba y deyan los Caribes que les seques y rompents 
d' aquella mar eran formades per una gran revolta de ses aygues. Los 
habitants de la Castella d' or guardavan lo mateix recort ; y Is pobles 
del Orinoch anomenan aqueix desastre Catenamonoa 6 sia submersiö 
dintre 1 gran llach.» 

Segons Diego Landa, los Quixes 6 habitants de 1' Am&rica central, con« 
tan aixis eixa catAstrofe: Les aygues pujaren llavors de nivell; y vingu^ 
una gran inundaciö que muntd sobre '1 cap dels habitants. Tots foren 
coberts d' aygua, y una rehina espessa baixä del cel. La terra s'ensutjd, 
yunapluja tenebrosa comensi : pluja de dta, pluja de nit; y passavan 
grans foguerades per sobre llurs testes. Llavors se veya corre 'Is homes 
plens de espant y de desesperaciö. VoHan pujar sobre llurs cases; y les 
case« enderrocantse los feyan caure k terra. Volfan muntar als arbres; 
y 1s arbres los rebatlan lluny d' una sacsada. Volfan entrar en les caver- 
nes; y les cavemes s'entravan devant ells. Los antepassats dels Quixes 
foren testimonis d' aqueix fet; pus no haurian pas sabut imaginär una 
tant fidel explicaciö dels fenömenos que degueren acompanyar aqueix 
terrible terratr^mol. 

Vaisaqul, segons M. de Frobenrille, una altra antiga tradfciö comer* 
vada per los Amakona, pöble afHcä, y que 's refereix evidentment i 
aqueix cataclisme, qua! trist recort tant profiindament deguö gnibarse ett 
la memoria de tots los pobles riberenchs. 

Ja fa molts anys, lo fons de la mar, ^ue separa avuy la terra dels negres 
de la dels blanchs, era un pays d'una fertilitat maravellosa. S'anoqpe- 
nava Kassipi. Hi hagu^ una anyada tant abundosa en grans, que tenint 
japleaajf^apwuUitsaM ir«i«rtt Ws^htMlMt» scnlbrarea lo dUr pela 
camina, en Hoch <U ferne preaent ala pottca vehina qoe haviiii tingal naa 

21 
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collita miserable. Moloko, lo bon Deu, se irriti & vista de taut criminal 

indiferenda. {Ayde Tosaltres! diga6 alsmoradors de Kassipi; y eixa 
maledicciö no trigi pas gayre i complirse. Los dimoms se feren seu lo 

pays; lo cor dels habitants fl' endori m^s encara y feren companyfa ab 

los diables, y prompte la mar invadf Hur territori. 

Si s' examinan Ics Antilles^ diu Buffbn, comensant per la de la Trini' 
tat,*qae es la m6s meridional) no podri duptarse que aixis aquella illa 
com les de TAbago, la Granada, 1 es. Granadines, lesdeSant Vicents, la 
Martinica, Maria Galante, la Deseada, Antigua y la Barbada, ab totes ses 
adjontes, forman una cordillera de montanyes, quäl direcciö es de Sur & 
Nort, com ho es la de Terranova y la terra dels Esquimals. Despr6s la 
direcciö d* aquestes se cambia de Llevant & Ponent, desde la Barbada 
uns i Guba. Totes estan tant acostades unes ab altres, que poden consi- 
derarse com una faiza de terra continuada, y com parts m£s alteroses de 
im continent sumergit. 

2 BUU del diable,.» Herba mäs coneguda ab lo nom de blat bort. 
Eckinaria capitata» Desf. 



CANT IV 

1 La paranla^tfK es viva encara en alganes encontrades de Catalunya 
y nsada en tots los llibres de derrota. Los llatins anomenavan 1' estret 
de Gibraltar Fretum herculeum. 



CANT VII 

t Equittodes. Gas! ab les mateixes paranles contati los mitölechs lo 
naixementd'aqneixes illes, sitnades 6 la boca del Aspropötamo (Aque- 



323 

lous) y m^s conegudes avuy per lo nom de Curzolari. Entre elles y la 
dutat de Lepant se donä la gloriosa batalla d' aqueix nom , en que , fe- 
rit de mort, V ^slamisme comensä sa llarga y penosa agonfa. 

3 Lesbos, Segons testimoni de Reclus, s' uniren en fepoca no molt 
llunyana les dues illes Issa y Antissa, formant 1' hermosa Lesbos. 

Los lesbians eran los millors müsichs de Grecia, eixa illa encantadora 
fou mare de Safo y de Terpandro, que posd set cordes & la lira) y en ella 
les ones anaren & portar la testa d' Orfeu, que al arribarhi, repeti ab veu 
neguitosa lo nom de sa perduda Eurfdice. 

Mirada Lesbos sobre 1 mapa, sembla tenir alguna semblansa ab 1' Ins- 
trument müsich quals armonfes segles ysegles tantdolsament ressonarian 
en ses riberes. 

3 Tempe. La tradiciö, d' acort ab la geologfa, refereix que en &poca 
molt remota lo Peneu inundava la Tesalia, pays dels centaures, y que un 
terratr^mol separäTOssa del Olimp, obrint al riu un passadfs finsä la 
mar. 

Los mitölechs afegiren aqueix fet i les ja numeroses gestes de son h&- 
roe predilecte, y sols per referirse & eil tant hermosa y veritable tradiciö, 
he fet parlar al Tempe entre les illes, llicencia poMica que, ara, ä mi ma- 
teix rae sembla imperdonable. 

4 Los primers grechs miraren la terra com un cercle pla, al entom 
del quäl lo gran riu Oce^ anava donant voltes. 

5 Rhodos del grech rhodouy roses. 



GANT VIII 



I Minhocao, Histories terribles d' est animal circulan pel Brasil, terrt 
probablement vehina de I' Atläntida, revestides d' un car4cter sobre tot 
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pont martTellde. Habitt, dinhen, les monttoyes meridionals d'aqudles 
encontradct, ylosqaesoposanhaverloTist, Hatiibaheixen ima lUrgs- 
Ha de sSo pams, y uns 35 pams de amplaria, y afegeixen que ya cobert 
d'ouos com ai los una cuyrassa yarranca pins combrinsdemolsayy 
gira los rius A son gust, conyertint los plansen Uacones. M. Fritz Moller 
d' Itajahy, acaba de fer una notable comunicaciö al Zoologische Garten, 
dant compte de tot lo que ha pogut recollir relatiu i taot gegantina 
bestia, y apar que s' inclina ä creure qoe pot ser un peix monstruös del 
ordre dels Lepidosiren 6 del dels Ceratodus. Altres autors lo creuhen 
un enorme descendent dels Clyptodontes, 

s Drdgo. «Tenia otrosi (CAdiz) un ärbol Ilamado de Gerion, por causa 
que cortado algun ramo destilaba como sangre cierto licor, tanto mäs ro- 

jo cnanto mis cerca k la raiz cortaban el ramo. Su corteza era como de 
pino, los ramos encorbados hicia i tierra, las hojas largas un codo y 
anchas cnatro dedos: y no havia mas de nno de estos Arboles y otro que 
brotd adelante cuando el primero se secd.» Mariana, cap. i5. Sanisidor 
parlatamböd'aqueizarbreensesEf^mo/o^'e«. MuciYur in ea (Cädiz) 

arbor similispalma, cujus gummi vitrum cerauium gemmam reddit, 

3 Anteu volgud batres ab H^cules, «qudz lo aterrA tres vegades, 
aixccantse V altre sempre ab mos dalit al contacte de la Terra, sa mare. 
Dtuhen que Kavent Sertori fet obrir son sepulcre, hi trobi uns ossos des- 
comunals. 

4 Gorgones. Hesiodo les posa al cap d'alli del mon, vora V estatge 
de la nit. 



CANT IX 



t Ab.lo i^m vulgär de Baopab se conelxen los colossos de la vegeta- 
ciö que 1s botänichs anqmenim Adansonia digiXata. Los negres teaen 
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grandfssfma veneraciö per tals arbres, en lo tronch dels quals, que arriva 
& mesurar ana gruixaria tal que quinze homes ab los brassos estesos no 
podrfan enrondar, hi enterran los müsichs y poetes, creyent que, tenint 
comunicaciö ab los genis, no deuhen össer soterrats. Fins d la etat de 
vaytcents anys no paran los boababs sa creixensa. De les cavitats que 
naturalment lo temps practica en lo seu tronch, n' hi hä que podrfan so- 
plujar ö contenir fins duescentes quarante persooes. 

3 YUs cims de les montanyes topant ab ses rabasses... Hesiodo ab 
valents versos descriu aqueixa formidable agresiö dels Titans, fins que 
ferits pel llamp son rebatuts al infern en un Hoch pestilent situat en los 
darrers termes de la terra, d'ahont no hi M sortida, pus Neptd lo rodeja 
ab un gran mur tancat ab portes de bronze. 

3 Eliseu. Homer posava aqueixa mansiö de la felicitat en los limits 
ponentins de la terra, mt% ensä de la gran mar que la rodeja. 

4 Conta Herrera en ses Z>dcacf<i£ que en son temps durava lo recort 
d' una rassa de gegants exterminats per lo cel, ä causa de llur impictat, 
en lo mateix endret que conserva *1 nom de Pueblo Quemado; ä una 
catästrofe semblant se fa referencia en la antiga historia de les illes Ca- 
naries, assegurant que al cim del Teyde foren trobats ossos colossals, los 
que, se suposa, son deixalles d' homes que en segles remots s* havfan re- 
belat contra Deu. 



CANT X 

I Es H^sper. En la provincia de Cddiz, vora *1 Guadaicte, hi ha la vila 
d' Espera, que te per armes un castell ab una estrella coronada d' aqueixa 
senzilla Ilegenda: «Soy Espera tan antigua como cualquiera.» No molt 
lluny de Sant Lücar de Barrameda hi hagu(i un temple dedicat & V Estre^ 
IIa del Alba, 



A 
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3 En Finisterre. D' an article sobre les antigaes tradicions de Ga- 
licia, publicat fa alguns anys en lo Museo Universal per D. Ricart 
Puente, copiam lo segQent, referent i aqueixa llegenda, verament mara- 
▼ellosa: 

tLos antichs que adoravan al sol havfan determinat seguirlo de LIevant 
UPS ä Ponent. Caminaren desde les m^s llanyanes montanyes de Caldea 
y arribaren k aqaeixes costes que foren per ells lo fi de la terra. Alli 
vcgeren qae no podfan pasar m^s avant, darrera llur idol estimat que 
8* amagava sota les aygues dcl Oceä, y li erigiren una ara que fou ano- 
menada Ara Solis.yi 

«La torre d* Hercules de la Corunya era un monument que recordava 
al mateix temps V historia d'una conquista y la d'uns amors.» 
«Galacte, fiU d'H&rcules la havia feta bastir tant bon punt s' ensenyori 

d'aquell territori Galicia prenguä '1 nom de son nou rey Galacte,y la 

Corunya d'una donzella de qui s' havfa enamorat lo jove conquistador.» 

3 Veurä naixer d Elcano. Carles primer li feu merc& en pren^i del 
seu arriscat y glorios viatje, de que usäs quarters alusius 4 aqueix en son 
cscut d' armes, posanthi per cimera un globo ab esta Uetra : Primus me 
circumäedisti, 

4 Za\into, Veusaquf com explica aqueix passatge lo senzilHsslm 
Beoter. 

«Viniendo Hörcules k Sagunto ö Morviedro, quiso ver aquella pobla- 

cion. Zacinto caballero principal que lo seguia poni^ndose k dormir 4 

la sombra de un ärbol en la siesta, fu6 mordido de una culebra y muriö. 
Hizo Härcules tanto dolor que enterrändole k la punta del norte, do esta 
Sagunto, sobre una torre alta por memoria, que se llama hoy torre de 
Härcules y tiene unas tablas de enebro. Queda hoy en un Camino que va 
de Morviedro k Almenara, entre la marina y el Camino real, una piedra 
muy grande casi enterrada y diz tiene la figura de culebra y se dice, Ca- 
mino de la culebra.» 
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5 AJ9a/e«atribueizTito Dvi, encara'qne impropiament, lo nom de 
Balears que donaren los grechs ä les illes de Mallorca. 

6 Torreja» dot\e pedres, «Unicamente en la menor de las itlas los 
altares lian podido atravesar los siglos; y si los dolmen de aquellas re- 
giones estrangeras (Armorica 6 loglaterra) se componen de una piedra 
plaaa sobre tres 6 cuatro verticalcs clavadas en el suelo, & los de Menor- 
ca, mäs osados, bistanles una roca levantada & manera de pedestal ö 
columna y otra atravesada con admirable firmeza y equilibrio, y tres 
solds entre su gran nümero admiten doble ö tripleapoyo. Variados en sus 
dimensiones, en lo coal tambien se asemejan & los armoricanos y briUni- 
cos, unos alcanzan d cinco 6 seis palmos en su pedestal y en la longitud 
de la piedra atravesada, otros sobre una roca vertical de quince palmos 
dealtura, doceötrecede ancho y dos de grueso, sostienen una mesa 
larga de diez, ancha de siete ü ocho y gruesa de tres ö cuatro , mientras 
algano descuella sobre los demis su pedestal de veinte y un palmo de 
elevacion, doce de anchura y dos y medio de espesor, coronado de una 
peiia plana larga de diez y ocho. En tomo de muchos y con mayor ö me- 
nor dUmetro gira un cfrculo trazadolcon grandes piedras.» Piferrer, 
Recuerdosjr BeUe\as de Espafia. 

En lo volum de Mallorca mateix pot v^ures la descripciö dels clapers 
dels gegants, massa extensa perque pugam transcriurela aqui. 

7 Sardus. Respecte i aqueix personatge, diu Solin, cap. 10, lo seguent: 
«Sardns, IUI d' Hercules, y Norax, fill de Mercuri, eran partits 1' un de 
Libia, Y altre de Tartessus, vila d' Espanya, y arribaren 'fins alli. Sardus 
doni nom k tota V illa y Norax & la vila de Nora.« 

S. Isldor, Origin. L. 14, c. 6, contaque Sardus, fill d' Hercules, partit 
de Libia ab un estol de naus, ocupi l'illa de Cerdcnya y li don4 son nom. 

8 Testimonieja la riquesa de Cerdenya aquest vers d'un antich poeta; 
Jnäia ebore, argenio Sardinia et Attica melle, 

9 Del Taber al dm, hont sa ruinß du escrit al frcnt ettcara lo nom 
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dg Päwadä, AprapMt d' a(^ di« CtrboncU en Ibl. 4 de U seva 
obr«: 

«iitrct crtolm qae los an bell hon 6 verger constrait tobre colacnies 
riqnet cn lo alt de la dvtat y per fo pret lo nom de pandfi» per la 
ameiiiut € glori« dd Terger € gnu miranda, regant dit verger an gran 
coadnyt d' aygu, lo qnal aobre alsat de terra ab archs y voltes ▼enia dd 
ritt B^tolo, qae 's dia Besds, Ics antigaalles € lonament se trovaa en 
molts lochs.i 

10 Vera Gada kastirenli un gran temple, tEra de arquitectora feni* 
cia la ftbrica del templo gadittno : de setecientos pMs de longitad : el 
techo sin b6vedas; de vigas tau fiiertes sss enmaderados qae hasta el 
siglo de Anibal esistieron sin necesidad de ser tocados para la firmeza 
del edificio; aspiraban k la incorraptibilidad, segan camö Silio lUlieo. 

»En el frontiBpicio se ostentaban relevados los doce trabajos de H6rcn- 
les. La dtvinidad du templo era iiiTtsible: ninguna unftgea daba& conocer 
dentro dd su rednto la figura del Dtos i qoien se tribataban cultos. Los 
■acrificios de sangre hninana lanUs se admitieron en este templo: ua 
fnego, nunca extinto por la incesante TigilaacU dd sacerdocio, ardia ea 
sus aras. 

«El vestido de los sacerdotes era de lienxo blaoco con toca de ignal 
color y materta. La ropa qae usaban estos para las ceremonias del sacri- 
ficio, era blanca lambien; pero bordada de flores carmesies. Caando los 
sacerdotes ofrecian incienso al nümeH) iban sin cefildor en la tdnica, des- 
nodos los pi^y recogido el cabello. Permanecian en d estado de castidad 
!o8 sacerdotes de Hercules; y asi era vedado ä las mngeres entrar en el 
templo.» Gastro. Historia de Cddi^. 

CalmetyloP. Alexandre, parlantd*aqaeis£uaös temple, dialienque 
s* hi obserTavan infinits vestigis de la ReHgiö hebrea, y veuhen gran sem- 
blansa entre molts de 50s ritas y ceremonies ab las que cita Moyste en 
los sagrats ilibres dd Exodo, LcTitich y Denteronomi. 
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V olivera d'or que hi havfa, diuhen st era prMeot del rey Pigmidiö 
cunyat de Siqaeu, pontifice del mateix temple. 

Per refermar y aclarir nostra idea respecte al Den que adorarhiti lofc 
primera espanyols, transcribim lea segflente raHea de la obradeCanrasco, 
aobre ia mitologia universal. 

cCon raion ae debe deoir que los prlmitivos espafioles turieron su cnl- 
to originario ö indfgena, distinto del importado por los Celtas, Tinos ö 
FenicioB, Cartagineses, Griegos y Romanos. Eforo, hablando de Espafia, 
dice que en su tiempo 038 afios antes de J. C.) no habia todavfa templos 
de dioscs en la Turdetania, AudahLCidy y que en rez de ^tos se hallaban 
Piedras amontonadas de tres en tres, 6 de cuatro en cuatro, y que no 
hacian sacrlfictos, trididon general que estaba admitida entre los Cspa- 
noles. Segun Estraboo, los Celdböricos y k>s que habitaban los pafsei 
oomarcanos al Norte, adxyraban «n dios «tu nombre. San Agustin dice que 
los Espaiioles por sai sabios y filösofos, adoraron \in solo Dios autor de 
lo criado... inoorpöreo... incorruptible, nuestro princ4pio 7 mrestro bien. 
Dupleix se espresa asi;.. les uoa cosa admk«W^ que «ftdudo todas las 
»otras naciones del mundo sumergidas en la idolatrfa y en el culto de di- 
»Tersas dlThndades, distintas oon nombres diferentes, los Cdtiberos 
vadoraseo i nn dloa sin nombre : elloa se conformaban en esTo con los 
»principioa de la verdadeta teologia, kt cual coniesa al Dios verdadtro, 
»incfable, y cree que ninguno ea capaz de nombrttrle ni dignamente, ni 
•oon propiedad...» Loa padres Mohedanos con refereneia A San fipHbnio, 
opinan porque el barbarismo, que este santo etatiende hasta el tiempo de 
No^ dorö enalgunas naciones hasta la introduccion de la idolatHac citan 
k Bankr qua dice que alganos autores dividen las religiones de los prime- 
rea tianpoa en Sabismo y Helenismo, la primera que fii^ la religion de 
lot antigttos gentiles: la segunda de los Griegos: y hablando de Espafia 

dioan «La rdigion de los Espaiioles debiö padecer tambien un dafio 

•oonaiderabie oon la venida dt los Fenicios. Bl conocimiento y culto de la 
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«divinidad, era sin dtida entre elloa moy imperfecto y confuso. Verosf- 
cmilmente reioaba la secta que San Epifmio llama barbarismo ö el Sa- 
cbiamo, que segon otros era la mis antigna y comun entre los pueUos 
«piimitivos. Aonque no concedamos lo que pretenden aignos de nues« 
«tros modernos, que los antiguos espanoles conservaron la tradicion y 
fcalto primitivo del Dios verdadero, ni estendamos & estos tiempos lo 
«que dice San Agustin^ que algunos filösofos espafioles conocian k ua 
•solo Dios, sin embargo, es preciso confesar que apenas nos quedan ves- 
«tigios de la idolatria en Espana antes de la venida de los Fenicios. Sa 
cculto y religion si alguna tenian, no era tan abominable y supersticiosa 
fcomo la de los pueblos del Oriente. No contentos con la idea interior de 
«la diWnidad, la procurarian hacer sensible con sfmbolos materiales que 
da representasen. Convirtieron despues estos simbolos ö imAgenes en ob- 
cjetos absoluios dd culto y adoracion. Reconocieron por divinidades ai 
cDelo, el Sol, la Luna y los demis. astros; esta parece la primera y mis 
«natural fuente de la tdolatria. Tambien el amor de los padres 4 sus 
ffhijos, la veneracion de östos & sus antepasados, la habilidad de los art{- 
cfices para hacer im^enes primorosas, fud causa que las estituas de los 
«hdroes y los retratos de familia se convirtieran en otros tantos dioses^ 
«hasta que en fin una errada filosoffa y una poHtica artificiosa multiplicö 
«sin nümero las divinidades. Pero esto fu6 en las naciones cultas y donde 
cflorecian las ciencias y lasartes. Mas ne las incnltasybirbarasnosemul« 
ctipUc6 tanto el nümero de las falsas divinidades. Su misma barbarie las 
<preservö largo tiempo de esta desgracia. Su religion, k la verdad, era 
«falsa, dimfnuta y m&s grosera que en los pueblos civiiizados; pero ai 
«mismo tiempo mis sencilla, mönos absurda y no tan Supersticiosa. Tal 
«seria el estado de los Espaüoles antes de la venida de los Fenicios....» 
Masdeu dice que se debe convenir que la religion revelada se introdujo 
en Espana juntamente con los primeros habitantes, y que se mantuvo 
constantemente por medio de la tradicion, hasta que los Fenicios Uevaron 
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la muchedumbre de aus deidades. Segun Erro, los Espanolos por el rito 
simplisimo de aquellos tiempos, no conocian templos ni altares: unas 
Piedras amontonadas eran las ünicas aras que usaban y en qae ofrecian 
al Senor lasprimicias desus frutos: todo el mundo era para ellos templo 

de Dios: anade que los primeros templos que se vieron en Espana fueron 
los de las colonias Fenicias, que trajeron con sus costumbres la horrenda 
multitud desus ridiculos dioses, que no llegö sino con mucha dificultad & 
introducirse en algunas partes de la Celtiberia, y jamis en otras muchas, 
ni en las provincias septentrionales, donde conservaron pura la primiti- 
va religion, hasta la anunciacion del Evangelio.» 



CONCLUSIO 

1 Plini en lo Cap. 3 del Ilibre segon de sa Historia natural , diu que '1 
mar circunda la terra y que sa llargada de Llevant ä Ponent es desde la 

India A Cädiz. 

Estrabö en lo llibre primer de sa Cosmografia afirma que la mar volta 
la terra, que per Llevant banya tota la India y per Ponent 1' Espanya y la 
Mauritania y que 's podria navegar d' un al altre pays, ä no impedirho 
rAtWntich. 

2 De Seneca'ls pressagis. 

Venient annis 
Secula seris, quibus Oceanus 
Pateat tellus, Typhisque novos 
Detegat orbes, nee sit terris 
Ultima Thule. 

Veusaqui-la preciosa paräfrasisque d'eixos versos de la Medea feu Co- 
lon en son llibre de Profecies : 
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Vetnui Im nrdM «So» dd inaiida denoa üempi» ta los mtiles d 
Bar Ocetno iflejiri loa atimicDloi de lis coMs y k tbrirl imi grande 
tiem: y dd nnevo maiinero como iqnd qne ttt gaU de Jiion qat bobo 
nombre TIpUi, dcKobrirt noeio nnndo, j» entoncea non sen li itli 
Tltmle li poitren dt I» (ierm. 

3 tlla de la Flors, p. 117. La mit ocddcntil del« Azor». 



NOTA DEL TRADUCTOR 



En ytz de molestar al publice con numerosaa nota«, h« CQi|sid9pi4o 
pre&rible anadir las breves observapiones que siguen» 

Entre las variaa opiniones acerca del arte de tradvcir, he probado i 
combiaar los preceptos de Campmany con los de [Fray Luis de Leon, 
siendo servilmente literal, mastrando el original en la copia^ sienäofiel 
al sentido y enlo posible ä la letray no pasando de intärprete d compo* 
sitor, guardando en lo posible las figuras del original y sudanair€,y 
haciendo que habl^ en castellano, %o comp adpenednasy <f «9 comß. na* 
cidasen ily naturales: digo, que lo he intentado, nas lijos estoy d« 
crecr qu«; lo he consegiudp: c«nforrae 4 tales priocipios, h^opmdiP poc Ift 
prosa, sirvi^ndovie del verso ea Ii^s baladaa, cqyo asantq y formt lo re« 
quoria; he purgado qti escrttp de gftüciaxaoa» neroed al I^kdQnitriQ d<^ 
Baralt, yme he vimdo, par« la ^ad«n de regimenes diKWflflAi (ielapriaiera 
edicion del de la Acadeiqii^ he hecho t^I coal eK«I^:9lPll al arj^HDO > yf{ 
per ezigirlo la similitud A que aspira^^ ya porqo«!, q«tQM> filc||A4Q.aiD:Ajr» 
Monlau y otros, pienso que no deben tenerse por aAtifiMdcvi vPfl«% 4Ai" 
cas 6 irreempla^ables, söIo porque no se usan cotidianamente, y que el 
exceso de arcaismo ha empobrecido lastlniosainente OOestro idioma ; 
falto de autoridad para la formacion de palabras nuevas, las que em* 
pleo que no figuran en el Diccionaiio de la Academia, tienen padrinos 
que en su caso saldrAn i defenderlas, y estos tales se Ilaman Moratin , 
Larra, Graaada, Cervantes, Joyellanos y otros. 
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QvLizA cause extraneza la disparidad en las voces, locuciones y con- 
ceptos, A los que ignoren que el catalan no posee lo que Lista Ilama el 
äialecto de la poesia, 6 sea, un conjonto de expresiones para solo ella, 
sino qtte se vale iadistintamente de todas, debiendo mencionar que Ver- 
daguer es partidario de esta generalizacion, porque no limita el vuelo de 
la fantasla, ni la sujeta A reducido circulo convencional. Per mi parte, 
siguiendo la norma arriba indicada, he procurado en este panto enlazar 
la genuina expresion del autor con el gönio de la lengua en que vertia: 
£habr6 de mencionar que A las veces, por huir de una desinencia, he debi- 
do variar ligeramente una fräse, y que otras, por consenrar el sentido, 
he experimentado la influencia del ritmo? no pocas bellezas han quedado 
sin traducir; tal entre otras en el sueiio de Isabel y en el verso final, la 
palabra colom^ que en catalan tiene dos significados, y en castellano uno 
tan solo. 

Quedan asf explicados algunos de los defectos de mi trabajo, achaca« 
bles otros pocos ä errores de imprenta, me declaro ünico responsable de 
los dem4S| que forman el mayor nümero; mas, para inclinar al püblico 
algo i mi favor, voy ä darle un consejo, y es que, aün cuando no co- 
nozca el catalan, lea el original, y, söIo en casos dudosos, acuda i mi 
trabajo, 6 sea: que lo tome, no como traduccion, sino como pauta; de este 
modo podri saborear natiyas las grandes bellezas del inmortal poema 
que precede, y aquf doy törmino, consignando mi gratüud al eminente 
poeta que me ha honrado eligi^ndome por su intörprete , uniendo asf mi 
oscuro nombre al suyo imperecedero. 

M. de P. 
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INTRODÜCCIO 



S'encontran en alta mar nn bastiment de GenoTa j altre de Vene- 
cia y ft' escometen en batalla. Sobrev^ gran temporal y nn Ilamp 
encen lo polToH d' nn d' ells qne, esberlantse, arrossega tambi 
1' altre al abisme. Soldats y mariners se'n van & fons; sols ab prou 
feynes se saWa nn jove genovit qne, abrassat ab nn tros de pal, 
pot pendre terra. Un sabi anciä qne, retirat del mon, vivia Tora 
la mar, snrt ä rebre al niufrech; lo gnia i nn rüstich altar de la 
Verge y tot segnit A sa balma, feta de branques y roca, ahont lo 
retorna. Dies aprös, veyent al mariner capficat mirant aqudles 
aygues, li conta llur antiga historia per distrAurel del passat nan- 
fragi 



CANT PRIMER 



L*iNCBNDi DELS pTRiNEUS— Exposici6. Lo Teyde. Espanya naizent 
La Ten del abisme. Invocaciö al Den de les venjanses. Naix un 
gran foch entre Roses y Canigö fent pastura de boscos y rama- 
des. La massa de Roldan. L'incendi abriga 1 Pyrineu d' un cap 
al altre. H&rcnles s* hi acosta apr6s de batre 'Is gegants de la 
Crau, y d' entre les flames trau i Pyrene. Eiza diuli ser cap de 
brot de la nissaga de Tubal y reyna de Espanya, tot just des- 
tronada per Geriö, qui per segarli mellor V avantatje, vehentla 
fugir & la montaya, ha calat foch & ses boscuries. Pyrene mor y 
Alcfdes li alsa un mausoleu de roques al extrem de la cordillera, 
allargantla fins & la mar. Regalims d' or y d' argent que dels ru- 
hents cingles baizaren & les planes. Conflent y Portvendres, 
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INTRODÜCCION 



Encudntranse en alta mar una naye genovesa y otra veneciana y se 
acometen en batalla. Sobreyiene r^cio temporal y un rayo Tuela 
el polvorin de una de ellas que, rajindose, arrastra consigo la 
otra & los abismos. Soldados y marineroB sam^rgense en las 
aguas; tan söIo, i duras penas, se salva unjöven genov^s el cual, 
abrazado i un trozo de mästil, consigue arribar & tierra. Un sa- 
bio anciano que, retirado del mundo, Tivla orillas de la mar, sale 
en recibimiento del näufrago;le guia & un rüsticoaltar de la Vir« 
gen y seguidamente & au choza de rocas y ramaje en donde le 
conforta. Pasados dias, viendo al marinero que, meditabundo, 
las contempla, cufntale la antigua historia de aquellas aguas para 
diyertirle del acaecido naufragio 35 

CANTO PRIKERO 

El imcendio de los Pirineos— Exposicion. EI Teydc. Espafia na- 
ciente. La voz del abismo. Invocacion al Dios de las venganzas. 
DecUrase un voraz incendio entre Rosas y Canigö del que son 
pÄbulo bosques y rebafios. La mara de Roldan. El incendio do- 
mina el Pirineo del uno al otro cabo. Hdrcules despues de batir 
& los gigantes de la Grau, se acerca y saca de entre las Ilamas & 
Pirene. Cutotale «sta que, ultimo västago de la extirpe de Tubal 
y reina de Espafia, acaba de ser destronada por Gerion, el 'cual, 
para mejor cortarle la retirada, vidndola huir al monte, ha pegado 
faego i la maleza. Muere Pirene, y Alcfdes le erige un mausoleo 
de rocas en la «tremidad de la cordillera, alargändola hasta 
el mar. Regueros de oro y plata que de los rusientes riscos des- 
c«adieroa i las Uanadas. Conflent y Portvcndres. Baja el hitoe 

22 
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L' h^roe se n' baiza cap i Montjuich, ahont s' embarca promc- 
tent fiindar ana gran ciutat al abrieb d' aquella serra. ... 42 



CANT SEGON 

L'aoRTDi Lis HsSPiRiDBS— Tarragona. Les boques del Ebro. Los 
Celnmbrets. Valencia y Mongö , La ooltellada de Roldan. Lo 
M nley-Hacen. Desembarca V h&roe, y Geriö y per desfersen , li 
pari* de la reyna Hesp^ris y del brot de taronger que cal presen- 
tarli qui la pretingaperesposa.DescripciödelaAtlAntida.L'hort 
de les taronges d'or. Hircnles , matant lo drach qne vetlla 1 ta- 
ronger, n'abastalcimeral. Les set germanes recordan plorant 
que al morir Atlas, los doD6 per signe de les derreries de sa pa- 
tria, la mort del Drach. Recort de la anada triomfal dels Atlants « 

i Orient. Llur desfeta. Mals anspicis d' elles 74 



CANT TERCER 

Los Atlants— S* apiegan dins lo temple de Neptü. Rahonament del 
primer Cap-de-colla. Sos' mals auguris. Demana als qui arriban 
de llunyes terres, quines noves duhen al coUotge. Un, que ye de 
les encontrades de Ponent, respon harcrles mits abrigades un 
bras de mar. Altre, tot just vingut d' enyers Tule, ha tret un mal 
pronöstich de les aurores boreals. Entra de sobte un Tita que 
arriba pel cami de Mitx dia , y tremolös encara , conta haver 
escapat d' una espasa de loch que abrusä k sos Companys. En aixö 
estant, senten m6ure 'I temple en terratr^mol, ensemps que un 
Uamp escapsa 1' imatge triomfal de Neptü. Ouhen lo clamor de 
les Hespirides, y fent arma dels arbres y columnes del atri, es- 
cometen 4 H&rcules. Gran combat 98 

CANT QUART 

Gibraltar oBERT-^L'hiröe, empis per una fersa sobrehumana, 
gira espatUes A sos eneraichs. Planta voraGides lo brot de taron- 
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hicia Monjuicb, en donde se hace ä la mar, prometiendo fundar 
una gran ciudad, al abrigo de aquellas Sierra s 43 

CANTO SEGUNDO 

El huerto de las Hesperioes— Tarragona. Las bocas del Ebro. 
Las Columbretes. Valencia y Mongö. La cuchillada de Roldan. 
El Muley-Hacen. EI h^roe desembarca, y Gerion, para desha- 
cerse de €1, hdblale de la reina Hesp6ris y del retono de naranjo 
que es fuerza le presente quien la pretenda por esposa. Descrip- 
cion dela Atläntida. El huerto de las naranjas de oro. Hercules, 
despues de dar muerte al dragon que custodia el naranjo, alcanza 
SU rama cimera. Las siete hermanas recuerdan llorando que al 
morir Atlas diöles como signo de las postrimerfas de su patria la 
muerte del dragon. Recuerdo de la triunfal expedicion de los At- 
lantes al Oriente. Su rota. Fatales auspicios de las Hesp^rides. . 75 

CANTO TERCERO 

Los ATL4.NTES-Congr6ganseen el templo de Neptuno. Razonamien- 
to del Caudillo. Sus malos augurios. Pregunta ä los que yienen 
de remotos pafses qu6 nuevas traen al conciliäbulo. Uno, que 
llega de las comarcas de Poniente, responde que un biazo de mar 
las ha medio anegado. Otro, recien venido de häcia Tule, deduce 
fatal pronöstico de las auroras boreales. Entra subito un Titan, 
que llega por la via del Sur, y, tembloroso aün, refiere haberse 
escapado de una espada de fuego que abrasö ä sus companeros. 
Pereiben i la sazon que un terremoto conmueve el templo, i la 
par que un rayo decapita la estätua triunfal de Neptuno. Oyen el 
clamor de las Hesp6rides, y, convirtiendo en armas los ärboles y 
las columnas del Atrio, embisten ä Hercules. Gran combate. . 99 

CANTO nUARTO 

GIBRALTAR ABiERTo^Impelido el h^roc por fuerza sobrehumana 
vuelvelas espaldas ä sus enemigos. Planta cerca de Gades el tallo 
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ger. S' cn paja ä Calpe, monunya qae, capstl de 1* Atlintida, Ui< 
giTt r Europa ab la Afiica. AI obriria i colps de clava, vea esaer 
r Eiterminador qui moa aon bras. L' Angd irat li fa veare 1 
conbat ddi dementt contra la graiiTfctima. Prorromp en im crit 
de Teoiafisa. Dalt, al fons del cel, 1' Altissim condemna 1' Atl&nti- 
da 4 ser esborrada dd mon , y i aqueix A ser trossejat en 
continenu. Hercules entra, jont ab la mar, enla terra damnada. 1 16 



CANT QÜINT 



La CATASATA^Invocaciö al Geni del extermini. Gemechs de la ter- 
ra mitz anegada. Saltant d' aygnes que pel esboranch de Calpe 
s* hi abocan. Regirament de les ones ab les despnlles de 1' Atlän- 
tida. Hercules, maresmes y camps i travös, busca i Hesp^ris, ab 
iu arbre eocte per brandö. Ella '1 yea venir y pren comiat de 
ffllet i36 



CANT SISE 

Hifmxs— Los Atlants s' en pujan serra amunt & bastirhi un gran 
caaal, qoe *ls servesca de sopluig en lo neu diluvi. Hesp^ris ix al 
encontre al h^roe. Li conta sos amors y maridatge ab Atlas, ses 
peoes, y *1 malastre de sa vida. H&rcules la pren per esposa, y & 
traT6a de les ones desfi 1 cami de Gides ab ella i coli. Defallida 
donal'adeu als anyells y aucellades que ioren ses delicies. Los 
Utans t' afanyan i muntar Hur edifici. Quau lo tenen i punt de 
doure, b' adonan de la fugida de llur mare ab lo grech, y ab los 
bocins de la obra ciclöpea que li rebaten, 1' empaytan montanya 
«Ttll. Ell fuig 4 grans gambades entremitx dela pedregada y des- 
fet de le« aygues. Horribles visions d' Hespiris en la fosca. Lo 
Uamp encen la gran ciutat dds Atlants, y ells, guiantse ab sa da- 
ror, tantost assoldzen 4 Hercules i5o 
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del naranjo. Sube al Calpe, monte qae, cabecera de la AtUntida, 
unfa Äfrica con Europa. AI partirlo con 8U clava, addierte que el 
Exterminador es quien gobierna su brazo. El Angel, airado, le 
muestra el combate de los elementos contra la gran vfctima. Pror- 
rumpe en exclamaciones de venganza. En el fondo .de los altos 
cielos, el Omnipotente condena k la AtUntida ä ser borrada del 
mundo, y & äste, desmenuzado en continentes. Hercules penetra, 
junto con el mar, en la tierra condenada. . . . . .117 



CANTO QUINTO 

La CATARATA^Invocacion al Genio del exterminio. Gemtdos dela 
tierra medio anegada. Golpe de aguas que , por la brecha del 
Calpe', se precipita. Subversion delasolas con losdespolos dela 
Atldntida. Hercules , i traväs de campos y marismas , bosca d 
Hespöris, con un irbol encendido por antorcha. AI verle venir , 
despfdese ella de sus hijas iSj 



CANTO SEXTO 

HsspERiS'-Suben los Atlantes k lo alto de la Sierra para levantar 
un edificio que los guarezca contra el nuevo diluvio. Hespiris sa- 
le al encuentro dd h^roe. Cudntale sus amores y desposorios con 
Atlas, sus cuitas y su mala estrella. Hercules la toma por esposa, 
y, k travös de las olas, con ella «n hombros, deshace el Camino de 
Gddes. Desfallecida, dk el postrer adios k los corderos y päjaros 
que fueron sus delicias. Afinanse losTitanes elevandosuobra. A 
puntoya de coronarla, ad vierten la huida desu madre con el grie« 
go, y, con los fragmentos del cicl6peo edificio que le arrojan, le 
impelen monte abajo. Huye k grandios trancos por entre la nube 
de Piedras y las alteradas aguas. Horribles visiones de Hespöris 
en la oscuridad. El rayo endende la gran ciudad de los Atlan- 
tes, y elloB, gttiados por su fulgor, casi dan alcance k Hercules. i5 1 
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Chor d' tun ORiouBA^-EpisQdi: 1- Estr«t de Gibraltar a' aixampia 
y la mar loterior hi deixa caoolar mca depressa ses aygnei, dei- 
xant vciireooTcs Ulm y terret. DesTatllameot de Grecia. D6Iob. 
Les Qdadea. Les Equlnadcs. Sicilia. Läabo». La^vall Tempe. 
Renaixeiufl» Apote^taia d' Hircnlea 1S4 

CANT VÜYTE 

L' BNFONZAKBNT— L' aygaat domina les altares , y 's lligan per 
sempreles ones de la mar del Nort ab lesdel MiUdia^lesdelOccl- 
dent ab les del Mediterri. Hercules s' acgsta al mur de GAdes. Se 
deixa peodre i Hesp&ris de ses espatUes per Geriö, qui fa estim- 
bar per damunt seu ana gran roca. Ressurt aquell de 1* aygua y 
mata al traydor. Naix V arbre drago y plora sanch yora '1 sepuU 
cre. Hpsp^ris desde un cap de penya pren tristiesim comiat de la 
terra que s* en entra, y cau en fantasiös desvari. Alcfdes, al posar 
los peus en lo promontori, mata al gegant Anteo, y fent arma de 
son cadavre, empayta y fa perdre la mena de les Arpfes, Gorgo- 
nes y Estinf&lides 214. 



CANT NOVE 



La torre dils TiTAN»->Mitx batuts per la maror los Atlants s* en- 
filan ä ana serra, no somoguda encara per les ones. Desesperant 
d* arribar A GAdes, proban per f^igir del diluvi, d' escalar lo cel. 
Qoann' estA A tres dits la tone, feta deesculls y trossos de mon- 
tanySy se 'Isaterra, y ab horrible imprecäciö rebaten contra Deu 
los bocins del enderrocatedifici. L' Exterminador atia contra ells 
los elements, y ab sa tallanta espasa acaba d* obrir 1* abisme de) 
AtUntich en la terra. S' hi enfonzan los Titans y de llur sepolcre 
brota '1 yolc4 de Tenerif. L' Angel enveyna son glavi de foch y 
rcmunta als nüvols, despedintse dels altres continents fins al dia 
del Judici. AlU dalt, s' ou un cÄntich de gloria al Altlssim. L' An- 
gel de 1 AtUntida, tomantsen al cel, dona al Angel d' Espanya, 
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CANTO S^PTIMO 

Coro de islas griegas— Episodio: ensänchase el Estrecho de Gi- 
braltar y el mar Interior deja fluir mis aceleradamente aus aguas, 
descnbriendo nuevas islas y continentes. Grecia al despertar. Do- 
los. Las Cfclades. Las Eqoinades. Sicilia. Lösbos. El valle de 
Tempe. Renacimiento. Apoteösis de Hercules. . . • . i85 

CANTO bCTAVO 

El hunoimiento— Las agias se enseüorean de las alturas^ y se des- 
posan para siempre las olas del mar del Norte coa las del Sur, 
las de Occidente con las del Mediterriaeo. Aproxlmase Hercules 
al muro de Gädes. Gerion, despues de tomar de sus hombros k 
Hesp^ris, dermmba sobre €[ una gran roca. El h^roe remanece, y 
da muerte al traidor. Nace el drbol dragOy que Ilora sangre junto 
ä SU sepulcro. Hesp6ris, desde la cima de ua penasco, cnvfa tris- 
tisima despedida & la tierra que se hunde , y cae en fantaseador 
delirio. Alcides, arribando al promontorio, mataal gigante Anteo, 
y, armado de su caddver, aoomete y eztirpa la casta de las Ar- 
phas, Gorgonas y EstinfjUidas 2l5 

CANTO NO VENO 

La tori|e de los Titanes— Medio destrozados por la marejada tre- 
pan los Atlantes ä una sierra no conmovida aün por las olas. Sin 
esperanza dearribar ä Gädes, prueban, para evadirse del diluvio, 
a escalar el cielo. AI distar dos dedos tan solo, la torre, hecha de 
sirtes y de trozos de montana, se atierra, y entre horribles impre- 
caciones, arrojan contra Dios los escombros del derruido edifi- 
cio. EI Exterminador impele los elementos contra ellos, y con su 
tajanteacaba de abrir el abismo de la Atläntida en la tierra. Hiin- 
dense en ii los Titanes y de su sepulcro brota el volcan de 
Tenerife. Envaina el Angel su espada de fuego, y remöntase ä las 
nubes dcspidi^ndose de los restantes continentes hasta el dia del 
'Juicio. Resuena en las alturas un c&ntico de glorta al Altisimo. 
El Angel de la Atläntida, al restituirse al cielo, entrega al Angel 
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que *ii devalla, U Corona de la que fou reyna dels mons. La veu 

del Teyde. Los terratr^molt de les illes atUntiques. 23 ^ 

r\N»' DESE 

La NOVA Hbsperix— Digressiö: lo sabi religiös gira 'Is ulls A sa pa- 
tria. Somni d' Hespiris. Coneiz la branca de taronger plaatada 
per Hircales. Anyora la terra enfonzada. L' hon de les taronges 
d' or renatx en Espanya. Les set Hesp&rides convertides en estels. 
Lo cant del cisne. H^sper. Los fills d* H&rcules y d* Hesp&ris. La 
regina destronada. Galicia y la torre d' H&rcules de la Corunya. 
Elcaoo. Lusitania. Saganto. Baiada de Mallorca. Fundaciö de 
Barcelona. La veu del Taber. Hispilis. Lo Den desconegut y son 
temple en GAdes. Hörcules posa per fites & la terra les columnes 
de\ Non plus ultra , . . . 262 

CONCLUSIO 

Colon— A les paraules del solitari, sent lo genov&s nai&er un nou 
mon en sa fantasfa. Lo bon ancid li dona ales ab ses avinentes ra« 
hons. Oferiments de Colon i G^nova, Venecia y Portugal. Lo 
somni d* Isabel. De la vilua de les joyes de la Reyna, eil ne com- 
pra naus. Lo vell, desde '1 promontori, lo veu volar ä la m^s 
gran de les empreses, y s' eztasfa devant V esdevenidora grande- 
sa de la patria 392 
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de Espafia, que de €i desciende, la Corona de la que fa6 reina de 

I08 mundos. La voz del Teyde. Terremotos en las islas atlinticas. 337 

GANTO DECIMO 

La nueva HsspERiA^Digresion: el sabio anacoreta dirige los ojoa i 
sa patria. Sueiio de Hesp^ris. Reconoce el ramo de naranjo plan- 
tado por Hercules. Suspira por la tierra sumergida. Renace en 
Espaia el huerto de las naranjas de oro. Las siete Hesp^rides 
convertidas en astros. El canto del Cisne. Höspero. Los hijos de 
Hercules y de Hespöris. La reina sin trono. Galicia y la torre de 
Hörcules en la Coruna. Elcano. Lusitania. Sagunto. Baiada de 
Mallorca. Fundacion de Barcelona. La voz del Täber. Hispalia. 
El ignoto Dios y su templo en Gides. unreales coloca por hitos 
de la tierra las columnas del iVon;?/«« tf/fra 363 

CONCLUSION 

CoLoN-*Del solitario i las palabras, siente Colon nacer nn mundo 
en SU fantasfa. El buen anciano le alienta con oportanos razona- 
mientos. Oferta de Colon i G6nova, Venecia y Portugal. Suefio 
de Isabel. Con el valor de las joyas de la Reina, Colon comprt 
naves. El anacoreta, desde el promontorio, le mira volar i la mit 
grande de las empresas, y se extasia ante la venidera grandeza de 
la patria 993 
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